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La dinámica capitalista, como régimen hegemónico en la 
sociedad actual, prácticamente a nivel mundial 
captura, subsume, controla eficazmente a la 
naturaleza, la cultura material e inmaterial, 
la ciencia, la tecnología, las artes, hasta 
las formas de pensar y ser de la 
sociedad y de las y los individuos.

La construcción y manteni-
miento de la dinámica capitalista 
se realiza a través de innumera-
bles productos e instrumentos desti-
nados a coadyuvar al proceso de 
acumulación. Así en este texto interesa 
destacar la producción de paradigmas y teorías 
que se han internalizado en diversos campos de la 
ciencia y de la sociedad y que a través de las instituciones edu-
cativas y medios de comunicación se replican convirtiéndolos 

en “mandatos de vanguardia”. 

En este contexto emerge el carácter instrumental del pensa-
miento de la sustentabilidad, la economía naranja, los indica-
dores de sustentabilidad y el patrimonio cultural. La hegemo-
nía del capital y su entramado cultural, que parece convertirse 
en el dios oculto de la dinámica social, es constantemente 
confrontada por la capacidad de agencia de las y los sujetos, a 
partir de la cual se crean condiciones de posibilidad de 
delinear nuevos caminos, pero también de subsunción a los 

mandatos del sistema.
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1. Introducción
Instrumentos de subsunción 

del pensamiento a la hegemonía

  Axel Alfredo Morales Cabrera1

Virginia Cabrera Becerra2

 Lilia Varinia Catalina López Vargas3 

La dinámica capitalista, como régimen hegemónico en la sociedad actual, prácti-
camente a nivel mundial captura, subsume, controla eficazmente a la naturaleza, 

la cultura material e inmaterial, la ciencia, la tecnología, las artes, hasta las formas de 
pensar y ser de la sociedad y de las y los individuos. La globalización que en la época 
actual caracteriza a este régimen nos conduce a preguntarnos ¿si existe aún alguna 
actividad, ámbito o lugar geográfico que escape a su influjo y control directo o indi-
recto? En el ejercicio permanente y ubicuo de este control, la dinámica capitalista va 
capturando las resistencias e inconformidades que se expresan de múltiples maneras, 
ante las consecuencias perversas que su paso deja en la naturaleza, la sociedad, los 
territorios y la vida toda. A tal grado que la vida plena ha dejado de tener sentido ante 

1  Dr. Axel Alfredo Morales Cabrera. Doctor en Economía Política del Desarrollo. Facultad de Economía 
de la Benemérita Universidad Autónoma de Puebla. Músico y compositor egresado de la Universidad de las 
Américas, Puebla. Colaborador del Cuerpo Académico Consolidado 268 “en Procesos Territoriales”. Posdoc-
torante en la Facultad de Artes de la Benemérita Universidad Autónoma de Puebla.
2  Dra. Virginia Cabrera Becerra, mexicana. virginia@urbe.com.mx. Profesora-investigadora en el Posgrado 
en Estudios Socioterritoriales del Instituto de Ciencias Sociales y Humanidades “Alfonso Vélez Pliego”. BUAP. 
Líder del Cuerpo Académico Consolidado “Procesos Territoriales”. Profesora perfil PRODEP. Investigadora 
nacional nivel II.
3 Dra. Lilia Varinia C. López Vargas, mexicana, variva35@yahoo.com.mx. Profesora-investigadora en el Pos-
grado en Estudios Socioterritoriales del Instituto de Ciencias Sociales y Humanidades “Alfonso Vélez Pliego”. 
BUAP. Integrante del Cuerpo Académico Consolidado CA-268 en “Procesos Territoriales”, perfil PRODEP, 
padrón VIEP, miembro del SNI nivel I. 
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la cruda realidad en la que se mueve la mayoría de la población en lo que Chul Han de-
nomina la mera vida, como forma de supervivencia en la que el sujeto se sostiene en 
un aturdimiento que lo somete y esclaviza (Díaz y La Paz, 2016). Esta visión emana de 
una cruda crítica al capitalismo, construida desde fuera de Latinoamérica nos aporta 
una idea de la afectación a la vida que la sociedad actual sufre. Visión que nos mues-
tra la cruda realidad de la vida en la sociedad actual; sin embargo, su carácter parcial 
emerge cuando se rescatan las propuestas latinoamericanas de los pueblos originarios 
que han formulado el concepto del “Buen Vivir”4 desde sus particulares cosmovisio-
nes (De Jesús y Castillo, 2022). Mera vida y buen vivir se articulan, desde nuestra 
perspectiva, como categorías que podemos entrelazar por su complementariedad, la 
primera como presente, como estar subsumida la sociedad en el mundo capitalista y, 
la segunda, como posibilidad de transitar, desde las herencias locales, hacia una vida 
mejor, en el buen vivir, hacia otro tipo de desarrollo más humano.

Actividades, lugares, productos culturales y artísticos que habían logrado escapar 
a su influjo directo son violentamente integradas a la acumulación capitalista. La do-
minación del ser humano sobre la naturaleza, su control y explotación para apuntalar 
la necesaria acumulación de capital se replica en todos los órdenes de la sociedad. De 
tal forma que la naturaleza, la cultura material e inmaterial al igual que las actividades 
artísticas, en sus diversas expresiones y modalidades, son tocadas por el afán mercan-
tilista y de acumulación capitalista.

Bajo esta perspectiva nos adherimos a la concepción gramciana de hegemonía, en la 
que ésta se construye y se mantiene desde el entramado de relaciones de poder en la cual 
los subalternos, sectores dominados de la población, tienen un papel activo en el fortale-
cimiento de la condición hegemónica del capital y su cultura o en su resquebrajamiento. 

A resultas, la hegemonía para Gramsci se manifiesta como un proceso dinámico, nunca 
estático, en el transcurso del acontecer social, resultado de la constante puesta a prueba 
de pluriformes, articulados e intrincados modos de dominación y resistencia, tal noción, 
además de ayudar a comprender la dinámica de las formas económicas y jurídico-políti-

4  El concepto de “Buen Vivir” refiere a la cosmovisión de los pueblos originarios en América Latina. Se incor-
pora a la legislación de algunos países como como Ecuador (del quechua sumak kawsay) en 2008 y Bolivia 
(del aymara suma qamaña) en 2009 (De Jesús y Castillo, 2022). Aunque estas autoras señalan que en otras 
culturas latinoamericanas, incluso africanas, el concepto se vincula con cosmovisiones similares que remiten 
a valores de respeto a la naturaleza, al ser humano y a la convivencia en comunidad, entre otros.
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cas, permite una nueva comprensión de los procesos ideológicos y del conflicto cultural 
–mediante una formulación que rescata el papel de los sectores subalternos en el plano 
del ejercicio del poder– proponiendo así una contienda de carácter histórico (Puentes y 
Suárez, 2016, p. 3).

La construcción y mantenimiento de la hegemonía capitalista se realiza a través de 
innumerables productos e instrumentos destinados a coadyuvar al proceso de acu-
mulación. Interesa en este texto destacar la producción de paradigmas y teorías que se 
han internalizado en diversos campos de la ciencia y de la sociedad y que a través de 
las instituciones educativas y medios de comunicación se replican convirtiéndolos en 
mandatos de vanguardia. 

Consideramos que en esta dialéctica que se establece entre las posiciones hege-
mónicas y las subalternas, en una sociedad y en un momento histórico determinado, 
el sostenimiento de las hegemonías se realiza a través de la internalización social de los 
mandatos y lineamientos del mercado. La subsunción deviene en concepto que permite 
esclarecer este proceso, en una dinámica, como se ha delineado en líneas anteriores, de 
recepción activa y resistencias creadoras por parte de los sectores subalternizados.

Al respecto es necesario aclarar que la subsunción originalmente planteada por 
Marx (2017ec) es de dos tipos, formal y real según la forma en que es sometido el 
trabajador en el proceso de producción capitalista para la producción de la plusvalía. 
La subsunción formal es la relación en la cual se arranca más plustrabajo mediante 
la prolongación del tiempo de trabajo, en tanto la subsunción real se vincula con la 
producción de plusvalía relativa. Al respecto Morales aclara que:

En ese sentido, la plusvalía absoluta es la que se genera a partir de la prolongación de la jornada 
laboral y la plusvalía relativa se genera cuando se reduce el tiempo de trabajo necesario y por lo 
tanto se aumenta el tiempo de trabajo excedente. Esto último ocurre con la implantación de la 
tecnología para revolucionar los procesos productivos (Morales, A. 2021, p. 108).

La subsunción que en el proceso de producción se establece en la relación capital 
trabajo para apuntalar el proceso de acumulación capitalista, ocurre en la sociedad en 
general a través del consumo. Como señala Veraza: 

La subordinación capitalista del ser social y de la historia –pues de eso se trata en la histo-
ria capitalista y, por lo tanto, en El capital– es posible mediante circulación de capital y sólo 
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mediante ella éste pasa de subordinar formal y realmente al proceso de trabajo inmediato 
y sobre esta base, a la sociedad toda, es decir la política, el Estado, la cultura, etcétera, como 
otras tantas fuerzas productivas no técnicas que apuntalan el desarrollo capitalista (Vera-
za, 2012, p. 144).

La ciencia, la tecnología, la cultura como productos de la sociedad capitalista emer-
gen como instrumentos de gran complejidad, pues a la par que se modelan con fines 
de utilidad económica y política, contribuyen al proceso civilizatorio de la humanidad. 

Los paradigmas epistémicos y teóricos que guían subterránea o francamente el ha-
cer científico no escapan a esta doble cualidad. Así, la postura epistémica enraizada en 
las aportaciones del cartesianismo (siglo XVII), denominadas como de la disyunción, 
de la separación, por Edgar Morin (2000), se contraponen al paradigma de la conjun-
ción, de la integración, del enciclamiento que este autor desarrolla como forma de 
abordar la complejidad de lo real y con ello de efectuar mejores aproximaciones para 
su transformación. La separación de los procesos que propugna la primera visión ha 
contribuido al avance científico, a la par que han apuntalado al capital y las múltiples 
crisis derivadas de su funcionamiento. 

Recordando el atributo que Morin (2009) otorga a los paradigmas como sobera-
nos que rigen el pensamiento, en el entendido, de nuestra parte, de que dicha sobera-
nía es ejercida desde un enramado de ideas, experiencias de vida, bagajes culturales, 
experiencia prácticas y emociones, es posible elucidar las raíces epistémicas de los 
productos teóricos que se han elaborado en el pensamiento de la sustentabilidad, en 
la economía naranja, en los indicadores y el patrimonio cultural edificado. 

Para una mejor comprensión de las temáticas enunciadas, la elucidación de sus 
raíces epistémicas es un primer paso que nos permite reflexionar acerca de las posi-
bilidades y limitaciones del conocimiento elaborado con esas bases. Una segunda ar-
ticulación, con la dinámica de la sociedad capitalista, permite desentrañar su carácter 
instrumental, su modelamiento y subsunción a los lineamientos de la acumulación 
capitalista o bien sus posibilidades contrahegemónicas.

Se habla entonces de la subordinación cultural, económica, política, científica y 
epistémica del sur global hacia la hegemonía de Estados Unidos y sus aliados. Por ello 
el concepto de desarrollo sirvió para apuntalar las directrices políticas y económicas 
del neoliberalismo en los años ochenta. Un concepto que en su momento representa-
ba la ensoñación de que los países en vías de desarrollo, subordinados a la hegemonía, 
podrían alguna vez alcanzar las mismas condiciones materiales, económicas y de ca-
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lidad de vida que Europa o Estados Unidos. El desarrollo como idea dominante tuvo 
su cenit después de la segunda guerra mundial, como un ideal de superación de la 
pobreza y distribución de la riqueza. Se diferenciaría a los países desarrollados de los 
subdesarrollados como los de América Latina, los cuales debían seguir las directrices 
políticas y económicas de las naciones industrializadas. “La palabra desarrollo quedó 
arraigada al crecimiento económico y la pobreza se resolvería por los medios econó-
micos” (Gudynas, 2011, p. 23).

Las corrientes economicistas hasta el día de hoy siguen creyendo en dicha utopía. 
Mientras que, por otro lado, las corrientes críticas de la economía neoclásica conocen 
muy bien que el desarrollo de los países subordinados no es posible a través de las 
políticas económicas neoliberales y capitalistas actuales.

Por lo tanto, el concepto de desarrollo contiene intrínsecamente la contradicción 
de que el desarrollo de los países hegemónicos es posible debido a la explotación de 
los recursos naturales y del capital social de los países subordinados, los eternamente 
llamados subdesarrollados. Es a través de las políticas económicas que se apuntalan 
corrientes como la del desarrollo y la sustentabilidad. El concepto de desarrollo y sus 
políticas profundizan las relaciones de poder, naturalizando la idea de progreso en el 
imaginario social, enmascarando así las relaciones de explotación de los trabajadores 
de los países subdesarrollados. Más aún, inciden en la conformación de subjetividades 
neoliberales, creando sujetos desarraigados y frenéticos, donde la desigualdad apare-
ce como “condición de funcionamiento” (Giavedoni, 2022, p. 262) y la competencia 
como “modo de comportamiento” (p. 262); por lo tanto, impactan negativamente en 
la cohesión social y es funcional para adoptar sin escrutinio ni razonamiento los linea-
mientos económicos y políticos neoliberales dictados por la hegemonía. Por ello se 
sostiene que el pensamiento económico de la hegemonía condiciona no sólo las polí-
ticas públicas implementadas en los países subordinados, sino también el pensamiento 
económico, donde lo imperativo es el PIB de los países en detrimento de su población. 

Posteriormente a la idea de desarrollo y los debates sobre el crecimiento y el desa-
rrollo que nunca podría ser alcanzado, desde el ámbito económico la preocupación 
por la sustentabilidad se focaliza en las repercusiones económicas del cambio climáti-
co a partir del informe Stern, el cual fue dirigido por Nicholas Stern, un antiguo miem-
bro del Banco Mundial, y publicado en 2006. El informe Stern señala el impacto del 
calentamiento global y el cambio climático sobre la economía mundial. A partir de 
ello se genera la propuesta económica de las economías verdes, con ellas se apuntalan 
las bases para continuar el modelo capitalista en su fase neoliberal, resultando ser una 
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alternativa para un funcionamiento renovado. Estas tendencias económicas como la 
economía verde pueden tener aspectos positivos en el discurso; sin embargo, en su 
aplicación neoliberal resultan ser mecanismos de subsunción del capital, que inequí-
vocamente conllevan un impacto negativo al ser humano, pues siguen siendo parte 
de la desigualdad y explotación desarrollista. Por ello se sostiene que “[l]as tenden-
cias del mundo que han aparecido cambiaron de manera drástica la visión dominante 
de cómo entender el desarrollo, [debido a] los límites naturales y los problemas del 
medio ambiente junto con el incremento de la pobreza y la desigualdad, pusieron en 
cuestionamiento el tipo de desarrollo que se estaba impulsando” (Gutiérrez y Gonzá-
lez, 2010, p. 122).

Aunque el concepto apunta a la conservación del medio ambiente y la equidad so-
cial, implementando procesos productivos que respeten la naturaleza y permitan un 
bienestar colectivo. Se ha visto cómo la sustentabilidad es ineficaz y además es reba-
sada por el propio sistema económico que la sustenta, debido al calentamiento global 
propiciado por la producción desenfrenada del sistema capitalista.

Por ello Guimaraes sostiene que “el capitalismo ha incrementado la brecha entre 
ricos y pobres y ha agravado los problemas ambientales”, es decir se ha empobrecido 
de manera progresiva “el patrimonio natural del planeta. […] [L]a insustentabilidad 
de los patrones de consumo y de producción pone al descubierto la dimensión cul-
tural y ética de la crisis” […] El discurso de la sustentabilidad se transformó en un 
“slogan de marketing político y económico” (Guimaraes, 2009, p. 101).

El concepto de sustentabilidad puede resultar bastante pedagógico, pues muestra 
cómo la hegemonía también subordina las formas del conocimiento científico; es de-
cir se subordina la epistemología de los países globales del sur. Esto, debido a que, así 
como las corrientes económicas neoliberales ponderan el PIB, la derrama económica 
y el dato, la sustentabilidad también tiene como pilar epistémico los indicadores. 

Posterior al modelo desarrollista, que constituyó la teoría dominante entre los 
años 1940 y 1960 (Bresser-Pereira L, 2017), surge la propuesta económica de la sus-
tentabilidad y con ella la tendencia de la economía verde. Resulta interesante que por 
ejemplo la economía verde tiene implicaciones en la cultura y el arte, con el movi-
miento denominado eco-art y posteriormente el nature-art, los cuales pueden cons-
tituir antecedentes a la economía naranja, muy en auge en la actualidad y la cual se 
presenta como el motor de la industria cultural. 

“A partir de la crisis financiera de 2008 el término economía verde ha sido central 
en el discurso hegemónico. Ha sido exitoso su uso como eslogan y ha entrado en la 
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mainstream del discurso político” (Morales, A. 2021, p.171). Ha sido utilizado desde 
el Banco Mundial, pasando por la OCDE y hasta por coaliciones empresariales, don-
de señalan que su objetivo primordial es “lograr el cambio hacia un futuro más verde” 
(Moreno, 2013, p. 64). Ejemplo de lo anterior es que en la conferencia del año 2012 
del G20 se impulsó la creación de políticas para el crecimiento verde, se propuso que 
el Estado guiara las inversiones hacia los criterios verdes.

La transición a criterios verdes supuestamente tendría que fortalecer “la capaci-
dad institucional de los países a disparar un nuevo ciclo económico, en el cual el cre-
cimiento y el desarrollo tengan en cuenta las preocupaciones de la sustentabilidad, 
clima, biodiversidad, energía, inclusión social y erradicación de la pobreza, etcétera” 
(Moreno, 2013, p. 66).

La economía verde propone los bonos de carbono, donde las empresas que emi-
tan carbono por encima de un límite establecido paguen una cantidad de dinero, 
existe todo un mercado financiero para dichos bonos y en última instancia estos bo-
nos pueden financiar otras energías verdes. De este modo el capitalismo mercantili-
za la naturaleza y se expande a otras actividades económicas, que además posibilitan 
otro ciclo de acumulación. Por ello, las economías verdes han sido centrales en el 
discurso hegemónico. Ahora no sólo se percibe la falsa creencia de que el mercado 
se regulará por sí solo, sino que además resolverá los problemas ambientales. Lo que 
sí ocurre es que con el pretexto de preservar la naturaleza se han creado nuevos mer-
cados a partir de la explotación del medio ambiente y de la geolocalización de los 
contaminantes de las industrias capitalistas.

Economías verdes, naranjas, sustentabilidad, pueden tener en el discurso rasgos 
positivos, una búsqueda de equilibrio con la naturaleza, o mostrar cuánta derrama 
económica pueden producir los bienes creativos; sin embargo, en la aplicación y los 
hechos su impacto es negativo. Por ello, de manera crítica es importante señalar los 
impactos negativos y contrastarlos con los discursos neoliberales y hegemónicos. 

El G20 propone que las tecnologías energéticas tienen que ser rentables y es ahí 
donde ocurre la contradicción, pues se ha observado que para que una empresa de 
energías limpias sea rentable se despoja a la población de sus territorios para estable-
cer por ejemplo parques eólicos, lo cual se señala ha ocurrido en la región del Istmo 
de Tehuantepec, en Oaxaca (Barragán, 2015).

Entonces, la economía verde en la práctica permite destruir la naturaleza, siempre 
y cuando se pague por ello, convirtiéndose así en un negocio y no en una solución real 
a los problemas medioambientales, además puede tener un impacto negativo en la 
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cultura y formas de vida de los pueblos y sus comunidades como es el caso de parques 
eólicos en Oaxaca (Barragán, 2015).

Es así que no solamente la naturaleza sino también la cultura y el arte han sido 
subsumidos por estos mecanismos, debido a las demandas del sistema capitalista en 
su fase neoliberal. Por lo tanto, otro mecanismo desarrollista ha sido la propuesta y 
tendencia económica de la llamada economía creativa o como posteriormente fue 
llamada economía naranja, la cual consiste en exacerbar los indicadores de la derrama 
económica generados por la explotación de la cultura y el arte. Se compara dicha de-
rrama con el PIB de algunos países. Pero se invisibiliza la precarización de sus trabaja-
dores, la carencia de seguridad social, estabilidad laboral, debido a la implementación 
neoliberal de la desrregulación laboral de los trabajos creativos. Se pondera el turismo 
en los pueblos mágicos, como los de Oaxaca, entre muchos otros en el país, y no se 
habla de los aspectos negativos de la explotación cultural.

Actualmente, otro lavado de cara ha ocurrido con la propuesta de la sustentabili-
dad y la economía verde, se trata de la economía circular.

Por lo tanto, podemos señalar al desarrollo, a la sustentabilidad, a la economía 
verde, a la economía naranja, a la economía circular, todos ellos como mecanismos 
de subsunción. En el imaginario social se pueden entender como mecanismos que 
se subordinan a la hegemonía de los países desarrollados. Pero las implicaciones son 
más profundas. 

“La subsunción es un término latino utilizado por Marx para aludir al fenó-
meno del sometimiento o subordinación del proceso de trabajo inmediato bajo 
el capital” (Veraza, 2008, p. 9). En un inicio la apropiación del proceso de traba-
jo, la explotación es externa, en su forma, es decir la subsunción del trabajo es 
formal. Sin embargo, con la implementación tecnológica y metódica se trastoca 
la realidad interna del proceso de trabajo con la finalidad de extraer mayor plus 
valor. Se subsume realmente el proceso de trabajo bajo el capital. Por lo tanto, la 
subsunción abarca los sometimientos que se dan tanto al interior como al exte-
rior del proceso de trabajo. De acuerdo con Veraza, (2008):

Conforme el capital va desarrollando la estructura técnica del proceso laboral que ha so-
metido, también adquiere más potencia para someter otras esferas de la vida social; así es 
como el capital puede subsumir otros ámbitos exteriores al proceso de trabajo. Solamente 
en el proceso de trabajo se extrae plus valor, pero todos los sometimientos externos a la 
producción apuntalan la subordinación del proceso de trabajo inmediato. Así, por ejem-
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plo, los sometimientos culturales posibilitan que la gente acepte ciertas formas de raciona-
lidad que son acordes con el capital (p. 10).

Lo mismo ocurre con el sometimiento político y el del consumo. Por ello consi-
deramos que la economía verde, la economía naranja, así como ciertos instrumentos 
como los indicadores y conceptos como la sustentabilidad, que posteriormente son 
instrumentados y acogidos dentro de las economías, se constituyen como mecanis-
mos de subsunción.

 A continuación se explicita cómo se han organizado los capítulos que conforman 
esta investigación colectiva.

En el capítulo de la autoría de Virginia Cabrera denominado “Desarrollo susten-
table: sustrato epistémico y anclaje funcional”, se presenta a debate una cuestión que 
no ha sido muy explorada, como son las bases epistémicas del pensamiento de la sus-
tentabilidad. 

El análisis se realiza con base en la clasificación que realiza Pierri (n/d) acerca 
de la sustentabilidad: El pensamiento de sustentabilidad débil, el de sustentabilidad 
moderada, el cual emerge como pensamiento hegemónico con presencia hasta la 
actualidad, y la vertiente de la sustentabilidad vinculada con el pensamiento crítico 
de raíces marxistas. Se aporta en dicho capítulo que la clasificación en los tres tipos 
de sustentabilidad muestra diferencias por sus conceptualizaciones acerca de la re-
lación de la sociedad con la naturaleza, pero se hermanan, en los dos primeros ca-
sos, al compartir la misma base epistémica de la disyunción, de la separación, cuyas 
raíces podemos rastrear hasta el siglo XVII con la propuesta de Descartes de lograr 
el conocimiento a partir de la división al máximo de la realidad a estudiar y de su 
posterior integración. 

Esta forma de afrontar el conocimiento de la realidad deriva en un conoci-
miento fragmentado a partir del cual, por sumatoria, se tendría un conocimien-
to pretendidamente total del fenómeno de estudio. Este lineamiento del método 
cartesiano ha comandado el desarrollo de la ciencia en lo que se conoce como la 
etapa analítica caracterizada por el explosivo surgimiento, a lo largo de la historia 
de la ciencia, del cúmulo de disciplinas que, si bien han aportado para lograr una 
mejor comprensión del mundo, de la sociedad, de la naturaleza, del ser humano, 
se muestran en la actualidad con limitaciones por la abstracción que se hace de 
las múltiples interrelaciones que la realidad contiene y que obligan a su abordaje 
desde miradas donde la articulación de procesos heterogéneos, estudiados tradi-



18

del desarrollo sustentable a la economía naranja

cionalmente de manera unidisciplinaria, permitan mejores aproximaciones para 
su conocimiento.

En el trabajo se afirma que la tercera vertiente vinculada al pensamiento crítico 
se ramifica en diversas posturas, las cuales, a su vez, es posible aglutinar desde el 
punto de vista epistémico. El sustrato común es el de la epistemología de la conjun-
ción, esto es, el de la consideración de la realidad como unidad atravesada por diver-
sos procesos heterogéneos en mutua interdefinición. Por ello, su abordaje requiere 
de un amplia y estratégica mirada direccionada por las intenciones investigativas de 
quien estudia determinada problemática, para no caer en posiciones holistas que 
conducen a la pretensión indiscriminada e imposible de conocer la totalidad de 
los procesos. A la diferenciación de las bases epistémicas el trabajo establece una 
correspondencia entre la visión fragmentada, a la cual se adhieren las dos vertientes 
de la sustentabilidad: la débil y la moderada, con la funcionalidad que han venido 
ejerciendo en la dinámica socioeconómica capitalista y neoliberal. Por el contrario, 
las diversas ramificaciones de la tercera vertiente de la sustentabilidad, por la mis-
ma raíz marxista de su pensamiento, mantienen miradas alternativas y críticas al 
sistema social vigente. El título del capítulo “Sustentabilidad sustrato epistémico y 
anclaje funcional” muestra con toda claridad los dos ejes que estructuran las argu-
mentaciones vertidas en su desarrollo.

En el capítulo cuyo título es “La economía naranja como mecanismo de subsun-
ción de la hegemonía cultural”, de la autoría de Axel A. Morales Cabrera, permite am-
pliar la mirada acerca de la forma en que el capitalismo extiende su manto tejido con 
el hilo de la rentabilidad hacia todas las actividades del ser humano. De la naturaleza, 
al conocimiento, a las artes, nada escapa a su poderoso influjo. El arte, como actividad 
creadora que coadyuva al pleno desarrollo del ser humano es, también, tocado por la 
búsqueda de rentabilidad a toda costa.

El autor ubica el surgimiento de la economía naranja en el nacimiento del 
siglo XXI como mecanismo de explotación y subsunción de la actividad creativa 
a la cultura hegemónica capitalista, lo que conduce nos dice: “al aplanamiento de 
las identidades y a la homogeneización simbólica”. La mercantilización que apri-
siona a la vida y la sociedad adquiere muy diversas manifestaciones. Se expresa 
en el surgimiento de la economía verde como dispositivo para que el entorno 
natural pueda ser explotado con la falacia de que el desarrollo económico y la 
explotación de la naturaleza se puede realizar sin cortapisas. El capítulo que se 
comenta muestra cómo la mercantilización se extiende al arte con el surgimiento 
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de la llamada economía naranja con el consiguiente dominio del valor de cambio 
sobre el valor de uso. 

La conceptualización que el autor realiza de la economía naranja como instrumento 
de la economía mundial capitalista resulta muy sugestivo, pues nos permite ampliar la 
mirada al carácter instrumental del pensamiento de la sustentabilidad, de la economía 
verde, del patrimonio cultural y de otro de los productos más caros; los indicadores de 
sustentabilidad. Esto es como instrumentos de la economía mundial capitalista subsu-
midos a la cultura hegemónica occidental y por ende como productos de dicha cultura 
y productores al mismo tiempo al propiciar su continua dinámica. El capítulo, en este 
sentido, constituye punto de engarce con los demás artículos que integran el libro. 

En el trabajo de la autoría de Delia del Consuelo Domínguez Cuanalo: “La sus-
tentabilidad, una mirada epistémica para la conservación del patrimonio cultural y la 
promoción turística”, se desarrolla la idea central de que a partir de la reflexión de las 
interdefiniciones de la triada conformada por la sustentabilidad, el patrimonio cultu-
ral y el turismo se contribuya a despojar el discurso de la conservación del patrimonio 
cultural de las cargas hegemónicas, elitistas, eurocentristas y monumentalistas. Por el 
contrario, desde la óptica de los derechos humanos, la autora enfatiza el papel de la 
preservación del patrimonio cultural como posibilidad de potenciación del ser huma-
no, trascendiendo la idea de la defensa de la autenticidad del monumento que durante 
mucho tiempo constituyó paradigma dominante en el campo. 

Se plantea también una crítica a la conservación del patrimonio como soporte de 
desarrollo turístico tradicional, cuyo impulso desde la inversión privada, apuntalada por 
las políticas públicas, ha significado derrama económica en su beneficio, con la consi-
guiente invisibilización y despojo de las comunidades de emplazamiento.

El papel que en este sentido ha jugado la conservación del patrimonio cultural en 
beneficio de determinados sectores económico, con consecuencias de deterioro cul-
tural y ambiental, al contrastarse con las condiciones de pobreza y desigualdad exis-
tentes en el mundo hace que la autora se adhiera a la idea de repensar las prioridades 
y redireccionar la conservación del patrimonio cultural con sentido social. En el reco-
rrido conceptual que se realiza en el trabajo se engarzan la sustentabilidad y la cultura 
para hablar acerca de la sustentabilidad cultural, considerándolo como el cuarto pilar 
del modelo sostenible, el cual es incluido por la UNESCO en 2001 en la Declaración 
Universal sobre la Diversidad Cultural.

En el trabajo de la autoría de Lilia Varinia Catalina López Vargas y Mónica Erika 
Olvera Nava se plantea la necesidad de reflexionar acerca de la utilización del pa-
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radigma de la sostenibilidad a la luz de las condiciones de creciente desigualdad, 
pobreza y deterioro de los ecosistemas en México. Condiciones que contrastan de 
manera flagrante con los compromisos internacionales asumidos, las declaraciones 
y aplicación de política pública en las cuales se explicita la preservación del cuidado 
del medio ambiente para el buen desarrollo de la sociedad presente y futura. 

En el texto se muestra con datos duros el incremento de las condiciones de pobre-
za, desigualdad, sobreexplotación de acuíferos, deterioro ambiental en nuestro país, 
situación que representa un desfase con las declaraciones oficiales y la formulación 
de la política pública, en las cuales el concepto de sostenibilidad y los compromisos 
adoptados en diversos instrumentos internacionales es recurrentemente menciona-
do. La enorme brecha existente entre la realidad que presenta nuestra sociedad mexi-
cana y los entornos urbanos, respecto de los discursos oficiales, es considerado por las 
autoras como indicativo de la insuficiente permeabilidad de las ideas de sostenibilidad 
en la sociedad. Esta expresión de insuficiencia en la permeabilidad que podría equí-
vocamente interpretarse como una idea de posibilidad de irrigación en la sociedad es 
claramente identificada, en el texto, como imposibilidad, por su anclaje funcional con 
la racionalidad económica de la acumulación capitalista, ajena a la capacidad de carga 
de los ecosistemas. 

Con base en el pensamiento complejo se señala que para comprender la insufi-
ciencia del paradigma de la sostenibilidad se requiere del análisis de diversos procesos, 
escalas y actores sociales que “interactúan de manera dialógica, recursiva y holográ-
matica (Morin, 2000)”. El trabajo se centra en el análisis de un particular instrumen-
to de medición de la sostenibilidad de las ciudades, el Índice de Ciudades Prósperas 
(CPI), el cual fue aplicado en 2015 a 152 ciudades mexicanas. Emerge como produc-
to reciente del interés de los organismos internacionales en la medición de la sosteni-
bilidad, pues como se menciona en el trabajo, fue diseñado por el Organismo de las 
Naciones Unidas para los Asentamientos Humanos (ONU-HABITAT). El análisis 
realizado conduce a las autoras a señalar de manera contundente que el indicador es 
“insuficiente para reflejar la realidad socioterritorial de las urbes mexicanas”.

El capítulo denominado “Estudio del cambio de uso del suelo como indicador 
para la planificación urbana sustentable en la ciudad de Oaxaca de Juárez, México”, 
de la autoría de Miguel Ángel Palomeque de la Cruz, Silvia del Carmen Ruiz Acosta y 
Adalberto Galindo Alcántara, analiza los cambios de uso de suelo para Oaxaca, Méxi-
co, como indicador para la planificación urbana sustentable de Oaxaca. En el trabajo 
se refiere al crecimiento de la población y del proceso de urbanización que prevalecen 
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actualmente y las proyecciones que muestran un incremento del uso urbano y consi-
guiente disminución del suelo agrícola. 

El diagnóstico y pronóstico realizado se sustenta en el uso de herramientas geoes-
paciales, lo que posibilita obtener precisiones mayores en el estudio del crecimiento 
urbano de la ciudad de Oaxaca de Juárez y la manera en que afecta los usos de suelo. 
Los resultados que se presentan en el trabajo que se comenta expresan las particula-
ridades locales que adopta el proceso que, de manera generalizada, se vive en México 
y en el mundo. Un mundo en el que las consecuencias socioambientales: de pobreza, 
deterioro, contaminación, son producto de las condiciones de globalización y la colo-
cación de los beneficios económicos por encima del ser humano, del medio ambiente 
y de las culturas. 

La y los autores señalan, específicamente para México, que el creciente proceso 
de urbanización ha conducido a que el 83% de la población total se encuentre con-
centrada en zonas urbanas, con el consiguiente agravamiento de la problemática so-
cioambiental. El escenario de cambios de uso de suelo de 2001 a 2035 es un indicador 
claro de que el proceso de urbanización continuará, ya que en el trabajo se demuestra 
que la fuerte disminución del suelo agrícola y forestal se da a favor del incremento del 
uso urbano del de vegetación secundaria, situación que en el trabajo se califica como 
de nula sustentabilidad urbana, ya que ello implicará una creciente demanda de usos 
para la edificación de vivienda y equipamiento. Se concluye, por quienes suscriben 
el trabajo, que los resultados del análisis realizado constituyen indicadores del gran 
reto que representa el proceso de expansión urbana para la planificación urbana, que 
aparece como proceso causal de la problemática socioambiental. 

En síntesis, el trabajo aporta datos cuantitativos de procesos de cambio de uso de 
suelo que permiten dimensionar la gravedad para la vida y se muestran, también, las 
posibilidades y las limitaciones que las técnicas socioespaciales ofrecen para dimen-
sionar la dinámica de cambio. El proceso de expansión urbana en las condiciones de 
un modelo globalizador y capitalista ha devenido en un hecho de gran complejidad 
y múltiples articulaciones, que permiten ubicar las aportaciones y limitaciones de las 
técnicas socioespaciales para avanzar en su comprensión. 
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2. Desarrollo sustentable: 
Sustrato epistémico y anclaje funcional

 
Virginia Cabrera Becerra5

Resumen

En el trabajo que se presenta se reflexiona acerca del pensamiento del desarrollo 
sustentable considerando como ejes de análisis la búsqueda de sus bases epis-

témicas entramadas con las condiciones materiales de la sociedad, como las raíces 
que nos permitirán aproximarnos desde una mirada nueva al conocimiento de su 
desarrollo, transformaciones, derivaciones y permanencia, tras 36 años de vigencia, 
la cual parece no tener aún fin. El abordaje se realizará explorando las bases epistémi-
cas de algunas posturas consideradas como las más representativas. Se trata de una 
aproximación preliminar que puede constituir un punto de partida para avanzar ha-
cia mayores aproximaciones, ya que el desentrañamiento del curso que ha tomado su 
conceptualización pasa por la elucidación de su anclaje con las condiciones de vida 
material, natural y social, y con la propia evolución del pensamiento científico. En la 
mirada de estudios que se han desarrollado, es notoria la débil presencia de aquellos 
que reflexionan acerca de las bases epistémicas y de su importancia en la forma en que 

5  Dra. Virginia Cabrera Becerra, mexicana. virginia@urbe.com.mx. Profesora-investigadora en el Posgrado 
en Estudios Socioterritoriales del Instituto de Ciencias Sociales y Humanidades “Alfonso Vélez Pliego”, BUAP. 
Líder del Cuerpo Académico Consolidado “Procesos Territoriales”. Profesora perfil PRODEP. Investigadora 
nacional nivel II.
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se percibe y actúa en la realidad. Se logra establecer la filiación de las concepciones a 
los paradigmas de la disyunción y de la complejidad.

Palabras clave: ambiente, sustentabilidad, epistemología, paradigma, complejidad 

Introducción

Aunque el ambiente natural se encuentra presente, desde tiempos remotos, en la pre-
ocupación del ser humano, la emergencia de la problemática ambiental como pre-
ocupación universal se encuentra adosada a las consecuencias perversas e impactos 
profundos del desarrollo del sistema capitalista a partir de la segunda mitad del si-
glo XX, así como a las necesidades de su reproducción. También el surgimiento del 
pensamiento del desarrollo sustentable se vincula con las elaboraciones teóricas y 
realizaciones prácticas acerca del modelo de desarrollo prevaleciente y de sus conse-
cuencias. Desde su origen se encadena a las vicisitudes de las etapas del sistema capi-
talista y por supuesto con la actual etapa de la globalización, en la cual la problemática 
ambiental y el pensamiento sustentable han adquirido interés mundial, hincado éste, 
también, en el carácter global de las consecuencias que el modelo de desarrollo actual 
desencadena, entre los cuales el cambio climático es recurrentemente señalado.

Medio ambiente6 y sustentabilidad son profusamente, pero también vaga y laxa-
mente, utilizados en el mundo de la ciencia, de la política y de la vida cotidiana. En el 
ámbito de la investigación es muy recurrente, su presencia se palpa en cada intersticio 
de los discursos escritos o pronunciados con más o menos precisión conceptual y con 
perspectivas que generalmente bordean el inminente desastre mundial o su conside-
ración como utópico.

Los debates y reflexiones mantienen como denominador común la ausencia de re-
flexiones y referencias respecto a las posturas epistémicas que arropan las conceptuali-

6  La utilización del concepto de medio ambiente, si bien resulta redundante en tanto los dos términos que lo 
componen, se refieren al entorno del ser humano, la extensa utilización en la literatura especializada le está otor-
gando un sentido específico para hacer referencia al entorno natural. Si bien estas dos palabras –medio ambien-
te– surgieron del error cometido en la traducción de la Primera Cumbre de la Tierra en Estocolmo, 1972 de la 
palabra inglesa –environment–, medio ambiente, medioambiental, es un término mal utilizado y redundante, 
según el uso correcto de las palabras lo adecuado es decir sólo ambiente (Villavicencio, 2011. p. 9).
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zaciones. Las investigaciones participan generalmente de este mutismo epistemológico, 
que invisibiliza la forma en que se concibe la construcción del conocimiento respecto 
a la problemática ambiental y a la sustentabilidad; aunque la perspectiva epistémica se 
encuentra siempre agazapada, vigilante y guía de los abordajes implementados. 

Ambos conceptos, ambiente natural y desarrollo sustentable se han movido por 
caminos delineados en consonancia con paradigmas epistémicos y disciplinarios, así 
como con las condiciones prevalecientes en la sociedad. Caminos que durante un 
buen trayecto se han trazado desde una mirada simplista bajo cuya luz se han realizado 
formulaciones importantes, pero insuficientes. Con el surgimiento del pensamiento 
complejo, cuyas raíces inmediatas se pueden encontrar en la segunda mitad del siglo 
XX, aunque se extienden al siglo XIX (por lo menos en una de sus vertientes anclada a 
la visión materialista de la historia), e incluso podemos encontrar sus semillas en la an-
tigüedad griega; las interpretaciones se van enriqueciendo con el énfasis puesto en el 
entramado de interacciones que conforman el complejo sociedad-naturaleza. La idea 
central que se afirma en este espacio es que la preocupación por la problemática am-
biental y por el desarrollo sustentable mantiene puntos de origen común, sin agotarse 
en ellos, pues una retrospectiva particular a cada uno muestra la presencia de procesos 
diferenciados, con trayectos que se entrelazan hasta confundirse al fundirse el uno en 
el otro. En el desentrañamiento de dichos cursos se busca mostrar la importancia de la 
mirada epistémica adoptada, que no sólo interesa a la construcción de conocimiento, 
sino que impacta en el devenir del complejo social y natural. 

Las reflexiones se van tejiendo a partir del rastreo de las ideas germinales, elabo-
radas en la antigüedad griega, acerca de la realidad como unidad, así como de las con-
tinuidades y fracturas que se producen con: la formulación de la visión fragmentada 
derivada del método cartesiano, el materialismo histórico y la teoría general de siste-
mas; por constituir momentos clave en la historia del pensamiento y por ser fuente 
de las actuales posturas epistémicas, a cuya luz podemos entender los planteamien-
tos elaborados respecto a la problemática ambiental y la sustentabilidad. En seguida 
se hace hincapié en el surgimiento de la ecología y su desarrollo por ser la disciplina 
que nace con el objetivo de estudiar la interacción de los organismos con su hábitat. 
Se continúa con el análisis de algunas posturas representativas de la sustentabilidad, 
mostrando la perspectiva epistémica que las cobija. Finalmente, en las conclusiones se 
intenta recuperar aspectos centrales, a manera de cierre del discurso y apertura para la 
autorreflexión, la crítica y el debate. 
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La unidad del mundo. Las ideas germinales, su latencia y fractura

La preocupación por la interacción del ser humano con su ambiente natural se re-
monta a la época de los griegos, pues como menciona Gallopin (1986, p. 129) Hipó-
crates (460 a.C. -370 a.C.) señaló que para comprender las enfermedades se requería 
del conocimiento de las condiciones climáticas, de la calidad del agua, del aire, de las 
condiciones del suelo, de las costumbres y del modo de vida del ser humano (Cabre-
ra, 2016). 

En esta preocupación se observan las primeras ideas acerca de la interacción y 
unidad del mundo social y el natural. Orientación que se corresponde con la idea de 
unidad del mundo y la búsqueda del principio único, generador de todas las cosas, 
que algunos pensadores griegos presocráticos postulaban: Tales de Mileto (624 a.C. 
- 543 a.C.) sostenía que el principio de todas las cosas era el agua, Anaximandro (610 
a.C. - 545 a.C.) para quien el principio lo conformaba algo infinito e indeterminado 
llamado el ápeiron y Anaxímenes (585 a.C. - 524 a.C.), para quien el elemento prima-
rio era el aire. En la misma idea de búsqueda del elemento constitutivo de las cosas, 
Demócrito (460 a.C. - 370 a.C.) desarrolla su teoría del mundo formado por partí-
culas pequeñas e invisibles, los átomos, y Heráclito de Efeso (544 a.C. - 484 a.C.), en 
consonancia con la tradición filosófica de la escuela de Mileto, considera que el fuego 
es el elemento del cual derivan todas las cosas. Finalmente, Pitágoras (571 a.C. - 495 
a.C.) para quien el número es el principio sobre el cual se basa toda la realidad.

De la preocupación por encontrar el elemento constitutivo de la realidad del 
mundo: el agua, el aire, el fuego, el numero; la filosofía griega pasa con Sócrates (470 
a.C.-399 a.C.) a la preocupación por el ser humano; se avanza en las cuestiones éticas 
generándose una primera ruptura en la preocupación por la comprensión del mun-
do como totalidad. Ruptura que, sin embargo, no implicó la destrucción de las ideas 
germinales de la escuela de Mileto, manteniéndose latentes por un largo periodo his-
tórico de la humanidad. 

La percepción del mundo como unidad, mantenida por el pensamiento griego, 
continuará en estado de latencia con el advenimiento de la visión fragmentada de la 
realidad aportada por la filosofía racionalista de Descartes en el siglo XVII. En su texto 
de mayor influencia en la filosofía y en la orientación epistémica de la ciencia mo-
derna, el Discurso del Método expone los cuatro preceptos para obtener ideas ciertas 
y claras acerca de la realidad: no admitir como verdadera cosa alguna de lo que no 
se tuviera absoluta certeza; dividir cada una de las dificultades a examinar en tantas 
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partes como fuera necesario; conducir el pensamiento de lo más simple a lo más com-
plejo; y hacer recuento integral de todo para estar seguro de no omitir nada (citado 
en Cabrera 2016). “A la división de la realidad para su análisis, que postula el segundo 
paso del método cartesiano, se suma la idea de la separación del espíritu y del cuerpo, 
expuesta en la cuarta parte de dicho texto (60) (res cogitans y res extensa), como las 
bases del paradigma7 de la disyunción. Se trazan las bases de la ciencia analítica que se 
fundamenta en la separación de los fenómenos y procesos” (p. 26).

La influencia del pensamiento cartesiano se extiende hasta nuestros días condu-
ciendo el desarrollo de las ciencias por el camino de una permanente especialización 
y fragmentación, así las disciplinas científicas han mantenido como objetos de estudio 
parcelas aisladas de la realidad, con lo cual si bien han contribuido a la construcción 
de conocimiento su insuficiencia es puesta en evidencia por la creciente compleji-
dad del mundo8. La persistencia de la influencia cartesiana en la disyunción y en la 
fragmentación de la realidad y de la ciencia es ampliamente señalada y criticada por 
Morín (2001). 

Los cursos del pensamiento y el desarrollo de la ciencia. Los vacíos 
epistemológicos como sustento de la creación de la ecología

El siglo XIX constituye un momento histórico de gran efervescencia en el pensamien-
to y en la ciencia, así como en las consecuencias sociales y ambientales que afloran por 
el proceso de industrialización desatado. Coexisten, se entrelazan, mezclan y oponen 
diversas formulaciones. El racionalismo cartesiano, el positivismo, el materialismo 
histórico, el evolucionismo y el surgimiento de nuevas disciplinas científicas como 
la ecología. 

7  Entre las diversas acepciones que Kuhn otorga al concepto paradigma la más reconocida es: “Realizaciones 
científicas universalmente reconocidas que, durante cierto tiempo, proporcionan modelos de problemas y 
soluciones a una comunidad científica” (Kuhn, 1971, p. 13). Conceptualización que es la base de posterio-
res profundizaciones, como la que desarrolla Morín: “un paradigma contiene los conceptos fundamentales 
o las categorías rectoras de inteligibilidad al mismo tiempo que el tipo de relaciones lógicas de atracción/ 
repulsión (conjunción, disyunción, implicación, u otras) entre estos conceptos o categorías” ( 2009, p. 218).
8  El análisis se adhiere a la epistemología de la complejidad que concibe a la realidad como entramado de 
múltiples procesos en interacción, aporta una mirada de mayor apertura en la aprehensión de la realidad, e 
incorpora aportaciones generadas en el paradigma de la simplicidad.
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La interacción de los seres vivos, y por ende del ser humano, con su ambiente na-
tural deviene como objeto de estudio de la ecología, fundada por el biólogo alemán 
Ernst Haeckel en 1869 como una rama de la biología, ya que ésta no había, hasta en-
tonces, abordado el estudio de dicha interacción. 

Su creación es producto de la confluencia de varios procesos, entre los cuales cabe 
destacar: el desarrollo que alcanzó la biología con la teoría evolucionista de Charles 
Darwin plasmada en su obra el origen de las especies, de 1859, la tendencia a la frag-
mentación de la ciencia derivada de los planteamientos que Descartes formuló en el 
siglo XVII. Los enfoques: positivista, que se desarrolla en el siglo XIX en Francia, por 
Augusto Comte, y cartesiano, mantienen su presencia en dicho periodo y continúa su 
vigencia hasta nuestros días sustentando el desarrollo y fragmentación de la ciencia. 

Cabe anotar que en el siglo XIX se desarrolla también en Alemania el materialis-
mo dialéctico y la teoría materialista de la historia por parte de Marx y Engels, quienes 
en oposición a la perspectiva de la fragmentación aportan una visión de la realidad y 
la sociedad como totalidad estructurada. Su influencia irradiará a diversas disciplinas 
y corrientes de pensamiento desde entonces hasta la actualidad. 

En este abigarrado clima cultural, la ecología se desarrolla siguiendo un movi-
miento cuyo punto de partida es el marco conceptual de la biología de donde derivó, 
así al inicio se enmarcó en una visión parcial, en consonancia con la visión cartesiana 
de la realidad, al interesarse por el estudio de los organismos sin abordar directa-
mente la interacción con su hábitat, lo que condujo a la creación de la autoecología 
o ecología del organismo. El siguiente peldaño en el desarrollo de la ecología, pero 
ya en el siglo XX, es el estudio de las poblaciones generándose la demoecología. La 
sinecología o ecología de comunidades surge en las primeras décadas del siglo XX, 
aún atrapada en el marco conceptual de la biología mantiene la disociación con el 
entorno (Malapartida, n/d).

El movimiento hacia concepciones de mayor complejidad se va entrelazando con 
el desarrollo de la cibernética, la comunicación, la termodinámica y fundamental-
mente con la Teoría General de Sistemas (TGS) elaborada por el biólogo Ludwig von 
Bertalanffy, de tal forma que la mirada de la ecología se expande, a partir de la segunda 
mitad del siglo XX, al estudio de las comunidades en su interrelación con su medio 
biótico y abiótico (ecosistema), y al estudio del hombre en la biosfera (ecósfera), (Ga-
llopín, 1986).

En este movimiento hacia la complejidad se da el tránsito de la indiferenciación 
hombre-naturaleza a la diferenciación de procesos, aunque ambos enmarcados en 
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el paradigma de la disyunción. Así, entre las ramificaciones de la ecología, en la lí-
nea de la ecología humana y urbana, se ubican los trabajos de la escuela de Chicago 
(1856-1940), la influencia de la biología y de la ecología se observa particularmente 
en la idea de Park de que la competencia económica incide en la estructuración de la 
ciudad a través de un conjunto de procesos de sucesión, centralización, segregación, 
descentralización, asimilación y adaptación. La lucha por la supervivencia, de raíces 
darwinianas, que nutre esta idea denota una interpretación del comportamiento hu-
mano de base biológica en donde la naturaleza y el ser humano se presentan como 
unidad indiferenciada.

De hecho el surgimiento de la ecología urbana y la ecología humana como ver-
tientes de la sociología de la escuela de Chicago se efectúa con la introducción directa 
del concepto de ecología, al respecto Martínez (2013) señala:

En 1921 Park y McKenzie introducen el término ecología en el estudio sociológico tomán-
dolo de la obra de Ernst Haeckel (Ökologie) y cinco años más tarde Park dicta un curso 
específico sobre “Ecología humana”. Se pretende explicar los procesos sociales y territoriales 
de constitución e interacción de las comunidades locales en los términos propios de la eco-
logía vegetal y animal (competencia por recursos, relaciones simbióticas, etc.). El programa 
biologicista poseía ese atractivo que procura siempre el modelo de las ciencias naturales, su 
aparente distanciamiento respecto al objeto, su neutralidad axiológica (p. 183).
 
Esta postura de indiferenciación, enraizada en el biologicismo, condujo a la es-

cuela de Chicago a considerar que el hombre y la sociedad se encuentran regidos 
también por leyes naturales. La supeditación al modelo de las ciencias naturales llevó 
también a la neutralidad respecto al objeto de estudio. 

El paradigma que subyace es de carácter simplista, vinculado también a la corrien-
te positivista, pues si bien el ser humano no puede negar su animalidad, entre éste y la 
naturaleza se establecen procesos de diferenciación, lucha, oposición, dominio, com-
plementariedad e implicación, es decir, un plexo de interacciones en las que la natura-
leza, el ser humano y la sociedad aparecen, ya como producto, ya como productores, 
que van mostrando la unidad de una gama de procesos heterogéneos.

Con la ecología urbana, Park se orienta al estudio de la ciudad concibiéndola 
como una especie de organismo social, en la cual se presentaban un cúmulo de pro-
blemas de organización social como expresión del acelerado crecimiento urbano 
(Martínez, 2013).
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En esa ocupación comenzó a sumergirse en el conocimiento y registro puntual de los pro-
blemas sociales de la ciudad (la pobreza urbana, el vicio, los disturbios raciales, las casas 
de juego, las epidemias, los inmigrantes...) obteniendo “una visión de la ciudad, de la co-
munidad y de la región que iba más allá del simple fenómeno meramente geográfico. Las 
veía como una clase de organismo social” (Park 1950: viii). La ciudad se perfilaba como 
un microcosmos donde indagar en los problemas de desorganización social (son) mani-
festados en su violento crecimiento (p. 79).

El interés por el estudio de las interrelaciones entre procesos, que implican la con-
fluencia de dos o más disciplinas, alcanza un mayor nivel a mediados del siglo XX con 
la Teoría de General de Sistemas (TGS), Bertalanffy cuestiona la creciente fragmen-
tación y especialización de la ciencia, de raíces cartesianas, a la vez que fundamenta la 
necesidad de dicha teoría general en los paralelismos cognoscitivos (1968, p. 31) que, 
en diversos campos como en la física, la biología la psicología, estaban conduciendo 
al abandono de las miradas parciales y a la búsqueda de la organización de totalidades, 
cuyo estudio plantea la necesidad de atender los procesos de interacción, transacción, 
organización, teleología. “Este paralelismo de principios cognoscitivos generales en 
diferentes campos es aún más impresionante cuando se tiene en cuenta que se dieron 
independientemente, sin que casi nunca interviniera nada de la labor e indagación en 
campos aparte” (Bertalanffy, 1968, p. 31). 

El surgimiento de la TGS y su entrelazamiento con las aportaciones derivadas del 
desarrollo de la física, de la cibernética, de la termodinámica, de la información y de la 
psicología, entre otros campos, conforman la trama conceptual en la que se sustentan 
corrientes del pensamiento complejo que se han venido elaborando desde la déca-
da de los setenta como respuesta a la necesidad de atrapar la complejidad creciente 
del mundo y de la vida, en la cual las interacciones e interdefinibilidad de procesos 
heterogéneos es vital para aproximarnos a su conocimiento. Formulaciones teórico-
epistémicas que, a su vez, están impactando el desarrollo de las diversas ramas de la 
ciencia, contribuyendo a erosionar la presencia, importante aún, de posturas y estu-
dios encuadrados en la epistemología de la disyunción. 

La visualización de la realidad como complejidad, que desde la década de los se-
tenta se viene edificando, deriva en diversas posturas entre las cuales cabe destacar dos, 
ancladas en la TGS: el pensamiento complejo (Morín, 2008) y la teoría de sistemas 
complejos (García, 2008), cuyos planteamientos son, a nuestro juicio, más comple-
mentarios que contradictorios, pero mantienen, desde luego, importantes diferencias. 
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La diferenciación entre ambas corrientes deviene como resultado de la confluencia, 
en la teoría de sistemas complejos, del constructivismo genético de Jean Piaget y del 
marxismo. Este último es, por el contrario, rechazado explícitamente por Morín.

La visualización de la realidad como complejidad se enriquece, en el caso de la 
teoría de sistemas complejos, con la idea de la estructuración de totalidades derivada 
del estudio que el teórico marxista Lucien Goldmann realiza a principios del siglo XX 
sobre la obra de Racine y el pensamiento de Pascal. Con este concepto de estructu-
ración de totalidades la corriente del pensamiento sistémico encabezada por García 
delinea un camino metodológico para integrar los procesos situados en el entorno 
del sistema y que conforman el marco explicativo de su dinámica, según los niveles 
de totalidad, primera, segunda, tercera, identificados como vinculantes del proceso 
especifico que se quiere explicar (García, 1986). 

La obra de García permite, justamente, orientar la indagatoria de problemas específi-
cos en la densa trama de procesos heterogéneos que convergen en su origen y desarrollo 
y la de Morín avanzar en la comprensión de las diversas formas que adquiere la interdefi-
nibilidad de los procesos, pero por supuesto sus aportaciones son de gran calado.

Las aportaciones del marxismo se extienden también al ámbito de la ecología y 
de la problemática ambiental, campo en el que se entreteje con planteamientos de-
rivados del pensamiento sistémico y de la visualización de la realidad como comple-
jidad, como puede observarse en Leff (2007). La vinculación sociedad- naturaleza 
está presente en el materialismo histórico, nos dice Leff, en los conceptos centrales de 
determinación de la infraestructura económica y del concepto de valor, pues éstos im-
plican la vinculación del proceso de producción con la naturaleza, adquiriendo ésta el 
carácter de fuerza productiva. 

El surgimiento y desarrollo de la ecología y líneas de pensamiento comentadas 
han incidido en diversas disciplinas y en los enfoques que se han elaborado acerca de 
la sustentabilidad. 

Relación hombre-naturaleza y modernidad. Otra fibra paradigmática

El pensamiento del desarrollo sustentable surge en la década de los setenta del siglo XX, 
en el contexto de una trama de paradigmas que tienden a observar la realidad en su com-
plejidad (en coexistencia con el predominio subterráneo del pensamiento de raigambre 
cartesiano), en las condiciones materiales del capitalismo, culturales de la modernidad, y 
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de expansión acelerada de la población y las ciudades; en un momento en que la huma-
nidad está preocupada por la amenaza de la escasez de alimentos, que moviliza, en prin-
cipio, a la sociedad en busca de culpables, recayendo los ojos en el mundo considerado 
como “subdesarrollado” (García, 1986) y en la explosión demográfica. 

Su surgimiento y desarrollo se ancla al desenvolvimiento del pensamiento en 
los diversos ámbitos científicos y disciplinarios, y a las consecuencias socioam-
bientales derivadas del modelo de desarrollo capitalista. El creciente impacto de la 
tecnología en la depredación del ambiente, en la pérdida de expresiones culturales 
e identidades, van mostrando las consecuencias perversas de la búsqueda de renta-
bilidad que prima en el modelo de desarrollo económico prevaleciente. El desen-
canto en el progreso tecnológico y en la racionalidad del ser humano va ganando 
terreno en el mundo. 

Este proceso de desilusión y desencanto tiene sus raíces en el rechazo a la moder-
nidad que tras la Primera Guerra Mundial mantiene la escuela de Frankfurt, como 
planteamiento central de su filosofía. Para dos de sus principales exponentes, Adorno 
y Horkheimer, la ciencia y la tecnología han devenido en herramientas destructivas 
favorecedoras de la relación de dominio del hombre sobre la naturaleza. Relación de 
dominio que encubre no sólo la pertenencia del ser humano al ámbito de la natura-
leza, sino también la idea de indiferenciación de la sociedad, ya que se “deja de lado 
la problemática fundamental representada por los conflictos entre clases” (Arriarán, 
1997, p. 33).

El cuestionamiento del dominio del hombre sobre la naturaleza se refuerza al 
constatarse que su vigencia ha derivado en un cúmulo de consecuencias dañinas, tan-
to para la sociedad como para la propia naturaleza. Coincidimos que, con ello, “[…] 
lo que está en juego es la superación de los paradigmas de modernidad que han estado 
definiendo la orientación del proceso de desarrollo” (Guimaraes, 2003). 

En el surgimiento y desarrollo del paradigma de la sustentabilidad confluyen: el te-
jido heterogéneo y multicolor de la modernidad; las denuncias de las consecuencias 
perversas de los eventos catastróficos tanto militares, como de aquellos derivados del 
proceso de acumulación capitalista regido por la búsqueda de rentabilidad; el resque-
brajamiento de la utopía del orden social, construida desde el materialismo dialéctico, 
entre otros. Esto es, se trata de la construcción de un pensamiento con múltiples raí-
ces alimentadoras. 

La preocupación por la naturaleza y las perversidades derivadas de la dinámica del 
modelo de desarrollo capitalista prevaleciente tomará cuerpo en diversas interpreta-
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ciones acerca de la sustentabilidad, las cuales se pueden agrupar en dos, en función de 
sus bases epistémicas: las que se adhieren al paradigma de la disyunción y las que se 
desarrollan en el marco del paradigma de la conjunción, de la complejidad. En el pri-
mero, se privilegia al medio natural y se le concibe, bien, como obstáculo, bien, como 
medio para el desarrollo. En el segundo grupo, la relación naturaleza-sociedad deriva 
en dos vertientes, aquella que entiende la relación como entramado complejo, pero 
no indiferenciado, y aquella que plantea la diferenciación de ambos procesos, aun-
que imbricados en su dinámica. De acuerdo con las bases epistémicas y postulados 
teóricos, las diversas vertientes plantearán políticas y estrategias ancladas a la particu-
lar visión que de la realidad sustenten acerca de la compleja realidad que se pretende 
modificar. El pensamiento de la sustentabilidad ha penetrado en todos los ámbitos de 
la actividad humana, las disciplinas lo mantienen como eje rector de sus entramados 
teóricos, prácticas investigativas y posibles soluciones a los problemas. De tal forma 
que, específicamente, en el campo de la arquitectura, la ciudad y el territorio, se utiliza 
como sinónimo de posturas de avanzada, de frontera.

El pensamiento del desarrollo sustentable

a. Las propuestas nacientes y su sustrato epistémico
Existe dentro de la abundante literatura acerca del desarrollo sustentable la tradición 
de referirse a los eventos de carácter internacional auspiciados, generalmente, por la 
ONU, como los momentos que marcan el surgimiento de ideas o propuestas que 
conforman el cuerpo del pensamiento de la sustentabilidad y a los cuales se acude de 
manera recurrente para sustentar la necesidad y vigencia del desarrollo sustentable. 

El interés por la problemática ambiental, que deriva durante la década de los ochen-
ta en la vertiente del pensamiento sustentable, tiene como uno de sus momentos cla-
ves, también, el siglo XIX, ante la preocupación por los efectos negativos del desarrollo 
industrial que se manifestaban tanto en el medio natural como en la sociedad. Como 
se sabe, se detonó la expansión acelerada de las ciudades europeas, con base en el cre-
cimiento y profundización de la pobreza y en la desestructuración y deterioro de las 
áreas rurales. La toma de posición de la sociedad se abrió en dos vertientes: la postura 
conservacionista focalizada en la atención en la naturaleza y la necesidad de su con-
servación, promovida según señala Pierri (n/d, p. 30) por los aristócratas europeos. 
Vertiente que, consideramos nutrida por la visión fragmentaria del mundo, anclada en 
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la corriente positivista prevaleciente. La postura higienista que también se generó en 
ese momento la concebimos hermanada con la conservacionista en la misma visión 
fragmentada del mundo, ya que hacía énfasis en el mejoramiento de los problemas de 
higiene existentes en las ciudades, pero relegando la atención a otros problemas. 

En ese siglo se genera también la postura que privilegió la crítica y el análisis de las 
consecuencias sociales, que con una mirada de mayor abertura se vinculaba con los 
planteamientos del marxismo, sustentado en una visión de la realidad como totalidad. 

El despliegue de ambas posturas en el entorno material, cultural y científico del si-
glo XIX apegadas a paradigmas opuestos explica la fuerza que va adquiriendo la línea 
conservacionista, adherida a miradas positivistas, respecto a la de raigambre marxista. 

El interés por la problemática ambiental repuntó tras el periodo de latencia im-
puesta por los eventos bélicos de la primera y segunda guerra mundial. Las conse-
cuencias destructivas, la explosión de las bombas atómicas que muestran la aterrado-
ra realidad del poder destructivo del ser humano, y la entrada del capitalismo a una 
etapa de aceleración de la producción a través del fordismo-taylorismo, el cual es la 
expresión productivista del pensamiento de la fragmentación, pues conlleva a plan-
tear la división del trabajo hasta su mínima expresión (Añez, 2007). Corriente que 
representa la organización hegemónica del trabajo desde principios del siglo XX, sus-
tentada en la mirada de la fragmentación y especialización en el trabajo, y que conllevó 
al uso del petróleo y la electricidad como fuentes energéticas (Pierri n/d). 

Esto lleva a plantear los procedimientos operativos que dividen el trabajo hasta la 
mínima expresión, así como los estudios de trabajo, los métodos de trabajo y la medi-
ción del trabajo; concibiéndose que las modificaciones de las partes llevan a cambios 
del conjunto. La administración o dirección científica se centra, por lo tanto, en el 
cómo y en elaborar procedimientos buscando la optimización del tiempo de trabajo. 
En su afán de conseguir una mayor productividad, introduce el estudio de tiempo y 
movimiento del trabajador, con lo cual se busca orientar la producción en el menor 
tiempo posible. La intención, según Raso, J. (2004), es lograr que el mayor esfuerzo 
del trabajador se traduzca en tiempos precisos, definidos, ritmos de trabajo constan-
tes, repeticiones cada vez más rápidas (Añez, 2007, p. 461).

Consecuencias destructivas de la guerra e incremento de la productividad a través 
del taylorismo, así como las implicaciones sociales y ambientales derivadas, confor-
man la matriz para la continuidad y fortalecimiento de la preocupación ambiental de 
tinte conservacionista, la cual toma cuerpo en la década de los sesenta, en el ámbito de 
la biología, en el trabajo de Rachel Carson, “La Primavera Silenciosa” (1962), el cual 
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constituye uno de los primeros textos que denuncian las consecuencias dañinas de la 
industria química, específicamente de los plaguicidas. 

Es la década en la que repunta, también, la idea del impacto del crecimiento 
poblacional en el agotamiento de los recursos naturales a través del libro de Paul 
Ehrlich, The Population Bomb, publicado en 1968. Planteamiento que actualiza la 
afirmación de Thomas Malthus (Felitti, 2008), en su “Ensayo sobre el principio de 
la población” de 1798, acerca del crecimiento aritmético de los alimentos y el creci-
miento geométrico exponencial de la población. 

En un clima de fuerte militarización, desconfianza y competencia que imponía la Guerra 
Fría, fue consolidándose un argumento que relacionaba la pobreza de una nación y su 
falta de oportunidades para alcanzar niveles aceptables de desarrollo con sus altos índices 
demográficos, reactualizando una vieja querella generada por las tesis malthusianas a fines 
del siglo XVIII (Felitti, 2008, p. 4). 

Mirada que, por cierto, continúa sustentando hasta la fecha la idea de que el incre-
mento poblacional acelerado del mundo es causa de la escasez de recursos naturales 
y alimenticios. 

Posturas conservacionistas que se enmarcan en miradas parciales de la problemá-
tica ambiental. La parcialidad de las propuestas señaladas se observa en que la crisis 
ambiental está vinculada a cuestiones particulares del entramado socioeconómico 
como el crecimiento poblacional, la actividad industrial, la tecnología, etc., de donde 
la mirada parcial deriva en propuestas de solución también fragmentarias, por ejem-
plo medidas de control de la población y regulación para uso de tecnologías limpias, 
entre otras; pero no se consideran las causas estructurales que conllevarían a plantear 
la transformación de la organización social predominante, esto es, las propias relacio-
nes sociales que las engendran. 

De particular interés resultan los trabajos de Barry Commoner, quien señala las 
consecuencias ambientales de la industrialización y la tecnología. (Pierri, n/d)

Diversos estudios coinciden en plantear que la semilla del pensamiento del desa-
rrollo sustentable se siembra con el concepto de ecodesarrollo9, vigente durante las 
décadas de los setenta y ochenta. 

9  Neologismo que fue acuñado por Maurice Strong, director ejecutivo del Programa de las Naciones Unidas 
para el Ambiente, en junio de 1973 (Richard, 1975, p. 68).
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El concepto de ecodesarrollo constituye a nuestro juicio un punto de inflexión 
teórico-conceptual, pues contiene las fibras de la preocupación ambiental expresada 
durante la década de los sesenta y es germen de ideas que entrarán en el cuerpo del 
pensamiento de la sustentabilidad. Así se puede observar en las características plan-
teadas por Sachs: “Este desarrollo debe respetar cinco criterios: justicia social, pru-
dencia ecológica, eficacia económica (evaluada socialmente), aceptación cultural y 
ocupación equilibrada del espacio” (n/d, p. 5). 

El concepto de ecodesarrollo se diferencia, al mismo tiempo, de la línea catalo-
gada como de ambientalismo moderado institucionalizada por la ONU a partir de 
la Conferencia de Estocolmo de 1972, al concebir la necesidad, como señala Pierri 
(n/d, p. 45), “de un nuevo tipo de desarrollo desde una óptica comunitaria y tercer-
mundista”, lo que de alguna manera explica su desgaste y la rápida proliferación de un 
nuevo concepto más acorde con la perspectiva del ambientalismo moderado. Como 
punto de inflexión se caracteriza por su abstracción de las relaciones sociales, de ahí 
su ambivalencia como concepto crítico y humanista pero limitado a refuncionalizar el 
modelo vigente. Enrique Leff aportó una clara ubicación del concepto como respues-
ta del desarrollo capitalista a la necesidad de su reproducción.

Conformó, asimismo, una respuesta alternativa a las perspectivas catastrofistas 
ancladas en los diagnósticos y modelaje de sistemas promovidos por el Club de 
Roma que conformaron el sustrato del que brotó la propuesta del llamado creci-
miento cero, con la cual se condensaba la idea de que la economía y la población 
debían detenerse, bajo la idea de que “[ …] la imposición de un freno a las espirales 
del crecimiento demográfico y el económico del mundo no llevará necesariamente 
a un congelamiento del status quo del desarrollo económico de los países de todo 
el mundo” (Meadows Donella H, Dennis L. Meadows, et al. 1972, p, 243). Al res-
pecto Casique (2017) señala:

Dennis Meadows, Donella Meadows (1972), por encargo del Club simularon mediante 
el modelo cibernético “World3 Model” el comportamiento futuro de la población mun-
dial de mantenerse la tasa de explotación y consumo de los recursos naturales y energéti-
cos de sus últimos setenta años (p. 3). 

Los resultados se integraron en el texto: “Los límites del crecimiento”, publicado 
en 1972, el cual conformó el primer producto del Club de Roma; asociación de em-
presarios, exjefes de Estado que se integró con la finalidad de debatir respecto a los 
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problemas globales que afectaban al mundo, que mantenía la visión de responsabili-
dad ante las generaciones venideras (Casique, 2017).

En dicho texto también se señala la responsabilidad específica de los países ricos 
para apoyar a los países pobres en la búsqueda de un crecimiento equilibrado que 
implique aceleración de su crecimiento y la desaceleración en los países ricos. 

Deberá exigirse a los países económicamente desarrollados el máximo liderazgo, ya que 
el primer paso hacia ese objetivo tendría que ser inducir la desaceleración del crecimiento 
de su propio producto material, mientras que, al mismo tiempo, tendrían que ayudar a 
los países en desarrollo a acelerar el progreso de sus economías (Meadows Donella H y 
Dennis L. Meadows, et al. 1972, p. 243).

Como respuesta a la propuesta ecologista catastrofista derivada de los informes 
al Club de Roma surgió el Modelo Mundial Latinoamericano, elaborado por la fun-
dación Bariloche, Argentina, encuadrada en una perspectiva crítica y humanista de 
mayor abertura y profundidad, ya que cuestionaba las bases económicas y políticas 
del modelo vigente, sustentado en la obtención de máxima ganancia a corto plazo y 
en la propiedad privada de los medios de producción. Proponía la búsqueda de un 
modelo alternativo centrado en la satisfacción de las necesidades humanas básicas 
de la sociedad y de un mundo liberado del atraso y la miseria. El modelo “propone 
una sociedad no consumista, donde la producción está determinada por las necesi-
dades sociales y no por la ganancia” (Fundación Bariloche, 1976, p. 6). Destacando 
que, “premisa, para ello es el cambio radical en la organización social e internacio-
nal del mundo actual” (Herrera,1975). Cada propuesta del modelo constituye una 
réplica a las del Club de Roma, se rechaza la idea del crecimiento cero, se plantea 
la urgencia de hacer los cambios en el presente para resolver los problemas de po-
breza que son los más graves de la humanidad, se cuestiona la propiedad privada y 
el estatismo, contraponiendo a ellos la noción de uso de los bienes de producción 
y de la tierra. 

La preocupación por la creciente depredación ambiental se va expandiendo a di-
ferentes campos disciplinarios, así desde la óptica del psicoanálisis Cesarman (1976) 
señala la vinculación causa-efecto entre la destrucción ambiental y las vivencias de 
rechazo y frustración que en la infancia sufre el ser humano. Aunque tal afirmación 
proviene a nuestro juicio de una generalización dudosa y de una mirada parcial, an-
clada en el paradigma de la disyunción, centrada en la subjetividad y que mantiene la 
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linealidad y unicausalidad como fundamento, es interesante la colocación en el esce-
nario del desarrollo, de procesos de carácter subjetivo. 

Las formulaciones teóricas con sus respectivas propuestas de solución que tras-
tocan la continuidad del modelo vigente, como la del ecodesarrollo, el Modelo La-
tinoamericano, y las del crecimiento cero, aunque desde ópticas opuestas, tienden 
a desaparecer y a fortalecer la línea del ambientalismo moderado10, el cual adquiere 
cobertura internacional con las conferencias promovidas por organismos internacio-
nales, como la ONU. 

Las propuestas mencionadas, con excepción del Modelo Latinoamericano, se en-
marcan en una visión de la realidad que separa los procesos y focaliza en aquellos que 
pueden apuntalar un mejor funcionamiento del sistema capitalista vigente en esos 
momentos históricos, su trama paradigmática se teje con el entrelazamiento del para-
digma de la disyunción y del paradigma del funcionalismo11. 

El paradigma de la disyunción actúa subterránea, pero efectivamente también en 
la definición de las medidas de solución, que aparecen con una carga predominan-
temente técnica, entre las cuales las tecnologías limpias y las tecnologías verdes son 
representativas. 

El modelo latinoamericano, por el contrario, mantiene una perspectiva episté-
mica de mayor abertura ligada al materialismo histórico, que en esa década adquirió 
especial vigor frente a las propuestas funcionalistas, por lo que apunta a observar la 
relación sociedad-naturaleza como totalidad organizada y compleja, cuyo abordaje 
y medidas de solución no pueden ser simples sino derivar de su conceptualización 
como complejidad. 

b. La visión ambientalista predominante, derivaciones y alternativas
La primera Conferencia de la Organización de Naciones Unidas sobre el Medio Am-
biente y el Hombre realizada en Estocolmo, Suecia, en 1972, conforma el antecedente 
inmediato de la perspectiva y orientación del ambientalismo moderado que alcanzará el 
rango de paradigma, a nivel internacional, a partir de 1987 con el Informe Brundtland. 

10  De acuerdo con Pierri (2005) en el debate ambientalista destacan tres grandes corrientes: La corriente 
ecologista conservacionista o sustentabilidad fuerte, el ambientalismo moderado o sustentabilidad débil (cu-
yos principales voceros son los organismos internacionales) y, en tercer lugar, la corriente humanista crítica
11  El funcionalismo concibe a la sociedad como sistema y tiene entre sus planteamientos centrales controlar 
las tensiones para un mejor funcionamiento del sistema, de donde se le etiqueta como la teoría del consenso.



41

mecanismos de subsunción y posibilidades de ruptura

La preocupación por el ambiente y los recursos naturales es la semilla que se va 
expandiendo y transformando durante un periodo que se extiende hasta dar lugar a 
las elaboraciones teóricas y prácticas formuladas en la actualidad. 

En el informe Brundtland se lanza la frase que es repetidamente citada en los 
más diversos espacios académicos, institucionales y cotidianos como la síntesis 
del pensamiento sustentable: “es aquel que responde a las necesidades del presen-
te de forma igualitaria, pero sin comprometer las posibilidades de sobrevivencia y 
prosperidad de las generaciones futuras” (WCED, 1987), la frase se complementa 
con la idea de que la desigualdad social entre generaciones se debe lógicamente 
extender a la igualdad dentro de cada generación para conformar la fuente de una 
gama diversa de vertientes que aparecen cotidianamente en el ámbito académico e 
institucional. 

La línea del pensamiento del ambientalismo moderado, según la clasificación 
que retomamos de Pierri (2005), difundida y consolidada por las instituciones 
internacionales, tiene en la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio 
Ambiente y Desarrollo (CNUMAD), denominada Cumbre de la Tierra (1992), 
otro momento considerado como hito, en donde quedó patente la renuencia de los 
países desarrollados a tomar acciones que afectaran sus intereses. Finalmente, men-
cionamos la cumbre de Johannesburgo realizada en el año 2002, la cual tenía como 
objetivo reforzar y retomar los compromisos asumidos en la Cumbre de la Tierra, 
por lo que aparece como otro hito dentro de la línea del ambientalismo moderado. 

Del conjunto de concepciones que se despliegan actualmente con base en la pro-
blemática ambiental y la sustentabilidad interesa mencionar tres, retomando la clasi-
ficación realizada por Pierri (2005): la ecológica, la del ambientalismo moderado y la 
humanista crítica, por considerar que constituyen las madejas de las que derivan otros 
hilos conceptuales que más, menos, diferencias mantienen las ideas y énfasis centrales 
de las de origen.

Las tres matrices conceptuales tienen como común denominador que sus orí-
genes los podemos rastrear prácticamente desde el siglo XIX. Su desarrollo hasta la 
actualidad se entrelaza con una trama socioambiental que reactiva y amplifica la mag-
nitud de la alarma socioambiental impulsada en la década de los setenta. En el ámbi-
to de la problemática ambiental cabe destacar procesos de gran escala y peligrosidad 
tales como el anuncio en 1981 del agujero en la capa de ozono en la Antártida, y el 
riesgo de exposición a las radiaciones ultravioletas solares, la explosión en 1986 de un 
reactor en la central nuclear de Chernobyl, la creciente pérdida de biodiversidad, el 
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cambio climático12, la contaminación por derrames petroleros13, entre muchos otros. 
La creciente problemática socioambiental es nuevamente reconocida por las instan-
cias internacionales, así en el informe denominado “Desafío Mundial, Oportunidad 
Mundial “que presenta la ONU previamente a la realización Cumbre Mundial sobre 
Desarrollo Sustentable (CMDS) de Johannesburgo se señala que: 

[…] el 40 % de la población mundial enfrenta escasez de agua; la mitad de los primates de 
mayor tamaño y el 9% de las especies arbóreas están en peligro de extinción; el 2.4 % de 
los bosques del mundo fueron destruidos durante la última década; más de 3 millones de 
personas mueren anualmente por los efectos de la contaminación del aire y 2.2 millones 
de personas a causa del agua contaminada […], ( Jankilevich, 2003, p.16).

En el ámbito político se observa desde la década de los ochenta el desmantela-
miento del Estado benefactor y la generalización en el mundo del Estado neoliberal 
y de sus políticas que recrudecen las condiciones de concentración de la riqueza, de 
pobreza y desigualdad para la mayoría de la población. En el ámbito urbano se aprecia 
la expansión de formas urbanas metropolitanas con altos niveles de pobreza y efectos 
nocivos por cambios de uso de la tierra y contaminación. 

Cuando se reflexiona acerca del paradigma presente en cada una de las corrientes, 
podemos considerar que el ambientalismo y la corriente ecológica pueden ser agru-
padas por su enmarcamiento en la mirada de los paradigmas de la disyunción y del 
funcionalismo. Aunque existen diferencias en el ámbito de la focalización ejercida, 
ambos privilegian el eje económico-ecológico14 (Pierri, 2005), también coinciden 
en la idea de abordar la problemática ambiental concibiéndola como producto de las 

12  La certeza científica sobre el cambio climático tiende a sustentarse en dos trabajos: el de 1998 del Panel 
Intergubernamental de Cambio Climático, el grupo de expertos en el clima comprobó, con un 90% de con-
fianza, la existencia de este fenómeno; el de septiembre de 2013 en el cual se ratificó la existencia del cambio 
climático y subió el grado de certeza sobre su origen al 95% (Gay, et. al., 2014, p. 30).
13  Entre los derrames de mayor impacto por su magnitud y persistencia se encuentran los ocurridos en 1976 
(Massachusetts); 1978 (costas de Bretaña); 1979 (Galveston en la entrada del Golfo de México); 1979 (Ex-
plosión Ixtoc I en la Bahía de Campeche, México); 1989 (Alaska); 1990 (Nueva Jersey); 1990 (Galveston, 
Texas); 1991 (Kuwait); 1993 (Tampa, Florida), (La Jornada Ecológica, 2010); 2010 (Golfo de México), 
(Saxton, 2010).
14  La clasificación de las conceptualizaciones acerca del desarrollo sustentable la realiza en función de la 
atención que mantienen en las dimensiones que tradicionalmente se considera comprende la sustentabili-
dad: la sustentabilidad económica, la social y la ecológica. 
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condiciones del actual modelo de desarrollo, pero apuntan a su refuncionalización, 
mostrando con ello la parcialidad de la mirada respecto al complejo que forma la re-
lación sociedad-naturaleza. 

De hecho, la revisión histórica de las conferencias internacionales, donde se ha 
moldeado y cultivado la línea que deviene hegemónica, permite constatar acciones 
epistémicas signadas por la abstracción de problemas socioambientales cuya aten-
ción trastocaría los intereses de los países desarrollados. Ilustrativo de esta situación 
son los resultados de la Conferencia de Estocolmo en 197215 en donde fueron relega-
dos temas como el de la deuda externa de los países pobres, los desechos tóxicos y la 
energía nuclear, aunque esta última fue incorporada al final de la conferencia, como 
se aprecia en seguida:

El plenario de la Conferencia, a su vez, agregó a la declaración una disposición sobre las 
armas nucleares, como nuevo principio 26. El 16 de junio de 1972, la Conferencia aprobó 
ese documento por aclamación y remitió el texto Asamblea General” (Handl, 2012, p. 2).

La hegemonía de la corriente ambientalista moderada se va construyendo, entre 
otras cosas, por la incorporación al cuerpo del pensamiento de las ideas humanistas 
planteadas generalmente por las corrientes críticas, como son las de equidad social, 
democracia y participación ciudadana. Con esta lógica integra también (informe 
Brundtland) la idea de que si bien existen límites para el crecimiento, éstos no son sólo 
físicos sino, también, sociales y técnicos. Ideas que son procesadas bajo la óptica de la 
necesidad de organización de la sociedad, pero dentro de los parámetros del mismo 
modelo vigente. 

Aunque la diferencia sustantiva entre ambas corrientes es que en el ambientalis-
mo moderado se mantiene la idea del crecimiento económico como única alternativa 
de solución a los problemas socioambientales. En la corriente ecológica por el contra-
rio la mirada parcial de la relación sociedad-naturaleza mantiene la idea de los límites 
físicos al crecimiento y al desarrollo como fuente de la problemática ambiental.

El anudamiento de ambos paradigmas deriva en la propuesta de medidas de so-
lución con carácter fundamentalmente técnico, “tecnologías limpias o verdes, mejor 
aprovechamiento de los residuos, aumento de la productividad en el uso de los re-

15  La Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Humano se llevó a cabo en Estocolmo del 5 al 16 
de junio de 1972.
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cursos naturales, cambio en el uso de recursos no renovables hacia renovables, etc.” 
(Foladori y Tommasino, 2000, p. 47), pues ello permite mejorar las condiciones de 
funcionamiento del modelo socioeconómico. 

En el caso del ambientalismo moderado, su hegemonía se va construyendo a partir 
de la integración de los planteamientos y cuestionamientos que los países “en desarro-
llo” van formulando, desde la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Medio Am-
biente Humano, que tuvo lugar en Estocolmo; pero las cuestiones sociales aparecen 
por el interés de su impacto en el medio ambiente y no por sí mismas. 

La concepción humanista y crítica tampoco conforma un cuerpo unitario, pero 
las diferentes propuestas pueden ser agrupadas en dos vertientes, aquella que se ancla 
en el materialismo histórico y la concepción de la sociedad como totalidad estructu-
rada, y del capitalismo como modo de producción regido por la ley del valor y la mer-
cancía; y la vertiente que se desarrolla bajo las directrices del pensamiento complejo y 
del paradigma de la conjunción. 

En las posturas vinculadas al marxismo el abordaje de la problemática ambiental 
se realiza a la luz de los planteamientos del materialismo histórico y se mantiene la idea 
de que la relación sociedad-naturaleza está contenida ya en el pensamiento de Marx. 
Burkett (1999) y Foster (2000) muestran en sus trabajos que la cuestión natural se 
encuentra incorporada en las nociones de la teoría del valor y de la acumulación de 
capital. En esta conceptualización si bien los aspectos sociales son privilegiados, de 
donde se considera por algunos autores que al contrario de las posturas ambientalista 
moderada y ecológica se enfatiza la llamada sustentabilidad social, son abordados no 
de manera aislada, sino en la dinámica de la formación social entendida como totali-
dad. Bajo tal perspectiva se lanza la necesidad de lograr una racionalidad ambiental en 
oposición a la racionalidad económica capitalista (Leff, 2007), por lo que las propues-
tas de solución se encaminan a plantear los cambios que son necesarios para transitar 
hacia una nueva sociedad alternativa.

Finalmente, la problemática ambiental también ha sido abordada desde la perspec-
tiva de la teoría de sistemas complejos y del pensamiento complejo. Los trabajos desa-
rrollados por Tudela (1989) y Rolando García (1986), dentro de la primera vertiente, 
son representativos de la forma en que la propuesta marxista converge con la teoría de 
sistemas complejos, en la búsqueda de lograr aproximaciones en su comprensión que 
derive en propuestas de solución más adecuadas a su carácter complejo. Por otro lado, 
Morin (2008) con la explícita manifestación de alejamiento de la concepción marxista 
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se aboca al análisis de la problemática ambiental desde la noción de complejidad que lo 
conduce a establecer las interacciones estratégicas que permiten entender su dinámica y 
también emprender su transformación. 

Conclusiones

El pensamiento del desarrollo sustentable no constituye un cuerpo único, sino 
que conforma un conglomerado de ideas inacabadas y heterogéneas, con diversas 
orientaciones, que es catalogado, frecuentemente, en el mundo científico y acadé-
mico como paradigma. 

Estamos ante un nuevo paradigma cuya vida se extiende, aún con vigor, hasta la 
actualidad con diversas vertientes edificadas a partir del procesamiento de viejos y ac-
tuales paradigmas provenientes de diversos ámbitos del pensamiento y de la ciencia, 
tales como la economía neoclásica, la teoría marxista, la teoría general de sistemas, la 
psicología genética, el pensamiento complejo, confluencia que entra, por cierto, en 
contradicción con la idea kuhniana de la inconmensurabilidad de los paradigmas (es 
decir la imposibilidad de comparación entre ellos) y en consecuencia de su fusión. 

El pensamiento del desarrollo sustentable se interrelaciona de múltiples formas al 
viejo paradigma del desarrollo, según la vertiente de que se trate. Así, la continuidad es 
el rasgo que caracteriza la vertiente del ambientalismo moderado, institucionalizado 
en las conferencias y foros internacionales. 

La ruptura aparece en las vertientes que proponen un desarrollo alternativo con 
medidas que trastocan el modelo vigente. Ruptura y continuidad que adquiere dife-
rentes modalidades e intensidades según los paradigmas que las sostienen. 

La compleja trama conformada por el entrelazamiento entre las condiciones ma-
teriales y de vida de la sociedad con las formas de pensamiento, actúa propiciando 
transformaciones en la sociedad. Por ello, el desentrañamiento de las perspectivas que 
guían la construcción de las diferentes vertientes del pensamiento sustentable es de 
gran relevancia para prever la orientación e impacto de las acciones que se producen 
desde tales ideas. 

La sustentabilidad, si bien mantiene un curso de institucionalización, también ha 
desplegado resistencia que en su máxima expresión se llega a plantear la imposibili-
dad de la sustentabilidad, ya que:
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El ADN del capital es crecer indefinidamente, de allí su incompatibilidad con la sustenta-
bilidad, no hay posibilidad de un crecimiento sustentable. El crecimiento es por naturale-
za insustentable. De allí que la naturaleza le ponga límites en su código genético a todas las 
formas vivas (Elizalde, 2012, p. 9).

En síntesis, consideramos que el pensamiento del desarrollo sustentable requiere 
de un proceso constante de resignificación que desentrañe la complejidad del entra-
mado de fuentes, vertientes e interpretaciones. 

El pensamiento de la sustentabilidad se ha movido desde la puntualización de fac-
tores ambientales; centrándose en este primer momento en la interrelación entre eco-
nomía y medio ambiente, avanzando a una complejidad que involucra la interrelación 
sociedad-individuo-naturaleza (Morin 2001).
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3. La economía naranja como mecanismo 
de subsunción de la hegemonía cultural16

 Axel Alfredo Morales Cabrera17 

Resumen

La economía naranja surge en el año 2001 bajo el nombre de economía creativa y 
continúa con fuerza en la década de los 20 del siglo XXI en el ámbito económico-

cultural a través del cual se busca continuar implementando los modelos desarrollistas 
en América Latina. Es a partir del año 2013 que se rebautiza como economía naranja. 
Este modelo fomenta la explotación cultural de maneras descuidadas, tratando a to-
dos los bienes simbólicos únicamente como mercancías, convirtiendo a las prácticas 
culturales en mecanismos de subsunción de la cultura hegemónica, llevando al apla-
namiento de las identidades y a la homogenización simbólica. Por ello proponemos 
que no todos los productos culturales y artísticos deben ser explotados y muchos de 
ellos deben conservarse como bienes públicos. El presente trabajo busca a partir de la 
crítica a la economía política y en conjunto con estudios transdisciplinarios proponer 
una manera de entender la cultura y el arte desde la óptica económica y desde ahí rea-

16  Este trabajo se ha desarrollado con base en un apartado de la tesis doctoral del autor “El trabajo de las y 
los músicos en Puebla: entre la resistencia, la precariedad y la sobrevivencia a la industria musical” (2021). Se 
realizaron modificaciones para la integración en el presente libro.
17  Dr. Axel Alfredo Morales Cabrera. Doctor en Economía Política del Desarrollo. Facultad de Economía 
de la Benemérita Universidad Autónoma de Puebla. Músico y compositor egresado de la Universidad de las 
Américas, Puebla. Colaborador del Cuerpo Académico Consolidado 268 “en Procesos Territoriales”. Posdoc-
torante en la Facultad de Artes de la Benemérita Universidad Autónoma de Puebla.
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lizar un análisis a la economía naranja, la cual observamos que resulta en instrumento 
de la economía mundial capitalista a través de la cual subsume a las demás culturas, 
imponiendo una cultura hegemónica. 

Palabras clave: economía naranja, hegemonía cultural, capitalismo, arte y cultura.

Introducción

Hoy en día, en el contexto de la globalización, suena con fuerza la llamada economía 
naranja como una manera en que se explota la cultura y las actividades artísticas para 
generar ganancias; esta visión económica, política y cultural está basada en una teoría 
muy simple y frágil, sin profundidad crítica ni de análisis. Pero, también está basada 
en una política muy agresiva y que se ha incrustado en lo más profundo; la neolibe-
ral. Este tipo de economía de manera publicitaria señala el potencial económico de 
todas las actividades creativas y culturales. Muestra con números y estadísticas que 
los bienes culturales de un país pueden representar un porcentaje importante en la 
producción del Producto Interno Bruto (PIB). Sin embargo, en realidad lo que con-
templa es crear ganancias para la industria privada explotando todos los bienes cultu-
rales y artísticos. Además, es tan amplia que contempla la mercantilización de todos 
los productos simbólicos y creativos; desde las artes plásticas, la música, la artesanía, 
hasta el diseño, el software, los videojuegos, pasando de las artesanías a las grandes 
producciones de Hollywood o el contenido de streaming. Pero también involucra la 
cultura de los pueblos, las tradiciones y todo lo que pueda ser empaquetado para el 
turismo, tanto local como global. Es por ello por lo que a partir de la economía creati-
va, como se expondrá más adelante, se acuña el término de la economía naranja, y con 
éstas nacen las industrias creativas, que son aquellas industrias que están relacionadas, 
sobre todo, con las nuevas tecnologías y las innovaciones culturales y artísticas. Estas 
industrias, por lo general, ya han subsumido a sus trabajadores creativos, pues por un 
lado son asalariados o bien aparecen bajo nuevas figuras laborales como los freelancers,  
donde se les dice qué hacer, se les da un pago por ello, pero carecen de derechos so-
ciales y laborales. 

Por lo tanto, adoptar en México las visiones  de la economía naranja y empa-
quetarla para la industria cultural-creativa sin cuestionar sus implicaciones tiene 
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repercusiones negativas para la sociedad, entre éstas están: la erosión de la cultura, 
la aculturación hegemónica, un crecimiento en la estandarización de los productos 
creativos, así como la tendencia a privatizar y apropiarse de los bienes simbólicos, 
despojando cada vez más su aspecto simbólico y dejándolo visible solamente como 
mercancía. Es así que poco a poco se van remplazando las identidades, la cultura y 
las prácticas artísticas por aquellas de la cultura global dominante. 

El arte y la cultura como expresiones inherentes al ser humano no representan 
una dimensión aislada, sino que se encuentran estrechamente vinculados a los pro-
cesos políticos, sociales y económicos de cada localidad. Sin embargo, con la glo-
balización, el arte y la cultura del país están en situación más allá de la dependencia 
cultural, se encuentran subordinados a la cultura hegemónica. Esta circunstancia 
convierte a los bienes culturales que se producen en México en transmisores y re-
productores de la dinámica socioeconómica capitalista.

En ese sentido habría que replantearse las políticas para un cambio en la forma 
en que se producen y consumen los productos culturales, lo cual implica la siguien-
te problemática fundamental: ¿toda la cultura y el arte debe ser mercantilizado?, 
¿qué tipo de bienes simbólicos pueden y deben excluirse de la economía naranja?

El objetivo de este trabajo es realizar un análisis crítico de la economía naran-
ja, teniendo como base la economía política. Para ello, la exposición se estructu-
ra de la siguiente manera. En un primer apartado se presenta una conceptualización 
de lo que es la cultura y cómo ha abordado la economía de forma tradicional 
los temas culturales, esto con objeto de tener los elementos conceptuales para 
comprender la vinculación de la cultura y el arte con la economía naranja. En el 
segundo apartado se hace una caracterización de la economía naranja refiriendo 
sus orígenes y las implicaciones económicas que sus creadores enfatizan. En el 
siguiente apartado se contrastan las bases teórico-conceptuales analizadas con 
la realidad, para tener una comprensión más adecuada de las implicaciones que 
tiene la economía naranja para la cultura y las artes. En un tercer apartado se pre-
sentan los contrapuntos artísticos, culturales y políticos y se muestra cómo la 
economía naranja es un mecanismo de subsunción de hegemonía cultural. En un 
cuarto apartado se desarrollan las posibilidades de resistencia que las y los artis-
tas pueden desplegar con la autogestión y la apropiación de las TICs. Finalmente 
se perfilan algunas conclusiones.
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La relación cultura y economía: antecedentes histórico-conceptuales

La economía y la cultura son dos dimensiones de la realidad que han estado vincula-
das desde que el hombre dominó la naturaleza; controlando los excedentes y creando 
valores de uso, así como desde que comenzó a crear bienes simbólicos. Aunque no 
existe un gran interés por parte de los teóricos ubicados en el pensamiento economi-
cista y de aquellos que aún tienen fuertes vínculos con la economía neoclásica por de-
velar esta relación. No obstante, Pérez (2017, p. 27) señala que “se pueden encontrar 
antecedentes del vínculo de la economía con el arte, la cultura y la creatividad en el 
siglo XVII en Bodin, Mandeville y Giliani, ya que ellos trataron los determinantes de 
los precios de las obras de arte”. 

También señala Pérez (2017) que Turgot y Hume aportan al estudio de las artes, 
ya que este último señala la relevancia de destinar recursos a las artes con el propósito 
de controlar situaciones adversas en la sociedad. También nos recuerda que “Adam 
Smith señaló que el trabajo de actores, músicos, bailarines, entre otros, no producen 
un valor que se pueda incorporar en una mercancía y que su trabajo expiraba al mo-
mento de su producción” (Ibíd, p. 30). 

En el siglo XX comienza un mayor acercamiento a la relación arte, cultura, crea-
tividad y economía con Baumol (1966), Throsby (2001), Caves (2000), Florida 
(2002), entre otros. Marx (1971) desde el siglo XIX reveló, desde la crítica de la eco-
nomía política, algunos aspectos laborales del vínculo entre economía y cultura, lo 
hace cuando habla del trabajo productivo e improductivo, situando a los artistas en 
esta segunda categoría. Lo anterior derivó en una errónea interpretación de que el 
arte era inútil por ser improductivo, desvirtuando el carácter teórico de lo productivo 
e improductivo en la economía y llevando al estereotipo de los artistas como flojos, 
más aún, otros lo llevaron al extremo al considerarlos como parásitos sociales por no 
estar insertos en la cadena productiva. 

En ese sentido Marx (1971) describió lo que ocurría en su tiempo, pues se obser-
vaba que en general los artistas eran más como comerciantes y escapaban a la domi-
nación del capital, mientras que otros trabajos como el de los impresores literarios ya 
comenzaban a ser productivos y, por lo tanto, se subsumían como trabajadores ante el 
capital. Lo anterior es un aporte importante de Marx (1971), pues mostraba cómo los 
trabajos pasaban de ser improductivos a productivos; a ser explotados por el capital. 
En la actualidad, justamente con las industrias creativas o industrias culturales, se ob-
serva lo contrario, la mayoría de estos trabajos son productivos, producen plusvalor, 
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son explotados, son asalariados, son enajenantes y pocos son los artistas, creativos o 
productores culturales que pueden escapar a dicha subsunción. 

Además estos trabajadores entran en una doble contradicción, ya que por lo gene-
ral el trabajo subsumido es enajenante y provoca que el trabajador vea con extrañeza 
el resultado de su trabajo. Todo trabajo es creativo y subjetivo. Sin embargo dadas las 
cualidades de un trabajo creativo supone acentuar la subjetividad y la creatividad. Por 
ello, para los trabajadores creativos su producto, que tendría que ser totalmente reco-
nocido como parte de su creatividad y subjetividad, termina enajenado y con ello se 
erosiona la calidad simbólica, estética y material de su producto cultural.

También son importantes las aportaciones que se realizan desde la sociología y 
la antropología respecto de la cultura con autores como Durkheim (1951) y Levi-
Strauss (1998), entre otros. Desde nuestro punto de vista es importante retomar las 
aportaciones interdisciplinares, que va de la economía a la antropología, pasando 
por los estudios culturales, decoloniales, estéticos y políticos. Estos aportes pueden 
dar luz e interdefinir la compleja realidad de la cultura y la economía. Retomando a 
Durkheim (1951) él caracterizó a la cultura como un hecho social que escapa a la 
voluntad de sus actores e incluso puede ceñir al individuo. Por ello señala que: 

Una vez que el primer caudal de representaciones ha sido constituido, dichas representa-
ciones... se transforman en realidades parcialmente autónomas que gozan de vida propia 
y que tienen el poder de atraerse, de rechazarse, de formar entre sí síntesis de diversa clase, 
combinaciones todas ellas determinadas por sus afinidades naturales y no por el estado 
del medio en el que se desarrollan. Por lo tanto, las representaciones nuevas, producto de 
esta síntesis, son de la misma naturaleza, tienen por causas inmediatas otras representacio-
nes colectivas y no tal o cual carácter de la estructura social (p. 159).

Con lo anterior se da a la realidad cultural un carácter complejo y de movimiento, 
la subjetividad es el lugar desde el cual se crean los hábitos, las tradiciones y lo sim-
bólico, lo cual impacta en los seres sociales a través de un entramado complejo cuyo 
origen es la imaginación: “la idea hace la realidad” (Durkheim, 1991, p. 237). El origen 
de las fuerzas, aquello que subyace en la subjetividad, son los sentimientos, los valores, 
las ideas, las normas, que en su conjunto como mecanismo de producción simbólica 
forman aquella fuerza “sin la cual no podemos explicar fenómenos sociales de gran 
magnitud” (Murguía, 2003, p. 100), por lo tanto, la sociedad no es meramente la agre-
gación de conciencias y voluntades individuales, es un movimiento complejo de fuer-
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zas. Además es importante señalar que los hechos sociales inciden en el individuo, lo 
moldean y marcan su forma de ser y de pensar, la cultura incide en el individuo. La 
cultura es una realidad estructurada “que tiene sus mecanismos específicos de repro-
ducción y cambio” (Ibíd, p. 100).

Desde el punto de vista marxista, está la posición de Gramsci (1975), para quien 
la cultura es una interioridad del mundo. La cultura determina la identidad colectiva 
de los actores. Es la fuerza que une y permite actuar, para él, antes de los grandes cam-
bios estructurales de una revolución se debe someter a crítica la cultura dominante. 
Este pensador señala que la cultura popular descansa en lo común; sin embargo es im-
portante recuperarla, pues permite una mayor cohesión social. La crítica de la cultura 
popular permitirá superar sus deficiencias y se hará a partir de la política. La cultura es 
parte de las relaciones sociales y por tanto de la hegemonía y el poder. 

Para Gramsci (citado por Giménez, 2005), la “cultura se homologa a la ideología 
[...] como concepción del mundo” (p. 59). Para él la cultura contiene la fuerza para 
integrar y unificar a los individuos. Es por ello por lo que en Gramsci (1975, p. 70) se 
observa que las ideologías organizan a las masas y es donde hacen consciente su posi-
ción social, él ve una vinculación directa entre cultura y hegemonía, lo relaciona con 
el poder, hacia donde se mueve la educación y el pensamiento de acuerdo al consenso 
cultural. Por ello, tanto la cultura como la ideología son instrumentos de la hegemo-
nía, que permitirán que una clase social privilegiada imponga su visión del mundo y 
reconocimiento como cultura dominante al presionar a los dominados a reproducir 
patrones culturales ajenos en detrimento de los propios.

Hasta ahora se ha vinculado la cultura y la hegemonía, veamos ahora el nexo entre 
cultura y economía a través del economista David Throsby (2003), quien en su obra 
Economía y cultura realiza un análisis minucioso sobre la articulación e interdefinición 
de la cultura y la economía. Throsby parte del significado etimológico de la palabra 
cultura como el labrado de la tierra y señala como con el devenir del tiempo se ha 
ampliado su definición desde el uso figurativo de la palabra cultivar en relación con 
los productos y prácticas de las bellas artes hasta un uso más general que engloba lo 
intelectual y “la totalidad de la forma de vida de un pueblo sociedad” (Ibíd, 24). Por 
lo tanto, el significado de lo que es la cultura pareciera demasiado amplio y ambiguo, 
lo cual resulta problemático para cualquier análisis, pues se cae en una indefinición. 
Lo anterior es propio de la problemática de la cultura y lo relacionado a ella, porque 
cuando se habla de cultura parece que se habla de todo. ¿No es verdad que en cierto 
sentido es cultura todo lo que ha producido el hombre?
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Por ello Throsby (2003) propone dos definiciones de cultura, las cuales inte-
gra dentro de tres ejes que le permiten al autor realizar un análisis cultural desde 
la dimensión económica. Señala el autor que la palabra cultura la definirá de la 
siguiente manera:

[E]n un amplio marco antropológico o sociológico para describir un conjunto de ac-
titudes, creencias, convenciones, costumbres, valores y prácticas comunes o compar-
tidas por cualquier grupo. El grupo se puede definir desde el punto de vista político, 
geográfico, religioso, étnico o de alguna otra característica, siendo posible referirse, por 
ejemplo, a la cultura mexicana, vasca, judía, asiática, feminista, empresarial, juvenil, et-
cétera. Las características que definen al grupo se pueden expresar en signos, símbolos, 
textos, idioma, instrumentos, tradición oral y escrita, así como por otros medios. Una 
de las principales funciones de estas manifestaciones de la cultura del grupo es estable-
cer –o al menos contribuir a ello–, su identidad, y por lo tanto proporcionar medios 
para diferenciar a los miembros del grupo de los de otros grupos. La segunda defini-
ción de cultura tiene una orientación más funcional, pues denota ciertas actividades 
emprendidas por las personas y los productos de dichas actividades, que se relacionan 
con los aspectos intelectuales, morales y artísticos de la vida humana. Cultura en este 
sentido se refiere a actividades que conducen a la ilustración y la educación de la mente, 
más que a la adquisición de destrezas puramente técnicas y vocacionales (p. 25).

Por lo tanto, la cultura está integrada por creencias, valores y prácticas de los 
grupos que contribuyen a afianzar su identidad, la cual la diferencia de otros gru-
pos. Esta definición como se podrá observar se puede perfectamente integrar a la 
visión de hegemonía y cultura de Gramsci (1975). Por lo tanto, la imposición de 
valores, creencias y prácticas de un grupo sobre otro es lo que en parte se define 
como hegemonía cultural.

Throsby (2003, p. 25) señala la importancia de trascender el uso de la palabra 
cultura como un sustantivo, que denota generalidad y más bien sugiere que se em-
plee como un adjetivo, lo cual creemos que en cada definición denotará la tensión y 
complejidad de la realidad; por ejemplo, para denominar los bienes culturales, o las 
industrias culturales, este último corresponde al sector cultural de la economía. Por lo 
tanto, para precisar el significado, el autor propone que la palabra cultura debe derivar 
de tres características: 
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• Actividades que “impliquen creatividad en su producción”
• Actividades que “generen comunicación y significado simbólico”
• El producto resultante debe representar “una forma de propiedad intelectual” 

A partir de la definición propuesta se incluyen actividades como los festivales, la 
creación y ejecución musical, el cine, la televisión, el diseño, etc. Sin embargo, el autor 
señala claramente que la “innovación científica” no podría entrar en la definición, ya 
que si bien tiene creatividad y derechos de autor, está “dirigida a una rutina utilita-
ria más que a la comunicación de significados” (Ibíd, p. 25). Este último aspecto es 
debatible, pues desde la perspectiva filosófica que enuncia Dussel (2000) como la 
colonialidad del saber, existe una colonialidad del enfoque cognitivo mediante la impo-
sición del eurocentrismo, es decir hay transmisión de significados, lo cual resulta y es 
determinante no sólo en los productos científicos, sino también en la cultura y el arte 
que producimos. 

Retomando la definición de Throsby (2001) señala que existe una problemática 
para abordar la cultura desde la perspectiva de bienes y servicios, “como una categoría 
diferente de mercancías en términos del análisis económico” (p. 27). Es decir, el deba-
te consiste en conocer si existe una diferencia entre los bienes culturales y los bienes 
económicos ordinarios. 

Nuestra postura al respecto y que se desarrollará en los siguientes apartados, es 
que desde la realidad se puede observar que cuando los bienes culturales son tratados 
solamente como mercancía, merma en ellos el carácter simbólico e identitario inhe-
rente a ellos. Despojan el carácter cultural del objeto y lo transforman en un objeto 
que vale por su precio de intercambio: una mercancía. 

Lo anterior no exenta que sea posible adquirir objetos culturales y mantener hasta 
cierto punto su valor simbólico e identitario. Un ejemplo de ello puede ser para los 
mexicanos la comida regional que representa su identidad y está llena de simbolis-
mos, como el chile en nogada, desde sus colores hasta sus ingredientes. Si lo ponemos 
frente a otro tipo de bienes culturales como el penacho de Moctezuma, en el cual, si 
bien se identifica cierta mexicanidad, al ubicar el objeto en otro país lejano como Vie-
na, nos resulta inverosímil, es un objeto que ha transformado su identidad, tiene una 
lejanía, no sólo por residir en otro país y por estar ante una barrera como lo es el capelo 
de cristal que lo protege, de tal modo que se convierte en un objeto con la condición 
de alteridad respecto a la identidad mexicana. 
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Cuando los bienes culturales son apropiados por la propiedad privada ocurre lo 
mismo. Tal vez los casos en los cuales la cultura no merma es cuando ésta es puesta al 
mercado con la finalidad de que se convierta en un bien público y regrese así a su co-
munidad para continuar creando prácticas, creencias, valores y dar cohesión a la iden-
tidad y subjetividades. Por otro lado, la apropiación y consiguiente copia de objetos y 
prácticas culturales para ser puestas en el mercado resultarán de la misma manera en 
la pérdida del simbolismo e identidad del objeto cultural y su transformación en sólo 
objeto-mercancía, esto es lo que ocurre en la hegemonía cultural.

Gerardo de la Fuente (2002) nos recuerda que en Gramsci el concepto de hege-
monía no es solamente superioridad y dominio, sino que, gravemente, el concepto 
refiere también a la participación “de quienes son incluidos en el manto hegemónico” 
(p. 57). Es decir, hay una aceptación de los dominados por ser sometidos. La ideolo-
gía y la cultura encierran significados socialmente codificados, los cuales moldean y 
dan sentido a las prácticas sociales, a la realidad. La ideología se plasma en el aspecto 
simbólico de la cultura y se presenta como un dispositivo de poder que normativiza la 
conducta colectiva, se puede decir entonces que los símbolos son de quien los trabaja.

De acuerdo con lo anterior es importante señalar que actualmente la cultura y lo 
espiritual se satisfacen en el mercado. La hegemonía es lo que va dando un determi-
nado movimiento a las culturas dominadas. Hay pues una construcción hegemónica 
y delimita lo que se entiende como cultural; sin embargo, aquella es compleja y se 
encuentra en movimiento, abarca todas las actividades humanas y se explica a par-
tir de coyunturas filosóficas, políticas y económicas. La hegemonía cultural se refiere 
entonces a la cultura dominante que impone normas a la sociedad y, por lo tanto, no 
son naturales ni inevitables, son impuestas y artificiales que constriñen lo político y lo 
intelectual de la sociedad en su colectivo.

Entonces la cultura es una realidad estructurada y compleja que codifica la ideolo-
gía y que ejerce una fuerza en el colectivo social. La cultura también se compone de las 
prácticas, valores y creencias creadas por un grupo y cuya función es afianzar su iden-
tidad, ya que en ellas plasman aspectos simbólicos y subjetivos. Pero además la cultura 
puede ser sometida a la fuerza dominante de otra ideología y de otra cultura. Para así 
reproducir símbolos artificiales dentro de una cultura dominada y reproducir esque-
mas y normas a su interior. Una forma de que esto ocurra es cuando los bienes cultu-
rales son sometidos al mercado capitalista, pues se buscará complacer al mercado y, 
por lo tanto, adoptar los símbolos, la ideología y la estética de la cultura dominante. 
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La economía naranja como apuesta del mercado cultural

La economía naranja también ha sido llamada la economía creativa, y es a partir de 
las ideas de John Howkins (2001) en su obra: La economía creativa: transformar 
una idea en beneficios que se ha difundido que los sectores que abarcan la propiedad 
intelectual conforman una industria donde las ideas creativas se pueden transformar 
en bienes y servicios con valor agregado. El contexto en el que se inserta la palabra 
creativa es sobre la innovación, en la novedad estética de los productos y en la tecnolo-
gía utilizada. Es importante señalar que esta economía naranja comprende un amplio 
abanico de sectores, desde la arquitectura, el diseño, la moda, las artes visuales y es-
cénicas, el cine, las artesanías, el diseño de software y videojuegos, hasta la música, la 
publicidad, la televisión, la radio y los juegos. 

Howkins (2001) acuñó el término economía creativa, pero han sido Felipe Bui-
trago Restrepo e Iván Duque Márquez (2013) quienes a través del Banco Interame-
ricano de Desarrollo (BID), con la obra La economía naranja: una oportunidad infinita, 
han bautizado a la economía creativa como economía naranja con fines de mercado-
tecnia, pues el naranja, de acuerdo con ellos, “es el color de la felicidad y representa el 
talento, la oportunidad, la cultura y la innovación” (ibíd.). Iván Duque fue presidente 
de Colombia con postura política de derecha; tras asumir su mandato declaró que 
impulsaría la economía naranja y que se otorgarían créditos para el sector. 

Felipe Buitrago publicó en el periódico El País en 2014 que todos los sectores de 
la economía naranja generaron más de 177, 000 millones de dólares al año en Amé-
rica Latina, dando empleo a más de 10 millones de personas. La Conferencia de las 
Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo (UNCTAD) reportó que entre el año 
2002 hasta el 2011 las exportaciones de bienes y servicios creativos subieron un 134 
por ciento, siendo las del año 2011 de 646 mil millones de dólares. El BID (2015) 
reportó que la economía naranja generó en 2015 ingresos por 124, 000 millones de 
dólares y dio empleo a 1.9 millones de personas tan sólo en América Latina y el Cari-
be. Para México, de acuerdo con información de Oxford Economics, se reportó que 
se generan 55, 000 millones de dólares, lo cual resulta en más del doble de las remesas 
que recibe (Buitrago, 2013, p.122). Por otro lado, en términos generales, respecto a 
los videojuegos, las canciones mediante la plataforma digital iTunes y las series y pelí-
culas vía streaming con Netflix presentan las siguiente cifras: los videojuegos utilizan 
el 70% del tiempo empleado en las tabletas, se han descargado más de 25 mil millones 
de canciones por iTunes desde 1998 hasta 2015, y de acuerdo al diario digital Infobae 
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(19/02/2018), Netflix tiene en 2018 más de 117 millones de suscriptores en el mun-
do y ha reportado ganancias por 185.5 millones de dólares e ingresos por 3.29 mil 
millones en el último trimestre.

Señala Reviriego (2015) que el mercado del arte a nivel mundial acogió transac-
ciones en el año 2014 por un valor de 47.4 billones de euros anuales y emplea 2.5 
millones de personas, generando además 12.5 billones de euros en servicios externos, 
como en transporte, seguros, etc. El libro del Banco Interamericano: La economía 
naranja (2013) señala que si la economía naranja fuera un país en el mundo, sería 
la cuarta economía mundial, el noveno exportador en bienes y servicios y la cuarta 
fuerza laboral (figura 1).

Figura.1 La economía naranja en el mundo.

 

Fuente: Elaboración propia con base en: 
La economía naranja, una oportunidad infinita (2013, p. 96).

El consultor del BID, Felipe Buitrago (2014), señaló que en los países latinoa-
mericanos comienza a despertar el interés por el aporte que realiza la cultura al cre-
cimiento económico. También se ha lanzado una campaña mediática en favor de la 
economía naranja donde se menciona que dicha economía es menos volátil que la 
militar. Ejemplo de ello es que el BID a través de su red social empresarial Connect 
Americas señala que: 
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El comercio creativo es menos volátil que el de los commodities o materias primas. Prue-
ba de ello es que soportó mejor la crisis financiera global que sectores como el petrolero. 
Mientras que las ventas de la Organización de Países Exportadores de Petróleo (OPEP) 
registraron una caída del 40% en 2009, las exportaciones de bienes y servicios creativos 
apenas se contrajeron un 12% (BID, 2015).

Sin embargo, olvidan señalar que, por ejemplo, el mercado de arte contemporá-
neo es junto con el narcotráfico una de las dos grandes industrias que no están regula-
das, si bien una legal y otra no, es destacable el hecho que el arte contemporáneo tiene 
fuertes nexos con la especulación y el mercado financiero. 

En este mismo sentido el sector cultural abarca muy diversas manifestaciones, 
desde grandes productoras con actores de renombre como lo producido en Ho-
llywood, donde hay intereses especulativos e implementación de la agenda de la cine-
matografía mundial, hasta los pequeños emprendedores que no tienen el dinero para 
iniciar un proyecto y que se endeudan a través de créditos que fomentan la economía 
naranja. 

Diferentes organizaciones e instituciones han acogido con buenos ojos el desa-
rrollo de las industrias creativas, siendo algunas de las más importantes las siguien-
tes: Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultu-
ra (UNESCO), la UNCTAD, la Organización Mundial de la Propiedad Intelectual 
(OMPI), el Departamento de Cultura, Medios y Deportes del Reino Unido (DCMS), 
la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL). Todas articulan la 
economía naranja alrededor de los conceptos de creatividad, artes y cultura como “la 
materia prima y la presencia de una cadena de valor creativa. […] El BID sostiene que 
las industriales culturales comprenden los bienes y servicios que tradicionalmente se 
asocian con las políticas culturales, los servicios creativos y los deportes” (Ibíd).

Algunos de los fundamentos de la economía naranja son mostrar a través del 
PIB la derrama económica que el sector realiza. Por otro lado, la importancia de la 
actividad del emprendimiento creativo también está fundada en las innovaciones 
estéticas de sus productos para que produzcan nuevas emociones y generen un valor 
económico más alto a causa de dicha innovación; por lo tanto, la economía naranja 
se mueve en lo que llamamos el mercado de las emociones donde se busca complacer 
la moda y lo inmediato. El BID señala tres campos en los cuales se realizan las inno-
vaciones: innovación dentro las industrias culturales y creativas (Hollywood), in-
novación como producto de las actividades de apoyo creativo (diseño automotriz), 
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y las tecnologías desarrolladas por la industria creativa que se difunden en otros 
sectores, ejemplo de esto es la aparición de algún software o videojuego de moda y 
su relación con el turismo. 

Con información del diario El País, el periodista Bustamante (2011) señaló que 
para impulsar la economía creativa se tiene que crear mayor formación empresarial 
para el sector cultural, ya que se apuesta por la monetización de las ideas y se requiere 
una visión empresarial. Por ello, se da un amplio impulso al emprendimiento creativo 
y cultural a través de las universidades que fomenten ese espíritu y habilidades. Tam-
bién se debe apoyar productos relacionados con la industria cultural y exportarlos. Se 
deben crear estrategias para ciudades creativas que conglomeren y atraigan el talento 
creativo como un elemento dinamizador, para finalmente hacer sinergia con otras 
ciudades, mercados y emprendedores en torno a la economía naranja.

Un elemento dinamizador que ha permitido la producción, distribución y con-
sumo masivo de productos culturales son las tecnologías de la información y las co-
municaciones (TICs). Son un elemento que la economía naranja impulsa y toma 
como aliado, pues el desarrollo e innovación de las tecnologías crea un entorno para 
el desarrollo de empresas culturales y creativas y permite el impulso del modelo del 
emprendimiento. Las llamadas Startups y las plataformas de trabajo colectivo son un 
elemento vital de este modelo económico, de este modo las TICs permiten generar e 
impulsar nuevos mercados. El uso que se le da a esta herramienta ha permitido que se 
impulse la comercialización cultural y que las grandes empresas obtengan beneficios 
importantes gracias a los cambios de hábitos de consumo de la población. Las TICs 
también pueden beneficiar a la sociedad cuando se utilizan para ofrecer productos 
culturales alejados de la mercantilización, la democratización de la cultura es una las 
ventajas de las nuevas herramientas tecnológicas. 

En México el periodista Antimio Cruz Bustamante (2016) nos dice que la eco-
nomía naranja en el país destaca a partir de las innovaciones creativas y tecnológicas 
de investigadores del Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (Conacyt), que han 
logrado poner sus productos en el mercado a través de las patentes. Señala el caso de 
científicos biotecnólogos del Centro de Investigación Científica y Educación Superior 
de Ensenada (CICESE-Conacyt), quienes obtuvieron tres patentes de orden interna-
cional debido a la creación de métodos de diagnóstico rápido para la tuberculosis. El 
periodista también señala la creación de una espuma metálica por un profesor e in-
vestigador del Centro de Investigación en Ingeniería y Ciencias Aplicadas (CIICAp), 
de la Universidad Autónoma del Estado de Morelos (UAEM). Lo anterior ejemplifica 
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cómo la economía naranja en realidad carece de una estructura metódica y analítica, 
solamente conglomera todos los sectores a los cuales se les pueda etiquetar de creati-
vos. Además se habla de que la derrama económica es comparable al PIB de ciertos paí-
ses, pero en realidad no se menciona que el beneficio de la economía naranja es para el 
sector privado, no es en términos generales para la sociedad ni para los seres creativos. 

Connect Americas con información de Buitrago y Duque señala que: 

Actualmente la cultura en su conjunto es tratada por la sociedad como un bien público, 
esta situación les hace mucho daño a los artistas y a los creativos, pues les niega al menos 
dos derechos fundamentales: el reconocimiento de su actividad como un trabajo legítimo 
y una remuneración adecuada. Al mismo tiempo, le niega a la sociedad el progreso que 
artistas, creativos y toda su cadena de valor puede aportarle. El intercambio cultural y los 
procesos económicos que transforman los contenidos simbólicos en bienes y servicios 
para la sociedad están en constante evolución. Hoy por hoy, la naturaleza del consumo de 
contenidos es de nicho […]. En el desarrollo de la Economía Naranja es posible cerrar 
las brechas sociales y acercar a las personas más humildes con las más privilegiadas alre-
dedor de un propósito común. Y existen muchas personas que tienen la motivación para 
emplear las herramientas de la Economía Naranja en la integración social (BID, 2015).

Además alrededor de la economía naranja se han creado algunos observatorios 
en la región como el especializado en política pública el Observatorio de Políticas 
Culturales en Chile, el de las Industrias Creativas en Buenos Aires, el Observatorio 
Iberoamericano de los derechos de autor (ODAI) y el de Cultura y Economía en Bo-
gotá. En general la información de estos observatorios y organizaciones caen en lu-
gares comunes como el expandir más la cultura y calificar más las producciones para 
el mercado, pero no ofrecen análisis profundos ni articulan cómo integrar los bienes 
culturales a las diferentes dimensiones de la realidad y mucho menos realizan una au-
tocrítica, sobre si todos los bienes culturales debieran ser explotados, y por el tipo de 
información expuesta, parece que más bien, ése es el objetivo, explotar toda la cultura, 
comercializarla y privatizarla.

Existen otras problemáticas alrededor de las industrias culturales y la economía 
naranja, como lo son el hecho de que en estas actividades hay una brecha de salarios 
entre el género femenino y el masculino, siendo este último género el que obtiene me-
jores prestaciones y salarios. Por otro lado, los trabajos culturales y artísticos tienden 
a una precarización del trabajo, ya que no cuentan con seguridad social, prestaciones 
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de ley ni estabilidad salarial. Como lo señala Hualde y Guadarrama (2014, p. 192) el 
aspecto intermitente de los trabajos precarios en México alcanza a los músicos profe-
sionales de orquesta, a diferencia de sus colegas en países desarrollados. En la siguien-
te gráfica (2) de la UNESCO se puede observar que el sector cultural está dominado 
en México por el sexo masculino.

Figura 2. Ocupaciones culturales por sexo.

Fuente: Unesco 2017, p. 6.

La UNESCO en su informe de (2017) señala la situación precaria que existe para 
las mujeres que trabajan en el sector de la cultura. También subraya que la cultura 
posee un papel relevante en la economía. Aunque la tasa de empleo de dicho sector 
varía considerablemente, ya que: “[e]n países con niveles relativamente altos de PIB 
per cápita, la tasa de empleo cultural oscila entre el 3% y el 8% del total del empleo. La 
gama se ensancha en países con niveles de ingreso más bajos. Por ejemplo en México, 
casi el 10% de la fuerza laboral está en el sector cultural” (Ibíd.).
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 Por otro lado, se señala que las personas empleadas en los trabajos culturales tie-
nen una educación alta, teniendo la mayoría de ellos títulos universitarios, en compa-
ración con empleos no culturales. La siguiente gráfica, número 3, muestra la cantidad 
de empleos culturales que existen en diversos países, se puede observar como México 
ocupa un lugar relevante.

Figura 3. UNESCO. Porcentaje de personas en empleo cultural 2015.

Fuente: UNESCO (2017), p. 2.

De acuerdo con las gráficas y a la información de la UNESCO, se puede observar 
de la importancia que tiene el sector cultural en México, pero también sus proble-
máticas y se debería prestar más atención al tema laboral en el sector cultural. Des-
precarizar el sector y ofrecer mayor estabilidad social en el empleo cultural, además 
de igualar los salarios, el trato laboral y las oportunidades para mujeres y hombres. 
Lo anterior tendría que resultar en políticas culturales que dieran cuenta y respuesta 
a los problemas señalados, sin embargo desafortunadamente, la política cultural en 
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México parece que tiende más a la comercialización de la cultura y de promover po-
líticas relacionadas con la economía creativa, dejando de lado a los actores, a las y los 
trabajadores que crean y promueven la cultura.

Como se ha podido observar hasta el momento, la economía naranja se presenta 
como una manera de privatizar y explotar la creatividad de un amplio sector, el cual en 
cada una de sus partes tiene diferentes problemas, desde los más amplios como Ho-
llywood y el mercado del arte contemporáneo con sus problemas relacionados con la 
especulación financiera, la competencia entre artistas y artesanos o entre emprende-
dores de software contra grandes firmas de software. El sujeto de la economía naranja 
es el emprendedor que asume muchos riesgos, o es un trabajador precario sujeto a 
los vaivenes del mercado, éste es el primer aspecto negativo y profundo que podemos 
observar en la propuesta de la economía naranja, ya que como emprendedor el ser 
creativo no goza de sueldo y debe venderse a sí mismo y a sus ideas a empresas más 
grandes y para lograrlo debe tener los medios o solicitar financiamiento. Sin embargo, 
en la cita anterior podemos observar el segundo problema, también profuso de la eco-
nomía creativa, y es que desde sus orígenes plantea que el hecho de que la cultura sea 
un bien público les hace mucho daño a los seres creativos y, por lo tanto, la solución 
será convertirlo en un bien privado. Esto lleva graves consecuencias e implicaciones 
que serán discutidas en la tercera sección.

Contrapuntos culturales, artísticos y políticos

Primera: El arte debería ser libre y entra en contradicción bajo la lógica de la producción 
capitalista y la economía naranja. El arte es una expresión de lo cultural y dentro de la 
economía naranja son varias ramas artísticas las que contempla, como las artes visua-
les, plásticas, teatro, danza y la música. Como se mencionó en los antecedentes, Marx 
(1974) señaló algunos aspectos importantes del arte y que van en contradicción con su 
explotación comercial. En principio Marx (1974) al establecer su idea sobre la relación 
desigual de la producción material con el desarrollo artístico, señaló que “En lo concer-
niente al arte, ya se sabe que ciertas épocas de florecimiento artístico no están de ningu-
na manera en relación con el desarrollo general de la sociedad ni, por consiguiente, con 
la base material, con el esqueleto, por así decirlo, de su organización” (p. 31).

Othón (2009) señala al respecto que “[…]muchos seguidores interpretaron 
erróneamente, estableciendo una relación mecánica entre el arte y la estructura eco-
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nómica, viendo al primero como reflejo del segundo” (p. 7), además Marx le otorga-
ba a la obra de arte y la creación artística autonomía. En los manuscritos filosóficos, 
Othón citando a Marx, señala que “el arte es una actividad humana superior, al igual 
que el trabajo involucrado en su creación” (Ibíd., p. 7).

El artista debería ser libre, sin enajenaciones, alienaciones y fetichismos propios 
de la mercancía. Debería al estilo romántico poder desplegar toda su creatividad en 
su obra e identificarse con ella como uno mismo, vincularse con su producto, pues 
ahí objetiva su subjetividad, está íntimamente relacionado con su obra, el artista se 
realiza en su obra. Sin embargo, conforme la actividad artística se ha incorporado a la 
actividad productiva o cuando la industria domina a los artistas libres, imponiendo 
precios, estándares o tendencias en la circulación, se dice que el artista está siendo 
subsumido por la industria cultural o creativa. Por ello, podemos observar una contra-
dicción de las obras artísticas que son creadas únicamente para satisfacer el mercado 
o que son producidas bajo una dominación, subsunción formal o real del capitalismo. 
Marx (2001) habla de que en el proceso productivo capitalista se despoja al obrero de 
su subjetividad y además éste ya no se relaciona con el producto de su trabajo; ocurre 
la enajenación. Por lo tanto, cuando el capitalismo subsume formalmente al trabaja-
dor, éste ya no es libre y no se identifica con el producto, se desrealiza en el trabajo. En 
palabras de Marx (2001):

El objeto que el trabajo produce, su producto, se enfrenta a él como un ser extraño, 
como un poder independiente del productor. El producto del trabajo es el trabajo que 
se ha fijado en un objeto, que se ha hecho cosa; el producto es la objetivación del traba-
jo. La realización del trabajo es su objetivación. Esta realización del trabajo aparece en 
el estadio de la Economía Política como desrealización del trabajador, la objetivación 
como pérdida del objeto y servidumbre a él, la apropiación como extrañamiento, como 
enajenación (p. 107).

Por ello menciona Othón (2009), el “arte y goce que fueron parte del trabajo arte-
sanal en el Renacimiento, se desvanecieron con el trabajo asalariado, dividido y sepa-
rado del control del artesano: la especialización dio lugar al artista, al arte separado del 
trabajo” (p. 8). Lo cual se complementa con lo señalado por Marx (2001), “el trabajo 
enajenado produce palacios, pero para el trabajador chozas. Produce belleza, pero 
deformidades para el trabajador” (p.108). Incluso los románticos anticiparon que las 
máquinas intensificarían la explotación del ser humano, por ello aparece Frankenstein 
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como una “alegoría de la humanidad entusiasmada con las potencialidades de la cien-
cia” (Othón, 2009, p. 5) que después destruirán a su creador.

Además Marx (2001) señala que el trabajo del artista pertenece al círculo del 
trabajo improductivo, es lo que hemos mencionado al inicio del documento que ha 
dado lugar a interpretaciones equivocas. Marx, de acuerdo con el momento histórico 
en que se encontraba, vio al arte como una dimensión autónoma. Donde los artistas 
estaban separados de la producción capitalista. Por ello los artistas no producían va-
lor, plus trabajo en ese momento, aunque como bien lo señala Marx, se encontraban 
en relaciones mercantilistas con sus clientes o mecenas. 

Al describir al arte como una dimensión improductiva se le está concediendo un 
valor distinguido de autonomía, libertad y realización. El hombre tiende a buscar el 
tiempo libre, después del trabajo, para realizarse y afirmarse como ser humano. El 
tiempo libre para Marx es sinónimo de tiempo positivo donde se afirma la libertad 
y se desarrollan sus habilidades culturales, políticas, etc. Es en ese tiempo libre que 
puede cultivar su espíritu al crear o consumir valores de uso como la cultura y el arte. 
Cuando la economía naranja está explotando los bienes culturales y artísticos los so-
mete a la dominación capitalista, entran al circuito de la subsunción formal en algunos 
casos y real en otros. Por lo tanto, ahí se realiza la contradicción en detrimento del 
valor de uso y como empoderamiento del valor de cambio. 

Para Walter Benjamín (2017) el tiempo libre aparece como fundamento del de-
sarrollo de la libertad, el florecimiento de sus capacidades humanas. Por dicha razón 
el capitalismo absorbe ahora el tiempo libre a través de la industria cultural para re-
producirse, impactando el desarrollo de la humanidad. La cultura del consumo se 
impone como hegemonía cultural a través del cine, la música, las imágenes como una 
forma de impedir la libertad. 

Segunda: La producción de bienes culturales y artísticos está al servicio de la 
acumulación capitalista. Por ello la economía naranja sirve de mecanismo para 
replicar las hegemonías culturales cuya lógica es en sí misma la de una acumula-
ción creciente de la plusvalía mundial que no tiene límite. El capitalismo no sólo 
destruye la naturaleza, sino que también la dimensión social. La industria cultural 
intervino el tiempo libre en el sentido de la muerte. La industria cultural es la herra-
mienta de la hegemonía cultural, y en ese sentido ahora podemos hablar más de un 
convencimiento que de imposición cultural. El producto de la industria cultural es 
la cultura de masas, la cual se introduce a través de la mercantilización de la cultura, 
como ocurre en la economía naranja.
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La aculturación de masas es la intensa homogeneización que niega culturas par-
ticulares y que busca transacciones comerciales, como el consumo de productos. 
Algunas industrias culturales asumen las diferencias, pero subsumiéndolos al valor 
económico, al valor de uso. 

En ese sentido es importante remarcar que la producción de bienes simbólicos, 
en la cultura y el arte, resulta en objetos materiales e inmateriales, pero al fin y al cabo 
objetos que no son neutros, ya que en ellos se ha plasmado un proyecto civilizatorio 
que a su vez produce la identidad del mundo de ese sujeto. Como ejemplo, podemos 
señalar a la música de moda, distintos géneros como los narcocorridos y el reguetón o 
reggaetón, donde con muy pocas excepciones, en general su música es simple y obe-
dece a patrones musicales estandarizados, obras musicales en las cuales ya no hay 
espacio para la creatividad y cuyas letras denigran a otros seres humanos o inclusive 
fomentan la violencia hacia la mujer. Están reproduciendo un proyecto civilizatorio y 
muestra la identidad del “artista”.

Pero además el objeto artístico o cultural al ser consumido por la razón y los 
sentidos, también se está absorbiendo el proyecto de mundo civilizatorio que se ha 
plasmado en el objeto. Ya que se decodifica, se absorbe y consume, impactando en la 
identidad del consumidor. Es así que los sujetos codifican los valores de un mundo en 
el objeto y los sujetos lo decodifican en su propia identidad. 

Podemos en ese sentido retomar un aspecto de Adorno (1941), sin necesaria-
mente estar de acuerdo con toda su postura teórica. Creemos vigente el señalamiento 
de Adorno (1969) en el que critica que la música popular contenía patrones estereo-
tipados y que en general estos productos simbólicos representaban los intereses del 
Estado capitalista en lugar de los sentimientos del artista. 

Por lo tanto, la industria cultural tiene un carácter instrumental y sus productos son 
definidos como elementos del Estado totalitario fascista, que el capitalismo adoptó a tra-
vés de “principios de organización fabril para la producción de bienes intangibles” que 
estructurarían el estilo de la llamada cultura de masas. Al adoptar la cultura de masas se 
estaría aceptando la relación de dominación. Aunque de acuerdo con el autor la domina-
ción se encontraba presente desde antes. El entretenimiento y la diversión que emergen 
de la cultura popular significan no tener que pensar, conformarse con la dominación. 

Dicho entretenimiento es el que también busca explotar la economía naranja, 
es por ello que decimos que es a través de ella que se establece un mecanismo para 
subsumir las demás culturas a la cultura hegemónica; la capitalista que aplana las di-
ferencias y se apropia del arte y la cultura de los individuos para comercializarla bajo 
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un formato más estéril, donde se puede apreciar el objeto pero lo simbólico se ha de-
gradado, difuminado hasta no percibirse y donde se puede implantar una nueva iden-
tidad y aspecto simbólico, el del proyecto civilizatorio capitalista. 

Tercera: la cultura y los bienes culturales no son meramente objetos-mercancía. 
De hecho el carácter ontológico de los bienes culturales y artísticos es precisamen-
te que son producto del trabajo del hombre, producción y consumo de valores de 
uso, materializan la subjetividad, crean y codifican hábitos, identidades e ideologías. 
Además modifican la conciencia social en su colectivo y ejercen una fuerza constante, 
esto es, que otros aspectos de la realidad como lo político se encuentran inmersos y 
codificados en la cultura y el arte, además es una forma de conocimiento. Al explotar y 
comercializar la cultura indiscriminadamente se pueden perder estos símbolos, pero 
también se pueden adoptar otras formas ideológicas y políticas. Además de que la 
cultura está en constante cambio al enfrentarse a otras culturas.

Por ello, Bolívar Echeverría (2011) habla de una pluralidad en la cultura latinoa-
mericana, la cual está dada como condición de unidad. Esta unidad reproduce la plu-
ralidad de identidades, lo cual es un rasgo que afirma la vida, algo que es visto como 
rasgo desfavorable de América Latina por el capital, el cual impone un fundamenta-
lismo identitario a nivel mundial el cual en parte se realiza a través del consumo y la 
cultura de consumo fuertemente apoyada por el cine, la música e internet.

Por lo tanto, los valores de uso van a producir identidad del sujeto, por ejemplo los 
tejidos de los grupos originarios como los tenangos, en el estado de Hidalgo, codifican 
en sus diseños y colores la relación que los pobladores tienen con la naturaleza y sus 
tradiciones. Pero cuando el capitalismo a través de las trasnacionales y de las indus-
trias creativas se apropia de estos diseños para comercializarlos exclusivamente se está 
invisibilizando todo el aspecto cultural de los diseños en favor del valor de cambio. 
Erosiona y se apropia de objetos simbólicos de las culturas originarias, los despoja de 
sus bienes creativos y los pone a la venta. 

Si la cultura se va a explotar y comercializar, esto quiere decir que se pondrá en 
el mercado en detrimento de sus aspectos subjetivos e ideológicos. Por otro lado, las 
innovaciones y las creaciones culturales y artísticas se supeditarán a la demanda del 
mercado. La cuestión no es solamente obtener beneficios económicos, es una cues-
tión política, ya que al depender del mercado se estarán reproduciendo los patrones 
hegemónicos. En otras palabras, se creará cultura y arte para un consumo vacío, don-
de lo que importa es solamente el hecho de consumir. Es la identidad capitalista la que 
se reproduce al explotar la cultura y empaquetarla para el mercado. 
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Bolívar Echeverría (2011) establece que “toda modernización adoptada proviene de 
un proceso violento de conquista” (p. 113) y por lo tanto impone una identidad cultural. 
Mientras que la modernización endógena se reafirma a través de las resistencias de la 
sociedad. Por lo tanto, la exógena desquicia a la identidad social. Se puede hablar de que 
el código identitario de Estados Unidos devora al código identitario de México, aunque 
en menor medida también ocurre una transformación del estadounidense debido a la 
reconstrucción y resistencia de la identidad mexicana. Es lo que Bolívar llama ethos ba-
rroco, la manera de sobrevivir a la barbarie de la conquista creando nuevos imaginarios 
y símbolos al interior de la cultura, es decir este ethos es la manera en que la cultura se 
resiste y se integra ante la imposición violenta de otra cultura. La concepción de Bolívar 
tiene congruencia con la de Gramsci, es la hegemonía cultural la que de manera violenta 
se impone a través de la comercialización de la cultura y el despojo de lo simbólico. 

Pero como se ha señalado, este choque violento, esta adopción de modas estéticas, 
también son políticas. Rancière (2005) señala que “la estética y la política se articulan al dar 
visibilidad a lo escondido, reconfigurando la división de lo sensible y haciendo evidente el 
disenso” (p. 55). Este desacuerdo es el conflicto de intereses entre grupos, sobre los objetos 
y sujetos incluidos en la comunidad y sobre los modos de su inclusión. Podemos recor-
dar el ejemplo de los tenangos para los otomíes, lo sensible lleva a una ideología, valores e 
identidades. Mientras que el mismo diseño robado por la empresa española Mango sólo 
lleva a valores de cambio o en última instancia a obedecer a la apuesta de innovación que 
exige el mercado de las emociones. Por ello debemos cuestionar a la cultura y al arte, hacer una 
reflexión estética y ver si los objetos culturales están restableciendo o reinventando lazos 
sociales. Es por eso por lo que no toda la cultura debe ser comercializada, hay espacios de 
la cultura que construyen vínculos sociales “programas oficiales que tienden a poner en el 
mismo plano arte, cultura y asistencia” (Ibíd, p. 61). Estos espacios vitales para la reproduc-
ción de lo social y lo político son desmantelados cuando se convierten en objetos, ya que a 
través de una integración cultural se puede impactar a una integración política. 

Pensemos el caso de México, la problemática de violencia que se ha generado desde 
que se declaró la guerra a las drogas en 2006. Se aceptó y asimiló la violencia a partir 
de productos culturales como la música que hacía alegoría al narcotráfico, normalizó 
la realidad violenta. En disenso ocurrieron manifestaciones artísticas como la de Teresa 
Margolles, que crea texturas con la sangre derramada por las víctimas del narcotráfico, al 
colocar la sangre en sábanas. Su obra es altamente política. Pero si es llevada al extremo 
de la comercialización, se convertiría solamente en un diseño más sin cuestionar el ori-
gen, la manifestación ideológica y de resistencia ante la violencia que lleva en su interior. 
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Por otro lado, desde el aspecto político de la hegemonía cultural ésta no incorporaría a 
los artistas que muestren estas realidades conflictivas. “La estética no es la teoría del arte, 
sino un régimen específico de identificación y pensamiento de las artes: un modo de 
articulación entre maneras de hacer, las formas de visibilidad de estas maneras de hacer 
y los modos de pensar de sus relaciones” (Rancière, 2002, p. 12). 

Por lo tanto, hay que cuestionar los patrones de valor de uso que se han impuesto 
desde el capitalismo hasta las diferentes comunidades.

Para cerrar este apartado es importante mencionar que cuando se habla de identi-
dades, costumbres y culturas originarias, no se está pensando que las identidades son 
estáticas o que las culturas son puras y deben permanecer así. Estamos de acuerdo 
con las aportaciones de los estudios culturales transdisciplinarios que tienen la pers-
pectiva de que la cultura es un proceso intercultural. Lo anterior lo observamos en 
Canclini (1982) cuando define la categoría de cultura de la siguiente manera: “es la 
producción de fenómenos que contribuyen mediante la representación o re-elabora-
ción simbólica de las estructuras materiales a comprender, reproducir o transformar 
el sistema social […]”, (p. 41). Se representa en el sujeto lo que ocurre en la sociedad.

Canclini (1997) enfatiza que los estudios culturales deben ir más allá del mun-
do de las identidades parciales y que se deben estudiar desde las intersecciones. Es 
importante adoptar el punto de vista de los oprimidos para generar hipótesis y hacer 
visible la realidad. Por ello, no sólo se debe dar voz a los silenciados sino entender y 
nombrar los lugares donde las demandas en la vida entran en conflicto con los otros. 
Por lo tanto, las categorías de contradicción y conflicto deben ser centrales en los de-
bates y las investigaciones culturales.

La economía naranja es la repetición de la desigualdad y la discriminación, pero 
también resulta en un espacio de reconocimiento para los otros, para los subsumidos. 
Por ello se debe pasar del énfasis de la identidad a una política de reconocimiento. 
Canclini (1997) señala que este reconocimiento implica reciprocidad, la reivindica-
ción de identidad implica violencia respecto al otro.

Estos debates sobre la aculturación y el multiculturalismo deben tener como base 
una reflexión epistémica (Canclini, 1997). Dichos debates no son profundizados 
en este texto debido a los objetivos establecidos desde el principio. Sin embargo, es 
importante señalar con qué argumentos estamos de acuerdo. Si no aclaramos des-
de dónde estamos enunciando la identidad y la cultura, se corre el riesgo de estar de 
acuerdo con estudios culturales y sociales que generalizan los conceptos de identidad 
o de cultura y, por lo tanto, carecen de una base epistémica. 
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Dicho de otra manera, es importante señalar desde que matriz epistémica se están 
utilizando las categorías de identidad y cultura. Por ello acentuamos que se debe tener 
en cuenta el lugar de enunciación de las teorías culturales, por ejemplo el multicultu-
ralismo, es un concepto que sirve para la hegemonía, que en cada Estado nación en-
tiende a las diferentes manifestaciones culturales y las limita. Mientras que la intercul-
turalidad se enuncia desde la contra cultura, es una alternativa a la monoculturalidad 
de facto que trata de acentuar la globalidad.

La interculturalidad es una categoría de grupos étnicos y minorías que busca 
transformar la lógica del poder, la lucha por la tierra, por ello estas categorías opera-
cionalizan las políticas públicas para aceptar la diversidad en términos políticamente 
correctos pero no en términos reales.

La categoría de hibridación de las culturas, de Canclini (1997), permite entender 
cómo se combina lo culto con lo popular, lo tradicional con lo moderno, las tecnolo-
gías masivas con las culturas tradicionales locales. 

La hibridación es una idea indispensable, pero a la vez es sólo una noción descrip-
tiva. Por lo que hay que entender qué tipo de mezclas se producen, si son asimétricas, 
y cuáles son hegemónicas o subalternas. Puede ayudarnos a entender los modos de 
apropiarse de la cultura del otro para comercializarla y darle otros usos, como se ha 
señalado que ocurre con la economía naranja.

De tal forma, coincidimos en que la hibridación:

[…] no es una noción que resuelva y que dé una teoría general de la cultura, es un recono-
cimiento de procesos que no podemos dejar de considerar y luego construir otros concep-
tos que permitan ver cómo se construye la diferencia dentro de la mezcla, cómo persisten 
desigualdades por más que disfrutemos la cultura de otros, los intentos de subordinación 
o explotación, y cómo nos comunicamos en culturas diferentes e incluso reconocer que 
pertenecemos a culturas diferentes (Canclini, 1997, p. 109).
 

Autogestión y el uso de las Tecnologías de la Información y las 
Comunicaciones (TICs) como resistencia

La economía naranja aparece como una representación y apropiación hegemónica de la 
cultura, ya que mediante el emprendimiento crea una imagen y expectativa del trabajo cul-
tural y de los bienes culturales, los cuales se van alienando, ya que desde la economía creati-
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va sólo promueven un tipo de consumo y producción que son funcionales al mercado. Se 
continúan las políticas desarrollistas, donde la cultura aparece como una mercancía, que 
es descontextualizada de su identidad y su simbolismo. La hegemonía cultural es el nuevo 
patrón de poder que se vincula con el capital especulativo, la economía naranja surge como 
un mecanismo de poder y explotación de los sujetos que producen y promueven la cultura. 

A partir de Marx (1971) podemos retomar la categoría de subsunción para vincu-
larla con la cultura y el arte. De acuerdo con el autor existen dos tipos de subsunción: 
la formal y la real. La primera es “el proceso de trabajo que se subsume en el capital (es 
su propio proceso) y el capitalista se ubica en él como dirigente, conductor; para éste 
es al mismo tiempo, de manera directa, un proceso de explotación de trabajo ajeno” 
(Ibíd., p. 55). Esto en el sector cultural de manera sintética equivaldría a aquellos tra-
bajos culturales donde se es asalariado y se está desvinculado con el objeto de trabajo, 
como podría ser en los talleres artesanales de antaño pero agregando el elemento de 
supervisión del trabajo por el capitalista, es decir el asalariado es subordinado y ade-
más existe una relación directa de la explotación y la generación de plusvalor. 

Por otro lado, la subsunción real del trabajo es definida como “el capital (que) se 
desarrolla en todas aquellas formas que producen plusvalía relativa, a diferencia de la 
absoluta. Con la subsunción real del trabajo en el capital se efectúa una revolución to-
tal” (Ibíd, p. 72). Además señala el autor que en la subsunción real se van a desarrollar 
fuerzas productivas sociales del trabajo a gran escala, por lo tanto la producción se 
apropia de todo el mercado. Por ello Marx señala que:

 
Precisamente la productividad del trabajo, la masa de la producción, la masa de la pobla-
ción y la masa de la sobrepoblación, desarrolladas por y en este modo de producción, 
suscitan incesantemente –con el capital y el trabajo ahora disponibles– nuevas ramas pro-
ductivas, en las cuales el capital puede trabajar nuevamente en pequeña escala y recorrer 
nuevamente los diversos estadios de desarrollo, hasta que también comienza a explotarse 
en escala social esas nuevas ramas de la actividad. [Es] éste un proceso continuo. Simul-
táneamente, la producción capitalista tiende a conquistar todas las ramas industriales de 
las que hasta ahora no se ha apoderado, y en las que aún [existe] la subsunción formal (...) 
minera, de la manufactura de las principales materias textiles, etc., invade los otros sectores 
donde únicamente [se encuentran] artesanos formalmente (Ibíd, p. 73).

Es decir, la industria obliga a los seres humanos a laborar en las ramas que aún 
no han sido sometidas y que les son funcionales, pues los explota vía precios en el 
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mercado, ya que se ha apropiado totalmente del proceso de trabajo. La distinción de 
subsunción formal y real es importante, ya que actualmente se puede hablar de que 
el sector cultural y con ello los trabajos artísticos y culturales se encuentran en una 
subsunción real. Esto debido a que actualmente y con la integración de la industria 
cultural y las economías creativas, el capital se ha apropiado de todo el proceso pro-
ductivo, imponiendo tendencias culturales y artísticas en el mercado, por lo tanto, la 
subsunción real de la cultura significa que la producción cultural está remachada al 
capital mediante la circulación. 

¿Cómo escapar de las hegemonías culturales y de la subsunción formal y real de la 
cultura y el arte al capital? Dar una respuesta contundente parece complicado, ya que 
se debería contra atacar desde los dos frentes de la subsunción: la real y la formal. Una 
propuesta es a partir de la autogestión del arte y la cultura. La autogestión de artistas y 
productores culturales es una manera de resistencia ante las hegemonías culturales, ya 
que dichos sujetos se sitúan en la periferia del capitalismo a través de relaciones mer-
cantiles, precapitalistas. Con la autogestión es importante formar colectivos para dar 
solidez a una unidad social que pueda resistir ante el mercado capitalista. La autoges-
tión y los colectivos forman lazos con otros artistas y productores, así como con sus 
consumidores finales, sin someterse a la circulación capitalista. Ya que efectivamente 
parece ser que uno de los últimos bastiones que ha conquistado el capital ha sido el de 
la cultura y el arte. Sin embargo, con la autogestión la parte social del arte y la cultura 
permanece libre y permite que lo simbólico e identitario de las producciones artísti-
cas y culturales no sea arrancado de ellos. 

Por ello toma importancia lo dicho por Marcos cuando habla del aspecto profun-
do de la hegemonía como mercantilización:

 
[…] Pero la cultura no es sólo música y palabras, también hay que incluir las represen-
taciones visuales de la realidad. Artes plásticas fijas y en movimiento. Grabado y video, 
pintura y cine, escultura y representación interactiva, claro, sin olvidar el gran teatro del 
mundo y los pequeños teatros que lo rodean. Habrá que tomar en cuenta la filosofía y los 
pueblos, y por supuesto los temas que se refieren a ciencia, crecimiento y libertad […] 
Es necesario reconocer que hay resistencias creativas contra el sometimiento cultural. 
Ladrillos para lapidar las hegemonías (medios alternativos) y que hay que reivindicar el 
derecho al deleite, al trabajo libre, a la pereza, al plagio agradecido y generoso (Marcos, 
1997, citado en De la fuente 2002, p. 57). 
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Es importante recordar a Bolívar Echeverría (2011) cuando habla del ethos barro-
co, ya que lo define como el imaginario a través del cual se resiste el choque vio-
lento de la imposición y la dominación. Nosotros creemos que ante este choque 
violento de las hegemonías culturales, una herramienta de resistencia es la autoges-
tión, otra es la reflexión sobre lo que se consume y como se consume. Debemos traba-
jar nuestro imaginario para críticamente conocer y consumir cultura de una manera 
alternativa a la capitalista.

La otra forma de resistencia surge a partir del uso de las TICs. Aunque es paradóji-
co, ya que esas tecnologías surgen en el seno de la modernidad capitalista contempo-
ránea, resultan herramientas que pueden ser utilizadas, tanto por el sistema capitalista 
para crear tendencias culturales, como por grupos culturales y artísticos para poder 
llevar a cabo la autogestión como forma de resistencia. 

Actualmente tecnologías como el streaming a través de plataformas como Youtube 
y Spotify son utilizadas por colectivos para darse a conocer y distribuir sus produccio-
nes artísticas y culturales, las cuales no necesariamente entran en el ámbito capitalista, 
se trata de ofrecer alternativas a la hegemonía cultural empleando las nuevas herra-
mientas tecnológicas. Sirven para dar a conocer su trabajo e intercambiar ideas con 
otros colectivos o artistas, difundir bajo sus propias normas lo que realizan.

Conclusiones

La cultura es la producción y consumo de valores de uso, creación de identidad. Al 
insertarnos en dinámicas que explotan la cultura como una mercancía desmedida, se 
está apostando por insertar los bienes culturales en el mercado, el cual está normativi-
zado por la cultura dominante. La economía naranja es una apuesta a la continuación 
del modelo neoliberal, de la búsqueda de elevación del PIB y de que Latinoamérica 
siga siendo el eterno desarrollista que nunca se incorporará al eje de los países de-
sarrollados. El modelo de desarrollo económico ha mostrado ser un espejismo y un 
engaño para continuar apuntalando el crecimiento del capitalismo mundial. La eco-
nomía naranja trata a todos los bienes culturales y creativos como mercancía, lo cual 
va en detrimento de sus valores de uso. No toda la cultura debe ser explotada y privati-
zada y al contrario de lo que profesa, la cultura debe continuar siendo un bien público.

Las preocupaciones de la economía naranja y de sus impulsores es solamente 
aplicar una economía cultural, investigando el comportamiento económico de la 
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producción, el intercambio, la distribución y el consumo de los bienes y servicios re-
lacionados con la producción cultural. Por lo tanto, las políticas que impulsan están 
enfocadas a tratar a la cultura y sus derivados, como las actividades artísticas, como 
un producto más, del cual se deben maximizar sus ganancias. Además, es destacable 
señalar que la economía naranja está enmarcada dentro de la concepción desarrollista 
para Latinoamérica y se ve solamente como una actividad lucrativa para el sector pri-
vado. No dan importancia a los sujetos creativos, pero sí a los emprendedores.

Con la economía naranja la cultura no escapa a la división del trabajo, ya que des-
de su origen como explotación de bienes creativos está marcada dentro del circuito 
del capital para generar ganancias, pero también precariedad laboral de sus actores. 
La economía naranja en México genera una gran cantidad de ingresos, pero éstos son 
mal distribuidos y se generan a partir de una mercantilización de obras creativas y 
artísticas que se encuentran en un circuito de élite, donde pocos artistas y creadores 
cuentan con una situación laboral y económica extraordinaria y se benefician en de-
trimento de la mayoría, ya sean músicos, artistas plásticos o artesanos, quienes en su 
mayoría no gozan de una situación social y económica saludable respecto a su trabajo, 
traduciéndose en una precariedad laboral y económica.

 Es de primer orden recuperar el valor de uso de la cultura y el arte por encima 
del valor de cambio, además se deben generar políticas culturales para impulsarlo, no 
como mercancía, sino como bienes comunes y sociales, necesarios para la formación 
social e integridad de todas las personas. Se debe tener en cuenta mejorar la situación 
precaria y equitativa de los empleos de las personas que trabajan en el sector cultural. 

No toda la cultura debe mercantilizarse, ya que pierde sus valores simbólicos y 
su valor de uso. Se debe impulsar una contra tendencia cultural para reemplazar los 
bienes de cambio por los de uso. Cuando el capitalismo subsume a la cultura despoja 
a dichos bienes de su valor de uso, de su ideología y de sus valores. Son remplazados 
por una ideología capitalista. Además, el arte que se está generando para satisfacer el 
mercado capitalista, desde su origen aparece como una mera mercancía, con vacío 
estético e ideológico. Vacío, en el sentido de que el contenido de dicha ideología es 
solamente consumir y realizarse en el mercado.

Finalmente, habría que reflexionar en las consecuencias nocivas que para la expre-
sión cultural y artística ha tenido la integración al mercado capitalista y la búsqueda 
de beneficios económicos, que podemos observar en obras como las Demian Hirst, 
así como de Orozco, y en aquellas obras de arte contemporáneo que se apegan a las 
tendencias y discursos para repetir plásticas y que carecen realmente de contenido 
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creativo, de propuestas estéticas o políticas. Lo mismo sucede en la música en las can-
ciones de música popular de moda y que están subordinadas a la demanda de la in-
dustria musical como la mayoría de propuestas del reguetón, pop, música de banda y 
narcocorridos donde además se degrada a la mujer y en donde el vacío estético es tan 
profundo y amplio como el valor económico alcanzado. El arte y la cultura dentro del 
sector servicios generan importantes beneficios, pero también son ejes para el tejido 
social, por lo tanto, es urgente adoptar nuevas estrategias y enfoques que incorporen 
su relevancia económica, pero también que se priorice como un bien necesario para 
la sociedad, donde se destaque no sólo al sector privado de la cultura, el cual es im-
portante, sino que también se impulse al sector público de la cultura y, sobre todo, se 
generen políticas culturales adecuadas para revalorizar el trabajo de las y los artistas, 
así como los empleos culturales para garantizar equidad de género y combatir la pre-
cariedad laboral en la que actualmente se encuentran dentro del mercado laboral de 
la cultura y el arte en México.
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4. La sustentabilidad, una mirada epistémica 
para la conservación del patrimonio cultural 

y la promoción turística

Delia del Consuelo Domínguez Cuanalo18

La sustentabilidad es un fenómeno multidimensional, 
como lo es el ser humano. 

Resumen

La intención de este documento tiene como interés central insistir en la necesi-
dad de observar que la sociedad, la economía y la política se mueven de manera 

constante, el desarrollo es dinámico, por lo que se hace necesario hacer una revisión 
invariable de los conceptos que engloban estos factores. En este caso que nos ocupa 
proponemos revisar y reconceptualizar los significados del patrimonio cultural, el tu-
rismo y sustentabilidad, tratando de generar una triada que en equilibrio tengan como 
objetivo un rumbo en el mismo sentido, que es el bien común. Que independiente de 
generar productos propios se pueda, a través del disfrute y promoción del patrimonio 
cultural, tanto material como inmaterial, generar recursos por medio del turismo y 
que puedan permear a las comunidades, siempre desde un enfoque sustentable ba-
sado en la conservación, fomentando y promoviendo, sus prácticas culturales, sus 
tradiciones costumbres y fiestas, que nos permiten aprovechar el calendario festivo 
que en el estado se despliega con fiestas religiosas y paganas que, como parte de las 

18  Delia del Consuelo Domínguez Cuanalo. Doctora en Arquitectura con Especialidad en Restauración de Si-
tios y Monumentos por la Universidad Autónoma “Benito Juárez de Oaxaca” (UABJO.) Profesora investigadora, 
tiempo completo, titular A, en la Benemérita Universidad Autónoma de Puebla, perfil PRODEP. Perteneciente 
al Cuerpo Académico Consolidado “268”  en Procesos Territoriales, SNI, nivel 1. docuanalo@gmail.com
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costumbres y tradiciones, forman el corpus cultural inmaterial e intangible de nuestro 
país, y que son el eje fundamental de nuestra identidad que deben ser reconocidas, 
protegidas y difundidas. Asimismo, insistir en la pertenencia de la participación mul-
tidisciplinar que permita ver los fenómenos de manera compleja y holodimérgica, 
donde el interés fundamental sea el desarrollo económico enfocado a beneficiar a las 
personas humanas con respeto irrestricto a la naturaleza. 

Palabras clave: patrimonio cultural, turismo, sustentabilidad y multidisciplina.

Introducción

La sustentabilidad, la conservación del patrimonio cultural y el turismo constituyen 
una triada que puede tejer el bienestar de las comunidades en un diálogo preciso y 
equilibrado que garantice la permanencia de nuestro quehacer cultural. Así como 
transmitírselo a las generaciones venideras, con el apoyo de un turismo sustentable 
que no sólo genere recursos unilaterales, sino que genere una derrama económica y 
beneficie los servicios de las comunidades en un territorio sano, desde la empatía con 
el otro, con respeto a la humanidad en sus necesidades, económicas, sociales y cultu-
rales y naturales. 

La intención de esta reflexión es encontrar el equilibrio sostenible para que a partir 
de una interacción conceptual, desde una visión multidisciplinar y desde una visión 
holodimérgica19 (R. Aluni, comunicación personal, 18 de junio de 2022), el discurso 
sobre la conservación del patrimonio cultural se despoje de cargas hegemónicas, eli-
tistas, eurocentristas y monumentalistas; paradigmas con los que se fue construyendo 
y afianzándose colectivamente durante décadas como una disciplina al servicio del 
poder; ver a la conservación del patrimonio cultural como una objeto al servicio de 
la sociedad para su disfrute y consumo desde diferentes dimensiones del ser humano 
y dirigido a los sectores sociales, apoyados en el turismo sustentable, como una ins-
trumento para erradicar la pobreza, generador de empleo y dotar de mejor calidad 
los servicios, manteniendo el orgullo y la pertenencia de la sociedad, y trasmitir a las 

19  El modelo holodimérgico pretende ser un modelo explicativo de la naturaleza humana; considera siete 
dimensiones que agrupan la extensión del ser: dimensión silencio existencia, cognitivo-emocional, compor-
tamental, interpersonal, ecológica, biológica y de trascendencia (Aluni, Penagos, 2000; Aluni, 2002).
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futuras generaciones una manifestación materializada en nuestras expresiones cultu-
rales dotadas de pertenencia. El objetivo de este documento es difundir la idea amplia 
e integradora sumados a la idea de Higuera (2016) “para llevar a cabo un turismo pa-
trimonial y sociocultural en condiciones de sostenibilidad, sustentabilidad, equidad, 
inclusión y atenuación de la pobreza” (p. 38).

La investigación, la conservación y la difusión del patrimonio cultural no tiene 
como finalidad perseguir la autenticidad/originalidad o restablecerla, acción que obede-
cía a otros intereses en diferentes épocas y a necesidades sociopolíticas. La directriz 
actual es, entre otros, beneficiar a la sociedad, a través de su patrimonio cultural, mate-
rial como inmaterial, a reconstruir la verdad histórica, para ser trasmitido y disfrutado 
a las progenies siguientes. Para los procesos de nacionalización en el país, el manejo 
de la cultura como instrumento de cohesión fue fundamental a través de museos, es-
cuelas y discursos culturales.

La conservación de nuestros bienes culturales tenía un papel fundamental a 
partir de su valor testimonial. Ante esta perspectiva, la preservación del patrimonio 
cultural se mantuvo ceñida a la necesidad política de reafirmar una identidad nacio-
nal, con lo que las políticas, los proyectos, la legislación y las instituciones giraban 
alrededor de este requerimiento, con olvido de las realidades culturales regionales 
(Becerril, 2012, p. 8). 

Los objetivos de la conservación cultural como una estrategia nacionalista se han 
dirigido a distintos rumbos, donde la participación de otras disciplinas ha sido funda-
mental para este proceso de trasformación. No así las herramientas legales que tienen 
que ver con la conservación y la protección del patrimonio cultural en México y la prác-
tica material que es la restauración, de manera que el aparato legislativo no dicta pautas 
actuales del quehacer, ya que la legislación actual tiene la visión monumentalista que se 
planteaba en 1972 del siglo XX. Para Becerril …“la preservación del patrimonio cultural 
centra su esencia en la defensa de la autenticidad del monumento y en su restauración 
como actividad científica, esta última labor sólo tiene sentido en tanto contribuya al ple-
no desenvolvimiento humano en su dimensión individual y social” (2012, p. 7). 

Para la disciplina de la conservación del patrimonio la totalidad nos permite compren-
derlo como un hecho complejo donde los campos disciplinarios aportan particular rele-
vancia, esperando que paulatinamente se dé la reintegración de los instrumentos legales, 
para Alonso Villaseñor “[…] esta discusión aún no se ha integrado en la legislación mexi-
cana vigente relacionada con la conservación del patrimonio. De la misma forma, la visión 
esencialista derivada de la noción del valor intrínseco todavía está presente en el discurso 
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patrimonial mexicano y mundial […]”, (2011, p. 1); es decir, promueve la intervención 
absoluta de la cosa material, más allá de los intereses y beneficios sociales y comunitarios, 
percibiendo al patrimonio cultural como una totalidad espacial y territorial, como muchos 
autores contemporáneos lo proponen, como es el caso de Canclini, lo anterior nos lleva a 
plantear un nueva idea del concepto “[…] un patrimonio cultural reformulado” que consi-
dere los usos sociales, no desde una mera actitud defensiva, de simple rescate material, sino 
con una visión compleja de cómo la sociedad se apropia de la historia […]”, (1999, p. 33). 

Por lo que a lo largo del desarrollo de este documento se revisarán los conceptos y 
su actualización a través de diferentes miradas y especialistas, que, en conjunto, plan-
tee una sociedad participativa, integral, total y múltiple. 

Se propone un crecimiento equilibrado respetuoso y hacia un desarrollo econó-
mico, sostenido en esta reconceptualización, comprometida, integradora y holística, 
asimismo ver a la conservación de la herencia cultural y al turismo como una posibi-
lidad sustentable, desde la construcción y reconstrucción conceptual, apoyados en el 
Derecho humano a la cultura. Figura1. 

Figura1. Reconceptualización

Fuente: Elaboración propia DCDC, 6 de septiembre 2023.
Se integran los cambios y las miradas desde las cuales se han transformado los conceptos 

hacia una propuesta integradora comprometida con los intereses de las sociedades.
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El derecho humano a la cultura 

Actualmente la participación de la comisión de los derechos humanos en los te-
mas culturales es un factor que suma a la propuesta integrativa de las diferentes 
acciones en pro de la difusión, promoción y conservación de las expresiones cul-
turales del estado de Puebla, protegiendo el derecho humano a la cultura, suma-
dos a la reflexión compleja, que epistemológicamente ha sido un proceso largo y 
denso y que favorablemente hoy nos ocupa. En una pausa preliminar nos suma-
mos al planteamiento sobre la cultura de la CNDH “[…] la cultura es un concep-
to amplio e inclusivo que comprende todas las manifestaciones de la existencia 
humana, en el que a través de un proceso dinámico y evolutivo los individuos y 
las comunidades dan expresión a la humanidad, manteniendo sus particularida-
des y sus fines” (2021). Por su parte el gobierno de México hace una aportación 
relacionada con el concepto de cultura, que creemos resume los aspectos, socia-
les, simbólicos, materiales cotidianos, sin dejar las expresiones culturales dentro 
de esta propuesta.

Los humanos viven en sistemas culturales que van desde el lenguaje hasta las ce-
lebraciones y conmemoraciones, desde los patrones de comportamiento hasta la ali-
mentación, desde el universo simbólico que cada persona construye hasta el disfrute 
y consumo de productos tradicionalmente denominados culturales, como la música, 
las artes plásticas, las letras y las artes escénicas (Gobierno de México, 2021).

¿Qué es el derecho humano a la cultura? Entendemos el acato irrestricto que 
tienen las personas humanas de expresar su cultura y el reconocimiento a la diver-
sidad cultural, así como su protección, promoción y difusión. La UNESCO plantea 
que “es la oportunidad de ofrecer a las personas y los grupos la posibilidad de ex-
presar y desarrollar libremente su identidad cultural; acceder a la herencia cultural 
y religiosa y la información de su propia comunidad y de otros grupos” (2010, p. 1).

Incorporar el derecho humano a la cultura permite encontrar un mecanismo 
oficial, más para que el hombre exprese libremente su vida cotidiana, plasmadas 
en expresiones socializadas materializadas en el territorio, donde proponemos la 
participación del turismo como herramienta que promueva estas actividades con 
el beneficio imperioso de beneficio para la comunidad, siendo susceptible de con-
sumo por propios y extraños, vinculando la cultura y el turismo como un primer 
binomio virtuoso para consumir la cultura a través de su promoción; basada en 
acciones sustentables, en los ámbitos económicos, culturales y naturales. 
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La CNDH, plantea que, “en atención a las contribuciones que conlleva en la dig-
nidad humana, se han reconocido como derechos humanos el acceso y protección 
tanto a la cultura como a sus manifestaciones” (CNDH 2016, p. 3). De esta manera las 
personas a través de la conservación de su herencia cultural, difusión, y transmisión, 
experimentarían no sólo de un goce estético, si no que se apelará a reactivar sus emo-
ciones y recuerdos a través de la memoria, así como inquietudes humanas, mismas 
que harán que los bienes culturales sean conservados y transmitidos por medio de 
los saberes de padres a hijos. Siendo el turismo sustentable una herramienta para este 
logro, a través de una participación considerada y solidaria, para que el instrumento se 
convierta en un generador de recursos que palee las necesidades comunitarias, enten-
diendo su herencia no sólo con sus valores intrínsecos, sino como una herramienta 
valiosa para mejoras económicas. 

Una de las premisas con que se inicia este documento es enfatizar en la impor-
tancia de poner al día los conceptos que nos ocupan, los conceptos cultura y con-
servación y se han ido adecuando a partir de la dinámica social, de las transforma-
ciones culturales e incluso de los intereses económicos y políticos; pero apelando 
a lo extenso, a lo múltiple, a una propuesta mutidisciplinar, hasta ahora hemos frac-
turado paradigmas establecidos en otros momentos históricos, políticos y sociales 
sustentados en el poder, los cuales se muestran como preliminares del quehacer 
que aún está pendiente.

El concepto de cultura a lo largo del tiempo se ha redefinido para estar acorde con 
los beneficios integrales de una sociedad, despreciando la mirada elitista, así como 
una protección y conservación de bienes a ultranza que durante décadas se realizó 
para una elite, además de la mirada de la protección a los bienes con reminiscencias 
europeizantes denominados por ley vigente en nuestro país sobre monumentos.20

Retomando a Huges de Varine el concepto de patrimonio cultural se sostiene aún 
en el modelo de la “herencia europea” que distingue lo distinguido y lo bajo, lo legíti-
mo y lo espurio, lo bello y lo feo, lo civilizado y lo bárbaro, lo artístico y lo ordinario, 
lo valioso y lo trivial, lo nuevo y lo antiguo. Su resultado es un diseño de círculos con-
céntricos rígidamente jerarquizados; la alta cultura legitimada en su interior con las 
“bellas artes” como modelo (Butzonitch, 2009, p. 23).

20  Ley Federal sobre Monumentos y Zonas Arqueológicos, Artísticos e Históricos (1972). Es de utilidad 
pública, la investigación, protección, conservación, restauración y recuperación de los monumentos arqueo-
lógicos, artísticos e históricos y de las zonas de monumentos.
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Desde 1982 iniciaron las tentativas para que los conceptos fueran inclusivos, la 
concepción de patrimonio cultural se comenzó a ver desde una mirada holística, que 
incluía inicialmente las obras materiales, dando paso al patrimonio inmaterial en lo 
que la UNESCO asegura (1982) “[…] se expresa la creatividad, la vida cotidiana el 
sentir y las emociones de los pueblos: idiomas, ritos, creencias, sitios y monumentos 
históricos, obras literarias, obras de arte, archivos y bibliotecas […]”, (p.1). 

No abordaremos las diferentes acepciones que abarca el término de cultura, ni 
sus múltiples visiones, nos constreñiremos a la Declaración de Políticas Culturales 
emitida desde 1982. 

La declaración de derechos culturales (1982) conviene en que, en su sentido más 
amplio, la cultura puede considerarse actualmente como:

[…] el conjunto de los rasgos distintivos, espirituales y materiales, intelectuales y afecti-
vos que caracterizan a una sociedad o un grupo social, engloba además de las artes y las le-
tras las formas de vida, los derechos fundamentales al ser humano los sistemas de valores 
las tradiciones y las creencias, ideas que definen al ser humano (p. 1). 

La cultura entonces es la materialización en el espacio de las actividades de los seres 
humanos; el planteamiento para su conservación como factor de desarrollo será el eje 
rector de este documento, ya que el consumo del patrimonio cultural ayuda a definir el 
sentido de identidad de un pueblo, lo hace parte de su historia y es una fuente de cohe-
sión social y de orgullo colectivo; además de ser un activo económico vital que impulse 
el desarrollo sostenible; la cultura no es estática ni homogénea, es holodimérgica, diná-
mica y contestataria, por ello la CNDH (2016), “en atención a las contribuciones que 
conlleva en la dignidad humana, se han reconocido como derechos humanos el acceso y 
protección tanto a la cultura como a sus manifestaciones” (p. 1). 

Atendiendo a la premisa que para el ser humano la cultura y su conservación son 
fundamentales para su desarrollo. Todas las culturas forman parte del patrimonio co-
mún de la humanidad. La identidad cultural de un pueblo se renueva y enriquece en 
contacto con las tradiciones y valores de los demás. La cultura es diálogo, intercambio 
de ideas y experiencias, apreciación de otros valores y tradiciones, se agota y muere en 
el aislamiento. 

El Artículo 27 del derecho a la cultura refiere: 1. Toda persona tiene derecho a 
tomar parte libremente en la vida cultural de la comunidad, a gozar de las artes y a par-
ticipar en el progreso científico y en los beneficios que de él resulten. 2. Toda persona 
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tiene derecho a la protección de los intereses morales y materiales que le correspon-
dan por razón de las producciones científicas, literarias o artísticas de que sea autora 
(DHC 1988, p. 1).

Por lo anterior, el objeto de protección de los derechos humanos culturales radica 
tanto en las propias manifestaciones expresivas como el mismo proceso en el que és-
tas se desenvuelven, en ambos casos desde las ópticas individual y colectiva.

Nuevas miradas

Conservación del patrimonio cultural
A manera de recopilación y con la intención de abordar el concepto de cultura a ma-
nera de resumen, la conservación del patrimonio cultural es un tema de discusión 
en las mesas de debate, debido a las múltiples visiones desde las que se ha discutido 
el concepto; argumenta Becerril (2016) “[…] la visión nacionalista, que tenía inte-
reses sociales y culturales post independentistas, necesarias para la búsqueda de una 
identidad; así como la visión monumentalista de los años 80 y 90 donde su elemento 
técnico y/o científico era la restauración […]”, (p. 3). 

Este planteamiento da pie a que la asignación de recursos principia a menguar, a 
desdibujarse, y los recursos destinados a grandes obras de restauración decrecen ante 
las nuevas visiones y planteamientos sobre el concepto y la discusión sobre la utilidad 
de invertir sumas millonarias en restauraciones sin beneficios a la comunidad. Pau-
latinamente las tendencias y las miradas en la investigación plantean la participación 
integral-participativa de otras disciplinas, en la conservación y difusión de la herencia 
cultural en su acepción más amplia, iniciándose un reconocimiento al quehacer cul-
tural de las sociedades, incorporándolo en las listas de alta importancia para su con-
servación y proponiendo actividades de diagnósticos y participación comunitarias 
donde los gastos de conservación no sean onerosos. 

El concepto turismo también merece una atención especial con el objetivo de co-
nocer qué repercusiones tanto positivas como negativas ha tenido sobre el patrimo-
nio cultural de los pueblos, para que la propuesta que se propone en este documento 
sume hacia las bondades de una integración conceptual. 

La conservación del patrimonio cultural si bien es necesaria para procesos de 
identidad, conciencia, goce y disfrute, el sector turístico tradicional ha sido uno de los 
más beneficiados; donde la derrama económica ha favorecido por décadas al sector 
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privado; es decir, a los operadores turísticos y a los sectores empresariales que lo pro-
mueven; invisibilizando e ignorando a las comunidades, promoviéndose extractivis-
mo territorial y cultural, además de convertirse en un fenómeno invasivo, inoportuno 
y contaminante, que perjudica, a las comunidades. 

La herencia cultural contiene cargas polisémicas para su consumo, satisfacer el 
placer turístico de un visitante externo versus a ser consumido por la comunidad, 
donde, el patrimonio cultural, apela a las emociones y la memoria, y que a partir de 
esta experiencia se producen elementos de pertenencia comunitaria. 

Uno de los temas de mayor peso es el derecho que tienen las comunidades que 
conviven o producen estos bienes culturales a reinterpretar los valores contenidos en 
los bienes, así como de apoyarse en su herencia cultural. “Implica el crecimiento de 
su autoestima y el reconocimiento del patrimonio, sus valores culturales, así como el 
derecho al disfrute de dicho patrimonio (Carballo, 2008, p. 42), (Robin Vincent, s.f.).

¿Es sustentable la conservación del patrimonio cultural en términos económicos? 
¿Vale la pena asignar recursos millonarios para ello, existiendo múltiples necesidades 
de diferente índole en al mundo? 

Si el patrimonio es un objeto de consumo cultural, si el patrimonio es un delicado dis-
frute estético para el turista cultivado, si el patrimonio es el objeto puesto en el museo 
para admiración general, si el patrimonio sirve para desconectar en la sala de conciertos 
vistiendo nuestras mejores galas tras un duro día de trabajo… entonces desde luego que 
deberíamos dar la razón a los críticos: el patrimonio es un lujo para ricos y ociosos, objeto 
digno de protección sólo tras habernos ocupado de las cosas importantes, del hambre en 
el mundo, por ejemplo […], (Maraña, 2015, p. 3).

La gran diferencia en la forma en la que se concibe la conservación del patrimonio 
cultural es empatizar con la idea de que no conservamos el patrimonio por él mismo, 
sino porque obtenemos de él distintos beneficios: lo estudiamos, usamos e interpre-
tamos; nos da sentido de comunidad, profundidad histórica e identidad cultural; y 
porque creemos que las generaciones futuras verán en él significados y valores que 
merecen ser conservados. En este sentido, es importante debatir la idea –común entre 
restauradores– del patrimonio cultural como beneficiario de las acciones de conser-
vación (Villaseñor, 2011, p. 32). 

Para lograr un beneficio común a través de la conservación del patrimonio cultu-
ral, lo miraremos con un enfoque desde el derecho humano, donde la sociedad en las 
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comunidades experimente y disfrute con las herramientas de la emoción, la memoria, 
las experiencias de vida de manera individual y colectiva a través de los hechos cultu-
rales, desde la polaridad emocional y del disfrute económico por medio de la derrama 
que se genera por el turismo consumidor.

El patrimonio se revela por tanto como memoria, como cultura, como comuni-
dad, como pueblo, como historia, como lenguaje, como aquello que nos hace huma-
nos… y un derecho humano no es sino la forma de protección reforzada y con voca-
ción de universalidad de lo que nos hace humanos (Maraña, 2015, p. 3). 

Así pues, la pertinencia de la conservación del patrimonio cultural puede ser 
planteada desde una mirada desde la sustentabilidad y desde el modelo holodi-
mérgico (Aluni, 2006), entendido a los seres humanos desde su multidimensión, 
susceptibles de consumir el patrimonio cultural. Así, desde la mirada relacional 
sistémica donde la parte interaccional es necesaria; de una comunidad que apela 
a sus emociones a sus recuerdos, a su memoria y que le dota de pertenecía, a dife-
rencia de un consumidor turístico, que satisface una curiosidad; sin embrago am-
bos desde su multidimensionalidad son consumidores del patrimonio cultural, 
con sus propios derechos. Asimismo, proponemos esta conversación entre las 
disciplinas; es decir desde la transdisciplinariedad, los equipos deben ser com-
pletos para que las soluciones no sean parciales, y sean rotos los paradigmas de la 
individualidad. 

Hasta hace poco tiempo el concepto de sustentabilidad no aparece en la inte-
racción conceptual de la conservación del patrimonio cultural, presumiendo que 
ésta no se mira como un factor de desarrollo, por lo que se hace necesario incluirlo 
en las agendas gubernamentales, académicas, investigativas y demás para ser consi-
derado en futuros debates con el tema de la conservación del patrimonio cultural 
multidisciplinar. 

En la siguiente tabla 1, apreciamos la integración del concepto de sustentabilidad 
Gómez (2011) “[…] Un quinto momento, a partir de 1990 y extendido hasta la ac-
tualidad, determinado por la introducción de numerosos elementos y nociones con-
temporáneas; en el año 2000, la Carta de Cracovia, que hace definitivamente actual el 
concepto de patrimonio, y la Convención para la salvaguardia del patrimonio cultural 
inmaterial […], (p. 265).
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Tabla 1. Proceso evolutivo del concepto de patrimonio cultural e inmaterial

Fuente: Elaboración propia con base en Gómez L y Pérez K (2011, p. 65).

Reafirmamos que hasta nuestros días la visión historicista y elitista del con-
cepto patrimonio cultural lo ha perfilado como con una concepción monumen-
talista, excluyendo al patrimonio cultural inmaterial; actualmente se concibe al 
patrimonio cultural como el conjunto de expresiones tangibles e intangibles de 
una sociedad que las estima como cultura propia, que sustenta su identidad y que 
lo diferencia de los otros grupos, como el lenguaje, las tradiciones inmateriales, los 
espacios físicos, etcétera.



94

del desarrollo sustentable a la economía naranja

Sólo hasta hace una década, las ciencias sociales se han preocupado por el es-
tudio de la cultura inmaterial y sus procesos de transformación y el surgimiento de 
los nuevos referentes de identificación colectiva.

Se reconoce que el patrimonio de una nación también está compuesto por los 
productos de la cultura popular: música indígena, escritos de campesinos y obreros, 
sistemas de autoconstrucción y preservación de bienes materiales y simbólicos ela-
borados por todos los grupos sociales sin embargo esta ampliación del concepto de 
patrimonio cultural no es considerada en muestra legislación federal, “[…] no cuenta 
aún con una legislación suficiente para proteger tan diversas manifestaciones cultura-
les e intervenir en sus usos contemporáneos” (Canclini en Florescano, 1993, p. 17).

Pese a las propuestas en muchos de los foros nacionales la ley que protege el patri-
monio cultural en México no ha sido actualizada, por lo que los intereses para definir la 
conservación del patrimonio cultural actualmente rebasan los propios intereses de la ley. 
Así, las fiestas, como parte de las costumbres y tradiciones, forman el cuerpo cultural in-
material o intangible de nuestro país, y que son el cuerpo fundamental de nuestra identi-
dad que deben ser reconocidas, protegidas y difundidas. Por otro lado, los inmuebles de 
carácter religiosos son el resultado de la materialización de las creencias de una comuni-
dad, instituidas en las comunidades indígenas a partir de la conquista y de la evolución 
del pensamiento religioso, que más allá de su contenido estético, y de su carácter relevan-
te, tienen una serie de miradas para las cuales se demanda su conservación, son hechos 
materiales con una doble polaridad para su consumo, por su calidad estética, pueden ser 
consumidos por un turismo exógeno con finalidades de disfrute y también consumidos 
por la misma comunidad para celebrar el culto como reducto de fe y parte del desarrollo 
de las actividades y la razón de ser de las comunidades, a través de las organizaciones so-
ciales, las cuales fundamentan su existencia en la actividades que tienen que ver con las 
prácticas religiosas. Por lo que la importancia de la conservación del patrimonio cultural 
materia e inmaterial debe llevarse hacia una propuesta sustentables y sostenible, para el 
beneficio integral, económico, social cultural y natural. 

El concepto actual

La sustentabilidad
La intención de buscar algunas acepciones relativas al concepto de sustentabilidad 
tiene el objetivo de tener un lenguaje común, para caminar los mismos senderos, ya 
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que en este ámbito las interpretaciones son muchas, así que iniciamos con una pro-
puesta que hace Calvente.

El término sustentabilidad sostuvo diferentes transformaciones a lo largo del 
tiempo hasta llegar al concepto moderno basado en el desarrollo de los sistemas so-
cioecológicos para lograr una nueva configuración en las tres dimensiones centrales 
del desarrollo sustentable: la económica, la social y la ambiental (Calvente, 2007, p. 1).

Sin duda las acepciones del concepto empatan con los intereses de integrar una 
triada inicial para poder plantear al patrimonio cultural, como un eje central para lo-
grar una estabilidad económica, respetando el medio ambiente y promoverlo para 
disfrute de generaciones futuras, basándose en los tres pilares fundamentales de la 
sustentabilidad, sustentado en el concepto moderno de la misma. 

El concepto moderno de sustentabilidad se define como “el desarrollo económi-
co, el bienestar social y la integración están unidos con un medioambiente de calidad. 
Esta sociedad tiene la capacidad de satisfacer sus necesidades actuales sin perjudicar 
la habilidad de que las generaciones futuras puedan satisfacer las suyas […] Susten-
tabilidad es la habilidad de lograr una prosperidad económica sostenida en el tiempo 
protegiendo al mismo tiempo los sistemas naturales del planeta y proveyendo una 
alta calidad de vida para las personas” (Calvente, 2007, p. 3).

Por otro lado las instancias gubernamentales relativas al medio ambiente son parte 
fundamental para retomar las directrices para conformar el corpus de este documento. 

De acuerdo a la Ley General de Protección al Ambiente, nueva ley publicada en 
el Diario Oficial de la Federación el 28 de enero de 1988, reformada en el 2015, define 
en el artículo XI, desarrollo sustentable: El proceso evaluable mediante criterios e in-
dicadores del carácter ambiental, económico y social que tiende a mejorar la calidad 
de vida y la productividad de las personas, que se funda en medidas apropiadas de 
preservación del equilibrio ecológico, protección del ambiente y aprovechamiento de 
recursos naturales, de manera que no se comprometa la satisfacción de las necesida-
des de las generaciones futuras (Diario Oficial de la Federación, 2015).

Sustentabilidad cultural 

Es reciente el uso del término sustentabilidad cultural, llamándolo los autores el cuar-
to pilar, conviniendo que los conceptos no son ni están concluidos, que viven en un 
dinamismo constante y que la reconceptualización es ineludible, los conceptos inaca-
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bados, que se modifican y actualizan, nos permiten saber que vamos por buen cami-
no en la dinámica y reajuste de éstos, abiertos y rompiendo con paradigmas (Neira, 
2018).

El término sostenibilidad cultural se menciona por primera vez en 1995 en el marco 
del informe de la Comisión Mundial para la Cultura y el Desarrollo denominado Nuestra 
Diversidad Creativa, asociándolo así al acceso a los recursos culturales (CMCD. 1997). El 
concepto, sin embargo, no lo incluirá la UNESCO hasta 2001 en la Declaración Universal 
sobre la Diversidad Cultural (Neira, 2018) con la intención de justificar la dimensión cultu-
ral como el cuarto pilar del modelo sostenible (p. 54-55).

Estas definiciones, desde sus diferentes enfoques, tienen en común el bienestar 
ambiental para lograr una correcta relación entre la naturaleza y sus recursos con la 
raza humana y sus necesidades biológicas, económicas y sociales, apuntando a la cul-
tura como el cuarto pilar de la sustentabilidad.

Soini y Dessein en Neira hacen una propuesta para entender la cultura dentro 
del paradigma sostenible. Se refieren a ésta como una fuerza mediadora que permite 
conceptualizar, regular y dar forma a los procesos del desarrollo a través del valor de 
la cultura material e inmaterial, y los criterios y percepciones culturales de los diver-
sos actores en la consecución de la sostenibilidad. En definitiva, entienden la cultura 
como un recurso de contextualización, mediación y equilibrio entre todos los pilares 
del modelo que permite la sostenibilidad (Neira, 2016, p. 55).

Así incorporando el cuarto pilar, definimos a la sustentabilidad cultural como el 
conjunto de modos de vida de una sociedad en un tiempo en específico, y su relación 
con el medio ambiente, se entiende desde el reconocimiento del valor que tiene la cul-
tura, como agente que caracteriza tanto el medio físico (ya sea natural o construido) 
como el medio social: estilos de vida, formas de convivencia, el conocimiento local 
las tradiciones y creencias, estamos hablando subjetividad colectiva como gran valor 
de desarrollo. La sustentabilidad no es sólo una cuestión ambiental o económica, sino 
que también tiene otras tonalidades como la sustentabilidad cultural.

Turismo 

Hacia un turismo sustentable 
Las prácticas turísticas cotidianas siguen aún beneficiándose económicamente de la 
explotación turística en las comunidades y poblaciones que expresan su patrimonio 
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cultural a través de sus prácticas, símbolos, costumbres, expresiones, ritualidad y vida 
cotidiana, a través de la exclusión, violencia, clasismo, contaminación. 

El turismo es un fenómeno complejo, dinámico y cambiante como todo fenóme-
no social y en el eje central para su desarrollo están implicadas las personas con la gran 
diversidad de gustos para satisfacer hoy en día una diversidad segmentos turísticos, 
que va desde el turismo tradicional, al turismo alternativo, diverso, naranja y hasta el 
turismo ilegal como lo es el turismo negro. Para el desarrollo del turismo es necesa-
rio el viajero, desplazamiento y un destino, el destino puede ser diverso, para que opere 
este fenómeno debe haber una infraestructura, estructura, superestructura, para que 
la venta de servicios que promueven el desplazamiento y sus consecuencias sociales 
y económicas se desarrolle de manera satisfactoria. Este tipo de turismo tradicional a 
lo largo ha demostrado su nocividad y su unilateralidad en el desarrollo económico el 
turismo, se ha caracterizado por su gran nocividad exógena, así considera (Higuera, 
2012) “[…] que a su paso, los turistas se apropian de los hechos o quehaceres cultu-
rales, sin respeto al otro, sin respeto a las prácticas y expresiones locales, con actitudes 
clasistas, que deterioran los entornos territoriales” (p. 4).

Parte de la vida cotidiana de los pueblos se vuelve un escaparate turístico, que, de 
no tener los cuidados y equilibrio, lejos de mantener activas las costumbre y tradicio-
nes, éstas son consumidas de manera invasiva trayendo como consecuencia su dete-
rioro y contaminación, por lo que se apela a un turismo sustentable y respetuoso con 
el objetivo de generar beneficios colectivos. 

Las relaciones entre el patrimonio y el turismo no siempre han sido caracteri-
zadas por la existencia de equilibrio y armonía. En el presente artículo se plantean 
algunos elementos a tener en cuenta para emprender acciones políticas, jurídicas y 
sociales coherentes con procesos de desarrollo patrimonial y turístico en condicio-
nes de sostenibilidad, cooperatividad, equidad, inclusión e integración social (Hi-
guera, 2012, p. 37).

Los rituales y las fiestas suelen celebrarse en momentos y lugares especiales y re-
cuerdan a la comunidad aspectos de su visión del mundo y su historia. En algunos 
casos, el acceso a los rituales puede estar circunscrito a determinados miembros de la 
comunidad, como ocurre con los ritos de iniciación y las ceremonias funerarias. 

En cambio algunos acontecimientos festivos forman parte de la vida pública y la 
participación en ellos está abierta a todos los miembros de la sociedad: los carnavales, 
las fiestas del Año Nuevo, la llegada de la primavera y el final de las cosechas son oca-
siones de celebraciones colectivas en todo el mundo (UNESCO, 1992-2023, p. 1).
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En el caso de la ciudad de Puebla el carnaval es un ejemplo de expresión cultural 
barrial, que ya tiene más de 100 años representándose de manera doméstica en los ba-
rrios fundacionales de la ciudad; sin embargo, las autoridades locales no promueven 
un turismo local y que de manera sustentable se acerquen a los barrios a disfrutar de 
esta fiesta para adquirir servicios a través de los puestos de comida y en general de la 
verbena que como consecuencia de esta fiesta se detona.

Se vive la fiesta de manera que se estructuran tácticas de identidad, adhesión y 
pertenencia que generan una fuerza interior que potencia la fuerza cultural del barrio, 
oportunidad para vivir una experiencia cultural en el sitio, con los actores identifica-
dos con su territorio y su entorno. 

Con un interés turistificador y de patrimonilización se les extrae por parte de las 
autoridades municipales y estatales a los actores del barrio para llevarlos al centro de 
la ciudad, realizando actividades que no son propias de sus tradiciones, como lo es 
desfilar por las calles o verlos bailar en un teatro, descontextualizando su quehacer, 
tradiciones y costumbres y aniquilando de manera sustantiva la economía barrial que 
se genera; lejos de propiciar las visitas barriales que permitan no sólo conocer la fiesta, 
si no el barrio con toda su carga cultural y su historia, sobre el tema Amadou Ham-
pâtébâ (1976) comenta:

 
[…] una demanda artificial de teatralización y de representación ritual de las tradiciones 
culturales. Éstas se celebran frecuentemente fuera de contexto en la forma de vestidos, música, 
danzas y artesanías, en el momento mismo en que las mismas tradiciones están agonizando como 
fuerzas de integración y regulación social […], (p. 134). 

La fiesta de carnaval se desarrolla en toda la parte central del territorio pobla-
no, los barrios fundacionales participan de esta actividad, detonándose actividades 
comerciales locales que de promoverse un turismo local, no sólo se disfruta de la 
fiesta, sino tambien se promueve el patrimonio cultural edificado a través del reco-
nocimiento del barrio, sus casonas, templos y demás elementos históricos empla-
zados en ellos, promoviendo los servicios locales y en consecuencia una derrama 
economica propia. Foto 1.
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Foto 1. El barrio.

Fuente. Elaboración propia, DCDC.
Actividades barriales expresadas a través de la fiesta del carnaval, donde se desarrollan vendimias 

susceptibles de ser consumidas por turistas, actividad promovida por las autoridades locales.

El turismo se está transformando en una de las mayores industrias del mundo y el 
patrimonio cultural contribuye en buena medida a esta situación, el patrimonio cultural 
no debe convertirse en una simple mercancía al servicio del turismo –proceso en el que 
se degrada y empobrece–, sino que debe establecerse una relación de apoyo mutuo.

La Cumbre de 2002 constituyó un hito más en esta búsqueda de soluciones. En 
el marco de esta cumbre, la Organización Mundial del Turismo (OMT) presentó, el 
programa ST-EP (turismo sostenible-eliminación de la pobreza). Éste integra la parti-
cipación de los pueblos locales a los proyectos y beneficios turísticos y a la conserva-
ción de los sitios patrimonio, otorgando especial énfasis a la lucha contra la pobreza. 
En otras palabras, el turismo es considerado como una actividad que debe contribuir 
a sacar a los pobres de su estado de indigencia. Con la participación de las institucio-
nes gubernamentales este apoyo para fomentar el turismo y la derrama económica lo-
cal sería posible con su apoyo a través de dotar con seguridad, vigilancia, promoción y 
respeto al quehacer popular barrial. Actualmente las actividades en diferentes barrios de 
la ciudad se desarrollan en las calles, desafortunadamente y en pro del desarrollo 
de la ciudad, estos espacios se ven fracturados, como es el caso del carnaval de Xonaca, 
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donde actualmente se realizaron obras de rehabilitación, con un sistema de semafo-
rización, mobiliario urbano y pistas para bicicletas, valdría la pena saber si hubo algu-
na inquietud por conocer las necesidades del barrio o si se pensó en un espacio para 
fomentar y continuar con la expresión cultural barrial de nuestra ciudad, parte de las 
tradiciones y costumbres que generan cohesión, pertenecía e identidad. Foto 2. 

Foto 2. El disfrute del cierre del carnaval.

Fuente. Elaboración propia, DCDC, marzo 2014. 
La imagen muestra la actividad barrial y de manera diseminada, puestos de comida tradicional, dulces, 

bebidas, artesanías que tienen que ver con las figuras del carnaval y música, entre otros. 
Desarrollando esta actividad en el bulevar Xonaca, mismo que hoy en día se encuentra fraccionado 

por obras de remodelación fracturando la actividad cultural.
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Foto: 3 y 4. El territorio carnavalero alterado.

 
   
  

Fuente: foto 3. Jesús Lemus. Exclusivas Puebla, 18 marzo de 2021.

Fuente: foto 4. Roberto Castillo. IMR Oro Noticias, junio de 2021.

Las obras de rehabilitación del bulevar, realizadas en la administración de Claudia Rivera, Xo-
naca, costaron casi 100 millones de pesos, cuentan además con semáforos, mobiliario urbano y 
una ciclopista. Se habrán preguntado qué necesitaba la gente del barrio para desarrollar sus activi-
dades culturales ya casi centenarias.
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Conviene interrogarnos sobre la posibilidad de combinar la intersección de tres 
elementos –patrimonio, turismo y desarrollo– difíciles de equilibrar. Los plantea-
mientos son los siguientes: ¿Cómo vincular los aspectos sociales y económicos positi-
vos del turismo cultural y la exigencia de proteger el patrimonio? ¿Puede el imperativo 
de desarrollo rebasar el conflicto entre la valorización del patrimonio y la expansión 
turística? ¿Cuáles son las metodologías susceptibles de hacer del turismo cultural un 
poderoso incentivo para el desarrollo sostenible y la lucha contra la pobreza, que in-
volucre a la sociedad y comunidades, para que el beneficio económico y la derrama 
beneficie a su desarrollo, aporte equitativo de los recursos, el cuidado de los recursos 
patrimoniales culturales y naturales? 

Una alternativa a considerar es el turismo denominado  turismo naranja  como 
“un turismo sostenible y generador de desarrollo cultural, económico y social a partir 
de la gestión turística responsable del patrimonio cultural, la producción artística y las 
industrias culturales y creativas.” El turismo sustentable se propone reducir la tensión 
surgida a partir de la compleja relación entre la industria turística, los visitantes, el me-
dio ambiente y la comunidad local. Intenta mantener a largo plazo la viabilidad y la 
calidad de los recursos naturales y culturales. 

Conclusiones 

Bajo la modalidad de turismo cultural se esconden las verdaderas intenciones de pri-
vilegiar a los grupos poseedores del capital local y extranjero sobre las demandas loca-
les de cultura y conservación del patrimonio cultural. En este proceso poco a poco se 
va desplazando a los habitantes locales, al encarecer los servicios, el valor del suelo y el 
entretenimiento, se privilegian las actividades culturales para turistas, las cuales tienen 
un costo de acceso, imponiéndose sobre las tradiciones y rituales locales, o bien éstas 
son utilizadas con fines turísticos perdiendo parte de su significado (Domínguez D., 
Guerrero J. M., 2016).

Las tendencias globalizadoras del sector turismo tienden a la masificación, que de 
no buscar un equilibrio se seguirán manifestando rupturas, sociales, desequilibrios 
económicos y desigualdad social y desigualdad competitiva. Los efectos del turismo 
son tales que hacen falta estrategias innovadoras para sentar las bases de unas verdade-
ras políticas, regionales y locales; pocas son las políticas que equilibren este desarrollo 
entre el impulso turístico, el beneficio al sector social, y el desarrollo local, además de 
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políticas públicas sustentables que aseguren la pervivencia de los bienes patrimonia-
les y naturales. 

Con el abordaje que realizamos sobre los conceptos de sustentabilidad, conser-
vación del patrimonio y turismo sustentable, en el presente trabajo, mostramos que 
éstos se encuentran en construcción y reconstrucción permanente, que surgen de 
la necesidad social de preservar manifestaciones culturales de la historia de los pue-
blos, de aquellas obras arquitectónicas y tradiciones que fortalecían su identidad, en 
un principio con el apoyo y esfuerzo de historiadores, arquitectos y artistas, que le 
imprimieron los valores propios de estas disciplinas. En la actualidad se considera a 
estos tres conceptos como un sistema complejo, generado por las interrelaciones de 
la acción social, por su forma de vida y su relación con el entorno físico, así como las 
interacciones e intercambio con otras culturas.

Es necesario que todos los conceptos y la actualización de ellos se enfoquen a un 
beneficio integrador, donde la sustentabilidad garantice la permanencia de nuestro 
desarrollo cultural a través de las diferentes expresiones en un equilibrio económico, 
natural y cultural, sostenido en el derecho humano a la cultura. Conservar el queha-
cer cultural, su esencia como actividad de integración social y de identidad local, para 
que no se convierta en un evento de carácter global o turístico desligado del entorno, 
promoviendo además actividades de turismo y turistas responsables. 

Sin memoria no hay presente posible. La necesaria revisión de los acontecimien-
tos pasados es una urgencia impostergable. Sin ella sólo queda la posibilidad de se-
guir viviendo en la desmemoria de una sociedad sin justicia. Las voces silenciadas, 
la diversidad cultural mutilada, robada o descontextualizada, los papeles que esperan 
convertirse en archivos como escalones en la construcción de las memorias locales, 
regionales, nacionales, el paisaje y el territorio expoliados durante siglos, nos deman-
dan incluirlos en las preguntas sobre nuestro presente (CONACYT, 2021, p. 3).

Robin Vincent (s/f ), antropólogo social y subdirector de Exchange que trabaja 
los derechos culturales, hace la reflexión sobre los accesos desiguales a los medios de 
comunicación, que ante la diversidad del patrimonio cultural y sus contenidos simbó-
licos no son atendidos ni promocionados; es decir el grueso de la población no tiene 
interés en la expresión cultural de las comunidades, y no es privativo de México, lo es 
en el mundo, coincide con Perichi, quien plantea que la cultura aún se aprecia desde 
el valor occidental. 

Para Robin Vincent nuestro mundo sigue siendo de acceso desigual a los medios 
de comunicación y a los medios de producción cultural, que generan y mantienen los 
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símbolos, representaciones e imágenes al servicio de los poderosos intereses predo-
minantes. En consecuencia, para muchos, los programas de desarrollo deben centrar-
se en el fortalecimiento de la “voz” y los medios de expresión de las gentes que viven 
en la pobreza y la capacidad de acción de los actores locales, y que no se deben esperar 
resultados bajo los parámetros de desarrollo establecidos por Occidente (p. 4).
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5. Reflexiones sobre desarrollo sostenible, 
acciones de política pública urbano territorial 

en México y el Índice de Ciudades Prósperas
 

Lilia Varinia Catalina López Vargas21

Mónica Erika Olvera Nava22

Resumen

El Estado mexicano, miembro de la Organización de las Naciones Unidas para la 
Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO), asumió a finales de la década de 

los años 8023 y principios de los 90 el compromiso de propiciar un entorno sostenible 
con mejores condiciones de vida para la población, sin embargo el creciente deterio-
ro de ecosistemas, la existencia en 2018 de 61 millones 770 mil 340 habitantes, que 
representaban el 49.88%24 de la población que sobrevive con ingresos por debajo de 

21  Dra. Lilia Varinia Catalina López Vargas, mexicana, variva35@yahoo.com.mx, profesora-investigadora 
en el Posgrado en Estudios Socioterritoriales del Instituto de Ciencias Sociales y Humanidades “Alfonso Vé-
lez Pliego”, BUAP. Integrante del Cuerpo Académico Consolidado CA-268 en Procesos Territoriales, perfil 
PRODEP, padrón VIEP, miembro del Sistema Nacional de Investigadores (SNI) nivel I.
22  Dra. Mónica Erika Olvera, mexicana, olveranava@gmail.com, profesora-investigadora en el Posgrado en 
Estudios Socioterritoriales del Instituto de Ciencias Sociales y Humanidades “Alfonso Vélez Pliego”. BUAP. 
Adscrita al Centro Universitario para la Prevención de Desastres (CUPREDER-BUAP), integrante del Cuer-
po Académico Consolidado CA-268 en Procesos Territoriales, perfil PRODEP, padrón VIEP, miembro del 
SNI nivel I.
23  Se tomó como referencia la publicación de la Ley General de Equilibrio al Medio Ambiente, publicada el 
28 de enero de 1988 y la firma del acuerdo de la ONU sobre diversidad biológica (Río de Janeiro).
24  Tomando como base en el año 2018 una población de 123.827 millones. https://apps1.semarnat.gob.
mx:8443/dgeia/compendio_2021/dgeiawf.semarnat.gob.mx_8080/ibi_apps/WFServlet38bc.html
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la línea de bienestar25, el aumento de la vulnerabilidad y riesgo en asentamientos hu-
manos, así como los índices de violencia, impone reflexionar sobre la utilización del 
paradigma de la sostenibilidad. 

El objetivo del estudio fue analizar las causas de la insuficiente permeabilidad del 
paradigma desarrollo sostenible, pese a que forma parte del discurso de política pú-
blica y de las acciones operadas en el territorio, con énfasis en el entorno urbano. Para 
ejemplificar esta situación se analizó el instrumento de medición de la sostenibilidad: 
Índice de Ciudades Prósperas (CPI) diseñado por el Organismo de las Naciones 
Unidas para los asentamientos humanos (ONU-HABITAT), aplicado a 152 ciudades 
mexicanas, públicado en el año 2016.

El periodo analizado en este trabajo tiene como límite el año 2018, que corres-
ponde al término de la administración federal 2012-2018, en la que se publicó la Ley 
General de Asentamientos Humanos, Ordenamiento Territorial y Desarrollo Urba-
no (28 de noviembre de 2016), constituyendo un parteaguas en la historia de la pla-
neación en México.26

Metodología: la investigación constó de las siguientes fases: a) se realizó una re-
visión documental comparativa entre el discurso oficial que alude a la sostenibilidad 
y los resultados en México de las acciones de política pública en materia de desarro-
llo urbano y vivienda; b) se revisaron los antecedentes del paradigma desarrollo sos-
tenible, recurriendo a las declaratorias generadas en la década de los años 70 por la 
ONU-UNESCO-HABITAT, para rescatar los planteamientos originales, así como la 
postura de diversos autores sobre las causas de la inoperatividad del paradigma; c) se 
analizaron las dimensiones e indicadores que conforman el CPI para valorar la per-
tinencia del instrumento en la medición de la sostenibilidad de las urbes mexicanas, 
finalmente se plantean las conclusiones. 

25  Datos obtenidos del Compendio de Estadísticas Ambientales 2021. Situación de pobreza de la población 
de acuerdo con los criterios asociados a la privación social y al bienestar económico (CONEVAL), 2018-
2020 de la página de la Secretaría del Medio Ambiente y Recursos Naturales (SEMARNAT). 
https://apps1.semarnat.gob.mx:8443/dgeia/compendio_2021/dgeiawf.semarnat.gob.mx_8080/ibi_
apps/WFServlet38bc.html
26  A partir del año 2018 se ha operado un sistema de planeación y ordenamiento territorial, desde la Secre-
taría de Desarrollo Agrario, Territorial y Urbano SEDATU que en el discurso afirma que intenta incluir, entre 
otros, el enfoque desde las personas, sin embargo, la reflexión sobre su operatividad y materialización en el 
territorio mexicano es motivo de un trabajo posterior al que aquí se presenta. 
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Discusión y resultados: Son múltiples los factores que han incidido en la insufi-
ciente permeabilidad del paradigma desarrollo sostenible en las acciones de política 
pública aplicada sobre el territorio mexicano, sobre todo cuando surge en el seno de la 
racionalidad económica sustentada en la acumulación de capital, el individualismo y 
el consumismo, generando profundas desigualdades sociales, sin asumir como limite 
la capacidad de carga de los ecosistemas. En el caso del CPI los indicadores utilizados 
son insuficientes para reflejar la realidad socioterritorial de las urbes mexicanas. 

Conclusión: El término sostenible se ha vaciado de contenido, generando accio-
nes parcializadas que no han logrado incidir en la sostenibilidad de ciudades mexica-
nas, impactando en las condiciones de bienestar de la población, para lo cual es indis-
pensable modificar la racionalidad imperante que opera sobre lo socioterritorial en 
los múltiples ámbitos de la sociedad, incluidos los instrumentos de medición. 

Introducción

Desde la aparición del término “desarrollo sostenible” a finales de la década de los años 
80 como un paradigma emergente y hegemónico, que de acuerdo al informe Brundt-
land (1987) “está en manos de la humanidad hacer que el desarrollo sea sostenible, 
duradero, o sea, asegurar que satisfaga las necesidades del presente sin comprometer 
la capacidad de las futuras generaciones para satisfacer las propias […] el desarrollo 
sostenible implica limitaciones que imponen a los recursos del medio ambiente el 
estado actual de la tecnología y de la organización social, la capacidad de la biósfera de 
absorber los efectos de las actividades humanas” (ONU, 1987, p. 23), en México se ha 
etiquetado, lo sostenible, desde distintas concepciones, en los ámbitos económicos, 
políticos, tecnológicos, ambientales, culturales y educativos, también formado parte, 
aunque muchas veces vacío de contenido, de los discursos oficiales avalando acciones 
de política pública contenidas en planes y programas de desarrollo, incluidas las que 
se aplican sobre el territorio como es el caso de las viviendas, ciudades o urbanizacio-
nes sostenibles. 

En el discurso oficial mexicano de la administración 2012-2018 , en el marco de los 
compromisos internacionales en materia de desarrollo sostenible signados ante la Or-
ganización de las Naciones Unidas ONU, se afirma que en este país se ha avanzado en 
la construcción de ciudades sostenibles con la creación de la Secretaría de Desarrollo 
Agrario Territorial y Urbano en el año 2013; la aprobación de la Ley General de Asen-
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tamientos Humanos, Ordenamiento Territorial y Desarrollo Urbano en 2016, en don-
de se incorporó como principio el derecho a la ciudad y mejores instrumentos para 
la planeación, prevención de riesgos, coordinación metropolitana y ordenamiento del 
territorio; la creación de una Política Nacional de Vivienda como elemento ordenador 
de las ciudades; la implementación del Índice de Prosperidad Urbana (CPI),27 un ins-
trumento cuantitativo para valorar la prosperidad en 152 urbes mexicanas; la creación 
de la Guía de Resiliencia Urbana que incluye una red de 18 ciudades mexicanas que es-
tán listas para hacerle frente a los peligros naturales; e incluso que el 100% de las metas 
del Objetivo 11 Ciudades y Comunidades Sostenibles están cubiertas por la estrategia 
denominada Red de Ciudades Sustentables28 (SEDATU, 2018).

Sin embargo los resultados obtenidos a lo largo de las tres últimas décadas, dis-
tan mucho de las metas esperadas en la Agenda 2129 , los Objetivos de Desarrollo del 
Milenio (ODM), comprometiendo el cumplimiento para el año 2030 de los Obje-
tivos de Desarrollo Sostenible (ODS), contenidos en la Agenda 2030, entre las que 
destacan poner fin a la pobreza, garantizar una vida más sana para todas las personas, 
reducir las desigualdades, lograr la igualdad de género, combatir el cambio climático, 
tener instituciones eficientes y responsables (ONU-México, 2015).

En México entre el año 1992 y el 2012 la población con pobreza alimentaria pasó 
de 53.1% a 52.3% respectivamente, teniendo su punto más bajo en el año 2006 con 

27  Siglas en inglés de: City Prosperity Index CPI.
28  La Agenda 21 se define por la ONU como: “un plan de acción exhaustivo que habrá de ser adoptado 
universal, nacional y localmente por organizaciones del Sistema de Naciones Unidas, Gobiernos y Grupos 
Principales de cada zona en la cual el ser humano influya en el medio ambiente.
Agenda 21, la Declaración de Río sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo*, y la Declaración de Principios 
para la Gestión Sostenible de los Bosques* se firmaron por más de 178 países en la Conferencia de Naciones 
Unidas sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo (UNCED), que tuvo lugar en Río de Janeiro, Brasil, entre el 
3 y el 14 de junio de 1992”. Véase: https://www.un.org/spanish/esa/sustdev/agenda21/index.htm
29  Los términos desarrollo sostenible y desarrollo sustentable han sido utilizados en el discurso de las políti-
cas públicas mexicanas de manera indiferenciada. Es hasta el 24 de julio de 2018 que la Secretaría de Medio 
Ambiente publica en la página del gobierno de México, de manera breve, la diferencia entre sustentable y 
sostenible: “El desarrollo sostenible es soportable en lo ecológico, viable en lo económico y equitativo en 
lo social; lo sustentable, para argumentar o defender” https://www.gob.mx/semarnat/articulos/diferencia-
entre-sustentable-y-sostenible. En el mismo comunicado se reconoce que: “Según las raíces de las palabras, 
sustentable y sostenible no significan lo mismo, sin embargo, durante mucho tiempo hemos empleado ambas 
como sinónimos. Lo sustentable se aplica a la argumentación para explicar razones o defender, en tanto que lo 
sostenible es lo que se puede mantener durante largo tiempo sin agotar los recursos” (idem).
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42.9%; entre 1998 y 2014 la población con ingresos inferiores a la línea de bienestar 
ascendió de 49 a 53.2% (CONEVAL, 2015), en las ciudades el 10% de la población 
recibía el 33% por ciento del ingreso del país y el 40% de la población más pobre perci-
bía el 18% del ingreso total (ONU-Habitat, 2011). En el caso de los recursos hídricos, 
fundamentales para la vida y las actividades humanas, la disponibilidad de agua per 
cápita disminuyó de 18,035 m3/hab/año a 7,771 m3/hab/año en el periodo 1950-
2000, para el año 2015 se estimó en 3,338 m3/hab/año; el 54% de las aguas negras se 
descargaban en arroyos y ríos; más del 70% de los ríos, lagos y presas estaban conta-
minados (CNDH-UNAM, 2018); la sobreexplotación de los acuíferos aumentó, en 
el año 1975 se encontraban en esta condición 35; para el año 2010 la cifra ascendió 
a 105 y en el año el año 2018 ya alcanzaba los 144 (INEGI, 2011), (CNDH-UNAM, 
2018), lo que significa que en ocho años 39 acuíferos se sumaron a la categoría de 
sobreexplotados. 

Se estimó que la mitad del territorio presentaba signos de degradación del suelo, 
entre cuyas causas se atribuye a la expansión de las ciudades, propiciada por las políti-
cas habitacionales, urbanas y el desarrollo de los asentamientos irregulares; en el año 
2010 el 72% de los habitantes del país vivía en ciudades, el 56% de la población habi-
taba en 56 zonas metropolitanas, bajo un patrón expansivo en el uso de suelo urbano 
e insostenible del territorio, ya que la población aumentó en promedio 1.43 veces, 
mientras que la superficie urbana se expandió 5.97 veces en el periodo 1980-2009 
(ONU-Hábitat, 2011); alrededor de 87.7 millones de personas habitaba en zonas de 
riesgo, de las cuales el 70% vivían en ciudades, el 9.5% en zonas semiurbanas y 20.5% 
en zonas rurales (SEDATU, 2016). 

Las políticas de movilidad y transporte han privilegiado la ampliación de la in-
fraestructura vial, misma que se satura rápidamente debido al incremento del Índice 
de Motorización, el cual reportó para los años 1960, 2002 y 2008 valores de 22,165 y 
273, respectivamente (ONU-Hábitat, 2011).

La construcción de vivienda se ha convertido en uno de los factores de la expan-
sión urbana, sin embargo el objetivo de edificación de vivienda adecuada, digna y vi-
vienda sustentable queda en entredicho, ya sea por la accesibilidad y disponibilidad 
desigual para la población ubicada por debajo del decil seis de ingresos; las dimensio-
nes, la calidad, durabilidad de los materiales y su estado de conservación, ya que en el 
45% de las viviendas sus ocupantes requería o una vivienda completa o mejoras sus-
tanciales a las existentes; la ausencia de servicios básicos, la inseguridad en la tenencia 
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de la vivienda; la violencia; los tiempos y gasto en el traslado; la ubicación en zonas de 
riesgo y la baja calidad comunitaria de los barrios (CONEVAL (b), 2018).30

En el periodo 2000-2012 se edificaron, al amparo de las acciones de política públi-
ca, bajo el esquema de vivienda sustentable, conjuntos habitacionales de interés social 
conformados por prototipos de vivienda con superficies interiores insuficientes para 
propiciar confort y espacios saludables con prototipos de 30 a 38 m2 con una habita-
ción multifuncional, sin posibilidades de crecimiento; incluso sobre áreas de riesgo; 
con materiales de dudosa calidad; desprovistas de espacios públicos que funjan como 
extensiones del espacio interior de la vivienda para favorecer el esparcimiento con ac-
tividades recreativas y/o deportivas para la población (López, López, y Roque, 2015). 

Lo sustentable en las viviendas se ha limitado a factores energéticos y térmicos 
(Vallejo, 2016) como el colocar focos, calentadores y muebles ahorradores de agua, 
sin considerar la habitabilidad y el confort de los usuarios en función de las condicio-
nes ambientales, económicas, sociales y culturales de los habitantes. En el año 2010 
se reportaron 5 millones de viviendas deshabitadas debido a su lejanía, carencia de 
servicios básicos, desplazamiento interno forzado propiciado por la inseguridad y la 
violencia, falta de aceptación social y la imposibilidad de los usuarios de pagar los altos 
costos del transporte (CONEVAL (b), 2018), que en la población menos favorecida 
económicamente representaba hasta el 50% de sus ingresos (ONU-Hábitat, 2011).

Aunado a lo mencionado, las desapariciones forzadas, los homicidios y feminici-
dios, así como los índices de violencia y delincuencia en el país, impactan en la percep-
ción sobre seguridad de los habitantes, afectando la cohesión social, la convivencia 
y las formas de vivir los espacios públicos. En las zonas urbanas, en el periodo sep-
tiembre de 2013 a junio de 2018, se reportó que el 68% de la población encuestada 
se sentía insegura al vivir en sus ciudades, existiendo diferencias en la percepción de 
los hombres y las mujeres con un 64.8% y 70.3%, respectivamente. La cifra alcanzó en 
marzo del 2018 su punto más alto, del periodo analizado, con una percepción gene-
ralizada de 76.8%, para los hombres el 71.3% y 81% para las mujeres (INEGI, 2018). 

Ante esta realidad es evidente que la utilización del término desarrollo sostenible 
no ha sido suficiente para generar acciones integradoras de los múltiples procesos que 
están implicados en el deterioro del medio ambiente y de las condiciones de bienestar 
de la población, por lo cual se impone la necesidad de reflexionar sobre las causas que 

30  Estas situaciones, han abonado, junto a otros factores, a que existan en México viviendas abandonadas y 
deshabitadas, convirtiéndose en un problema complejo de resolver.
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han intervenido en la inoperatividad del paradigma desarrollo sostenible utilizado en 
el discurso que etiqueta las acciones de política pública implementadas en el territo-
rio, en especial las destinadas a lo urbano y la vivienda. 

Metodología

La investigación se realizó por aproximaciones sucesivas, a cada una de las fases dise-
ñadas de acuerdo al objetivo planteado, el orden de las mismas no obedece a un análi-
sis lineal, ya que los resultados se fueron retroalimentando en función de los hallazgos: 
a) se realizó una revisión documental comparativa entre el discurso oficial del perio-
do analizado que alude a la sostenibilidad y los resultados en el territorio mexicano de 
las acciones de política pública, con énfasis en el desarrollo urbano y vivienda, para 
lo cual se consultaron cifras oficiales y de investigadores en el tema; b) se buscaron 
los antecedentes del paradigma desarrollo sostenible, analizando dos declaratorias 
generadas en la década de los años 70 por la ONU-UNESCO-HABITAT: Primera 
Conferencia Internacional sobre el Medio Humano realizada en Estocolmo el 16 de 
junio de 1972 y la Conferencia Intergubernamental sobre Educación Ambiental de 
Tbilisi, URSS, en 1977, para rescatar los planteamientos originales. Adicionalmente 
se consultó la postura de diversos investigadores que han alertado sobre las causas de 
los insuficientes resultados del desarrollo sostenible en el territorio; c) se analizaron 
las dimensiones e indicadores que conforman el CPI para valorar la pertinencia del 
instrumento en la medición de la sostenibilidad de las urbes mexicanas. Con la finali-
dad de presentar el contenido de cada una de las dimensiones y subdimensiones que 
contiene el instrumento analizado, se anotó textualmente en notas al pie de página 
cada uno de los indicadores que las conforman. En este ejercicio se contrastaron las 
cifras que arroja el CPI con resultados obtenidos por otros estudios; finalmente se 
plantean las conclusiones. 

Posición epistémica

En este trabajo se parte de reconocer que la insuficiente operatividad del paradigma 
desarrollo sostenible, en la búsqueda del cuidado de los recursos naturales y del me-
joramiento de las condiciones de bienestar de la población, es complejo de analizar, 
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ya que existe multidiversidad de procesos, escalas y actores sociales que interactúan 
de manera dialógica, recursiva y holográmatica (Morin, 2000), en las acciones que 
se ejercen en el territorio, incluidas las propiciadas por las políticas públicas. Accio-
nes que son legitimadas por los instrumentos técnico-normativos institucionales; 
la legislación y sus reformas; los medios de comunicación; los sistemas educativos, 
culturales, políticos, tecnológicos e ideológicos que forman parte del entramado im-
puesto por el modelo económico hegemónico, cuya racionalidad está basada en el 
agotamiento de los recursos sin reconocer como límite la capacidad de carga de los 
ecosistemas (Leff, 2007).

La ciencia y sus instituciones han contribuido en la formación de paradigmas 
simplificadores de los fenómenos y/o procesos, de tal manera que para acercarse a 
ellos es necesario traspasar el límite impuesto por las unidisciplinas (Lander y Castro, 
2000), (García R., 2006), (Cabrera, 2016) en un intento de transdisciplina que per-
mita el abordaje y análisis desde la complejidad (Morin, 2000) del objeto de estudio, 
en este caso del ámbito urbano. 

El desarrollo sostenible

El término sostenible desde su difusión en 1987 en el informe Nuestro Futuro Co-
mún de la Comisión Mundial de Medio Ambiente y Desarrollo (CMMAD) que 
proclamó al desarrollo sostenible como el que “satisfaga las necesidades del presente 
sin comprometer la capacidad de las futuras generaciones para satisfacer las propias” 
(ONU, 1987, 23) se incorporó al discurso de las políticas públicas de los Estados 
miembros, quienes se han comprometido a cumplir con las metas y objetivos plan-
teados en las cumbres de la tierra, como: Agenda 21 resultado de la Cumbre de Río 
de 1992, revisada en la Cumbre de Johannesburgo en el 2002 en donde se generó el 
Plan de Aplicación de la Agenda 21, ratificado en la Cumbre de 2005, Agenda al 2030, 
acordada en 2015; las Conferencias sobre Cambio Climático (COP) que desde 1995 
se realizan cada año, las COPS emanaron de la Convención Marco de las Naciones 
Unidas sobre Cambio Climático (CMNUCC) del año 1992, entrando en vigor en 
1994, aunado a la CMNUCC se firmaron en Río el Convenio sobre la Diversidad 
Biológica y la Convención de Lucha contra la Desertificación (ONU, 2014). 

De manera complementaria cada 20 años se llevan al cabo las Conferencias de 
Naciones Unidas sobre Vivienda y Asentamientos Humanos, Hábitat I, II y III, aun-



115

mecanismos de subsunción y posibilidades de ruptura

que en la primera realizada en Vancouver, Canadá en 1976, no se había acuñado el 
término sostenible, la educación y la cultura se consideraron fundamentales, por la 
UNESCO, para lograr la sostenibilidad. 

En las conferencias y respectivas declaraciones realizadas por la ONU-UNESCO 
desde la década de los años setenta ante las cifras de daños medioambientales crecien-
tes, de las fuertes desigualdades sociales, incluida la pobreza, el hambre y sus conse-
cuencias, se reconoce, en el discurso, la necesidad de establecer en función de los lí-
mites impuestos por el medio ambiente los limites en el crecimiento de las actividades 
humanas. Esto implicaba modificar los patrones de producción y consumo, así como 
la importancia de la educación y formación ambiental tanto en los sistemas educati-
vos como fuera de ellos, desde los niños hasta los adultos, como medio para que todos 
tomaran conciencia de los problemas complejos y urgentes del medio ambiente para 
resolverlos (UNESCO-PNUMA, 1977). 

Es importante destacar en términos epistemológicos que significó un avance, el 
reconocer el carácter complejo del medio ambiente, éste había dejado, nuevamente 
en el discurso, de ser sólo aspectos biológicos y físicos, para incorporar en 1977 en 
la Conferencia y Declaración de Tbilisi, el medio social, cultural, económico y tec-
nológico. El problema adquiría un sentido multidimensional, mismo que debía ser 
atendido en escalas de análisis, desde lo local, nacional e internacional, sin perder la 
interdependencia entre las multidimensiones y escalas, lo que supondría la puesta en 
marcha de políticas que reconocieran la igualdad, el respeto mutuo, la soberanía con 
un espíritu de solidaridad y justicia. La educación requería ser reorientada hacia una 
ética del medio ambiente, proceso que implicaba asumir un esfuerzo conceptual en-
caminado a modificaciones en los procesos educativos, un enfoque interdisciplinario 
y una orientación en la búsqueda de soluciones a los problemas pasando de la teoría a 
la práctica (UNESCO-PNUMA, 1977, pp. 5-7). 

El incorporar, en 1977, a la educación y formación ambiental permanente, como 
un medio para lograr los objetivos planteados en la conferencia de 1972, parecía el 
blindaje indispensable e impostergable, ya que no se trataba sólo del ámbito escolar, 
sino que se extendía al extraescolar en la toma de conciencia no sólo de especialis-
tas, sino de la población en general, incluidos los niños. Integraba las interacciones 
de los diversos factores físicos, biológicos, socioeconómicos, culturales e históricos 
para generar comportamientos que alentaran a las personas a no atentar contra la 
calidad de su medio y participar activamente en su mejoramiento. El objetivo era 
favorecer comportamientos racionales en la protección el patrimonio cultural con-
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formado por conjuntos arquitecturales, paisajes con valor histórico, artístico y/o 
ecológico. Con esto se esperaba contribuir a que los miembros de cada comunidad 
desarrollasen un saber y espíritu crítico tanto individual como colectivo en la pro-
tección y mejoramiento del medio ambiente (ibídem, pp. 7-24). 

La estrategia planteaba que los gobiernos impulsaran la educación y formación 
ambiental en todos los ámbitos y niveles de acción: “políticas y medidas legislativas; 
esfuerzos conceptuales; investigación y experimentación; información del público y 
de los responsables; formación y readaptación de las personas que se ocupan de las 
cuestiones del medio ambiente; elaboración de material didáctico; utilización de to-
dos los medios audiovisuales” (ibídem, p. 7). La dimensión ambiental, tendría que ser 
incorporada en todas las disciplinas, para lo cual era necesario generar conciencia del 
medio ambiente en: los grupos de técnicos, obreros, profesionales, en los encargados 
de tomar decisiones, en los responsables de la planificación del desarrollo, proyectis-
tas, ingenieros, administradores, administradores de la industria, arquitectos, urbanis-
tas y los que se habían formado en el ámbito de la sanidad, la economía y el derecho 
(ibídem, p. 23). 

La declaración de Tbilisi, además de lo ya mencionado, proponía un listado de 
41 recomendaciones temáticas, la promulgación de nuevas legislaciones sobre el me-
dio ambiente y la utilización de los medios de comunicación de masas, para apoyar 
la educación medio ambiental en todos los sectores de la población, se afirmó: “las 
amenazas que la humanidad había creado para sí y la tierra que la sostiene, pueden 
disiparse recurriendo a la razón y empeñando la voluntad del hombre” (ibídem p. 
8) y aunque no hablaba literalmente de sostenibilidad, reforzaba el compromiso de 
la Declaración de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Humano, 
realizada en Estocolmo en 1972: “la defensa y la mejora del medio ambiente para las 
generaciones presentes y futuras constituye un objetivo urgente para la humanidad” 
(ibídem, p. 27).

Pese a la incorporación del término del desarrollo sostenible en los discursos 
de política pública, de la creación de instituciones, de legislaciones, planes y pro-
gramas de desarrollo en los ámbitos territoriales, de su adopción por parte de la 
academia, la tecnología, la ciencia y de la creación de una serie de indicadores31 para 

31  Se han generado diversos indicadores para medir la sostenibilidad ambiental y el desarrollo sostenible: 
(huella de carbono, huella ecológica, huella hídrica, huella social). En el año 2001 la Cepal publica un estudio 
en donde reconoce la existencia de iniciativas en el diseño de indicadores como los Indicadores Ambientales 



117

mecanismos de subsunción y posibilidades de ruptura

medir los logros, no se han generado las condiciones necesarias y suficientes para 
alcanzarlo. Esta situación no es reciente, desde el origen del discurso sobre el cuida-
do del medio ambiente y el desarrollo sostenible, surgió la polémica en torno a su 
adopción y operatividad. 

El arquitecto urbanista español Miguel Fisac en 1976 ya alertaba sobre los peli-
gros de la conferencia de Vancouver al politizar al igual que en Estocolmo (1972), 
la dialógica en las responsabilidades en el deterioro del medio ambiente entre países 
pobres y ricos, así como sus puntos de vista irreconciliables (Fisac, 1976). Otras ob-
servaciones en torno a la conferencia apuntaban sobre lo técnico de su contenido, en 
el que no se consideraba la diversidad existente en las condiciones socioterritoriales 
ni la problemática de los asentamientos humanos con niveles socioeconómicos, polí-
ticos, culturales y tecnológicos diferenciados; con oportunidades disímiles y relacio-
nes inequitativas en el sistema económico-político mundial (López R., 1977), lo que 
ha dado lugar a presiones crecientes sobre los recursos naturales y el territorio, en el 
contexto de las políticas y megaproyectos extractivos, atentando contra los derechos 
humanos, la dignidad y la diversidad biocultural de la población.

En el mismo sentido las reflexiones de estudiosos e investigadores apuntan a que 
el desarrollo sostenible no problematiza la sostenibilidad de las culturas locales ni las 
diferencias regionales, responsabilizando a las poblaciones pobres por sus actividades 
degradantes del medio ambiente, sin que se profundice en las causas de la pobreza 
(Gómez, 2014), (Escobar,1995). Se promueve la homogeneización de las acciones 
basadas en el desarrollo y crecimiento económico cuya racionalidad está enfocada en 
la acumulación de capital, la competencia despiadada, aumento de la desigualdad y 

de la OCDE; el programa de trabajo de indicadores de la Comisión de Desarrollo Sostenible; Indicadores 
Ambientales y de Sostenibilidad, perspectiva para América Latina y el Caribe desarrollados por CIAT-BM-
PNUMA; Proyecto de indicadores ”Conet Four”; iniciativas de países latinoamericanos entre los que se en-
contraba México; iniciativas en países como Canadá, Nueva Zelandia, Holanda, Reino Unido, Estados Uni-
dos de América, España y Suecia; compiladores de estadísticas e Indicadores de desarrollo sostenible como 
GEO Mundial y GEO ALC 200, EUROSTAT, Agencia Ambiental Europea y World Resources Institute; 
Índice de Bienestar Económico Sostenible (IBES), Índice de Sostenibilidad Ambiental, la huella ecológica, 
Índice del Planeta Vivo (Worl Wildlife Fund International; e Indicadores del Banco Mundial. Ver: Quiroga 
Rayen (2001) Indicadores de sostenibilidad ambiental y desarrollo sostenible, estado del arte y perspectivas, 
CEPAL. Ver: https://repositorio.cepal.org/server/api/core/bitstreams/9fdb0f55-a26d-4ad7-9d03-afae-
9f73ae5c/content
En el año 2007 se publica la actualización de estos indicadores. Ver: https://repositorio.cepal.org/server/
api/core/bitstreams/c0df97fc-43da-4671-a61f-96b5d36d7a88/content
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saqueo incontrolado de la naturaleza, lo cual es contradictorio al cuidado del medio 
ambiente (Escobar, 1995). 

Enrique Leff ha advertido que la crisis ambiental es producto de la crisis epistemo-
lógica en las formas en que se concibe el mundo, la desarmonía en los modos de pen-
sar, de intervenir la naturaleza y de la propia sostenibilidad de la vida moldeada desde 
el pensamiento hegemónico que ha instaurado la racionalidad de la modernidad, el 
modo en que se producen los conocimientos científicos y la racionalidad económica 
que consume recursos naturales (Leff, 2015). Dicha racionalidad dominante invisibiliza 
la complejidad ambiental, los límites de la naturaleza y la alineación del mundo en favor 
de procesos de producción incontrolables e insostenibles, apoyados por la ciencia que 
tecnifica y economiza el mundo, a partir de límites impuestos a las disciplinas, parcelan-
do el conocimiento y subyugando saberes (Leff, 2007).

Las disciplinas han sido acuñadas bajo el paradigma simplificador de la ciencia 
occidental, que ha colonizado la mirada parcial que se tiene sobre las cosas. Lora y 
Recéndez (2007) afirman que las prácticas que segmentan el conocimiento se han 
adoptado en el ámbito educativo, incluidas las universidades, convirtiéndose mu-
chas de ellas, en instituciones de educación superior que legitiman en aras de la “pro-
ductividad, competitividad, calidad, excelencia y evaluaciones” la individualidad, el 
egoísmo, la estandarización del conocimiento, un saber mercantilizado y tecnificado, 
como ideario del paradigma neoliberal, opuesto a formar ciudadanos que se consti-
tuyan como motores de transformación social (Lora y Recéndez, 2007), incluido el 
cuidado del medio ambiente. 

Desde este punto de vista la enseñanza de los conocimientos científicos y tecno-
lógicos parcelados no se ha acompañado de una formación humanista que eduque 
ética y moralmente a la sociedad para coadyuvar a mejorar las condiciones de vida 
para todos (Castro, 2007). Por lo tanto, el conocimiento no es capaz de reflexionar en 
sí mismo, las universidades han sido evaluadas en función de su capacidad de generar 
determinados efectos del poder sobre la sociedad, lo que derivó en que se convirtie-
ran en reproductoras del sistema neoliberal, funcionando como empresas capitalistas 
subordinadas a los poderes globales (Morin, 2000), impidiendo que visiones dife-
rentes del mundo puedan ser legitimadas, constituyéndose como un instrumento de 
control (Lander y Castro, 2000).

Como parte de la estructura de control, los medios de comunicación que sirven 
al poder financiero y empresarial han jugado un papel sustancial, sentando sus ba-
ses en el paradigma que en la democracia progresiva no debe permitirse a la gente 
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que se haga cargo de sus asuntos, existiendo distintos tipos de ciudadanos, por un 
lado, la clase especializada, conformada por un número reducido de individuos, en 
proporción a la población total, que asumen un papel activo ya sea analizando, to-
mando decisiones, ejecutando, controlando y dirigiendo los procesos que se dan 
en los sistemas ideológicos, políticos y económicos; y por el otro el “rebaño des-
concertado” que sólo debe mirar, ser espectador, dejarse dirigir y dejarle la carga de 
las decisiones de sus asuntos a algún miembro de la clase especializada que elijan 
(Chomsky (a), 2007). 

A decir de Noam Chomsky, para que esto sea posible se educa en el sistema pri-
vado, bajo los preceptos, valores e intereses del poder real, a los hombres que forma-
rán parte de la clase especializada. Mientras tanto al “rebaño desconcertado” hay que 
distraerlo, mantenerlo atomizado, segregado y sólo con imágenes mentales que crea 
desde mensajes y simbolismos que le son suministradas por los medios de comuni-
cación, en función de las reacciones y opinión que se quiere implantar, ya que si se 
agrupan y organizan para participar de manera activa en los asuntos políticos, se con-
vierten en una verdadera amenaza (Chomsky (b), 2007). 

Sin embargo, la tarea de adoctrinamiento es tan compleja, como la sociedad 
misma, desde la teoría de Lippmann hasta la época actual, diversas teorías de la 
comunicación han requerido del análisis y estudio de las formas de canalización 
de los marcos cognitivos para la adopción de la realidad, el papel de la semiótica y 
el lenguaje en la conformación de significados colectivos que constituyen la opi-
nión pública, en cuya conformación intervienen factores múltiples que incluyen el 
contexto, las condiciones geográficas, socioculturales, las experiencias vividas y las 
emociones, por mencionar algunas, que retroactúan constantemente en todos los 
niveles establecidos por algunos estudiosos de las ciencias de la comunicación, de 
manera que al interior de cada nivel y en sus interactuaciones con los otros niveles 
se dan opiniones e interpretaciones encontradas, contrapuestas, con intereses di-
versos (Rubio, 2009). 

Los medios de comunicación, escudados en el derecho que tienen a la libertad 
de expresión, han jugado un papel importante en exacerbar la discriminación inclui-
do el racismo, al excluir sistemáticamente a las personas de piel oscura o apariencia 
indígena. En los últimos años de este siglo XXI “lo visto en los mass media no tiene 
precedentes, es el racismo más descarado en la historia de México y éste se extien-
de a ámbitos de la vida social, vinculados con la desigualdad, socioeconómica y la 
violencia” (Navarrete, 2017, 1), violencia que se ha normalizado. En México existe 
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 discriminación, históricamente la sociedad ha sido racista porque excluye y/o tiende 
a denostar a quienes no tienen la piel blanca; profundamente clasista al tratar infe-
riores a los pobres y diferente a quien posee una situación económica alta; y sexista 
porque frecuentemente a las mujeres se les trata con violencia (Fernández, 2017). 

En función del pretendido adoctrinamiento, desde la sociología, biología, socio-
biología, psicología y otras disciplinas se ha intentado explicar la solidaridad, la coo-
peración y la conciencia colectiva, para poder entender qué es lo que detona o motiva 
a un grupo de individuos a actuar ante algún fenómeno. Los hallazgos, en este senti-
do, son utilizados, principalmente a favor de la hegemonía neoliberal, para mitigar, 
controlar e inhibir expresiones de colaboración comunitaria y solidaridad sistemática 
(Haraway, 1991). Los estudiosos de las epistemologías del sur y decoloniales conside-
ran que es necesario fomentar la solidaridad y la conciencia colectiva como una forma 
de vida, de relacionarse con los otros, del desarrollo o fortalecimiento de capacidades 
autogestivas (Giraldo y Ruiz, 2015) de abajo hacia arriba y horizontalmente, man-
teniendo una actitud crítica y autocrítica en función del bien comunitario (Lander, 
2017). Sin embargo, esto último no ha permeado en las acciones de política pública 
operadas en el territorio mexicano, en el periodo estudiado.

El papel de las acciones de política pública urbano territorial 
en México

Además de lo planteado en el apartado anterior, el destino del territorio mexicano 
ha sido moldeado por las acciones de política pública, mismas que corresponden a 
los paradigmas de desarrollo imperante en cada época, creando una estructura para 
la planeación y ordenamiento territorial incluida la urbana, que se apoya en la legis-
lación y en los instrumentos técnico normativos como los planes nacionales de de-
sarrollo y los programas sectoriales, que en el caso de lo urbano territorial, determi-
nan en sus diversas escalas, la vocación y destinos en los usos del suelo, atendiendo 
muchas veces los intereses económicos versus la conservación de los ecosistemas. En 
cada sexenio presidencial se modifican, sustituyen o crean nuevos instrumentos que 
legitiman la visión que cada administración tiene sobre el territorio y sus recursos, 
así como los compromisos políticos y económicos que haya adquirido, incluso en el 
entorno internacional.
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Antecedentes 

La planeación del desarrollo fundada en el Estado como rector en la conducción de 
los asuntos económicos y sociales, así como en la organización del espacio geográfico 
mexicano y de las acciones sobre el territorio es vasta, siendo un parteaguas impor-
tante la promulgación en 1917 de la Constitución de los Estados Unidos Mexicanos, 
que sentó las bases para la redefinición de las leyes y reglamentos (García F., 2010). 

Entre 1917 y 1970, destacan: 
a) La creación de la Ley sobre Planeación General de la República en 1930, cuyo 

objetivo era conocer los recursos naturales, materiales y humanos del país, para zonifi-
car el territorio en función de sus características en función de buscar un mayor apro-
vechamiento, en el marco de la política industrialista del periodo 1924-1933 (López 
R., 1992). De acuerdo al texto de dicha ley, promovida por la entonces Secretaría de 
Comunicaciones y Obras Públicas, la realización del Plano Nacional de México era 
fundamental para conjuntar documentos gráficos, que expresaran las ideas, estudios, 
programas, investigaciones y proyectos de obras materiales que se fueran realizando 
o se pensaba realizar, para conformar el “documento básico orientador de lineamien-
tos generales, encauzador, regulador del crecimiento progresivo y ordenado del país” 
(DOF, 1930, 4). En el mismo documento se prioriza la planeación para el Distrito 
Federal, los Planos Reguladores del territorio y la Comisión Nacional de Planeación 
que se conformó por el presidente de la República, representantes técnicos de las se-
cretarías y departamentos de Estado, así como de diversas instituciones.

Queda establecido en el artículo 4º la utilidad pública las obras que apruebe el 
presidente de la República, de acuerdo con los estudios de la Comisión de Programa, 
de manera conjunta con el Plano Nacional de México, el Ejecutivo de la Unión fue 
facultado para expropiar con la indemnización correspondiente terrenos, edificios, 
materiales y aguas que sea necesario para la realización de obras (DOF, 1930). Serían 
las distintas secretarías de Estado, quienes propondrían leyes y acciones sobre el terri-
torio, así se institucionalizó la planeación del territorio coadyuvante en el desarrollo 
económico y social del país. 

b) En 1946 con la finalidad de lograr un desarrollo urbano regional menos dispar 
se crean las Comisiones de las Cuencas Hidrológicas, para la realización de proyectos 
de aprovechamiento y transformación de los recursos hidrológicos del país, lo que dio 
lugar a la construcción de distritos de riego, generación de energía mediante la construc-
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ción de presas hidroeléctricas, previo desalojo y reubicación de comunidades, muchas 
de ellas indígenas. Sin embargo, en el periodo 1946-1970, los resultados no fueron los 
esperados, ya que sólo se impulsó el crecimiento industrial de las ciudades principales de 
las regiones (Garza,1986), generando mayor disparidad socio territorial.

c) Entre 1950-1960 se genera la Estrategia de Parques Industriales con el objeti-
vo de descentralizar dichas actividades, evitando mayor concentración industrial en 
zonas saturadas e impulsar el desarrollo regional, 12 de los 14 parques industriales 
construidos entre 1960 y 1970 se realizaron con inversiones y tenencias privadas, lo 
que generó que su ubicación respondiera a la lógica del mercado, cerca de medianas o 
grandes ciudades, lo que coadyuvó al crecimiento de éstas y a detonar el crecimiento 
de la zona metropolitana de la Ciudad de México (Garza, 1986). 

d) En 1961 se aprueba el Programa Nacional Fronterizo, con el propósito de cap-
tar el creciente mercado de la zona, estimulando la producción industrial interna, la 
creación de nuevas fuentes de ocupación y la transformación de la fisonomía de las 
poblaciones, el programa desapareció en 1972 (López R., 1992). 

La planeación del territorio en el periodo 1930-1970 tenía, al menos en el dis-
curso oficial, la intención de regular el crecimiento de los asentamientos humanos de 
acuerdo con la zonificación establecida, ya que el crecimiento de las ciudades era con-
siderado una consecuencia natural. 

Desde mediados de la década de los sesenta, el Estado reconoce el fracaso del mo-
delo de desarrollo del país (Del Río, 1985), se acercaba el fin del Milagro Mexicano, 
la crisis urbana era inminente. Entre 1930 y 1970 la población total del territorio as-
cendió de 16.6 a 48.2 millones de habitantes, lo que significó que casi se triplicara la 
población en 40 años, en ese mismo periodo la diferencia entre la población rural y 
urbana fue significativa, en 1930 la población rural registrada fue de 11.1 millones de 
habitantes y la urbana 5.5, representando el 33.3% de la población total, para 1970 la 
población rural y urbana reportó 19.9 y 28.3 millones respectivamente, alcanzando la 
urbana el 58.5% de la población total (SEMARNAT, 2016). 

Luis Unikel en 1976 daba cuenta de la concentración de población en unas cuan-
tas ciudades y gran dispersión de población rural en miles de pequeñas localidades 
esparcidas en todo el territorio nacional (Unikel, 1976), en 1970 existían 178 loca-
lidades urbanas de más de 15 mil habitantes (SCJN, 1993), el fenómeno metropoli-
tano era inminente, la Zona Metropolitana de la Ciudad de México ZMCM con 9.1 
millones de habitantes concentraba el 34.63% de la población urbana del país, la zo-
nas metropolitanas de Guadalajara y Monterrey, contenían urbes de más de un millón 
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de habitantes, que junto con la población de la ZMCM alcanzaba los 12 millones de 
habitantes (Ruiz, 1993). Al mismo tiempo:

[…] la mayoría de los municipios no tienen ingresos suficientes para dar los servicios pú-
blicos mínimos de agua, alcantarillado, drenaje, pavimento, luz, basura, parques o jardines, 
mucho menos tendrán para mantener una oficina del Plano Regulador que les permita 
planear a largo plazo… En los perímetros urbanos existen regiones no urbanizadas con 
colonias de paracaidistas… invasiones urbanas (Conchello, 1976). 

En la ciudad de México se calculó que en 1970 el 41.5% del área urbana estaba 
ocupada con fraccionamientos clandestinos y colonias paracaidistas en las que habi-
taba entre el 35 y 40% de la población en condiciones de pobreza. Los desequilibrios 
no sólo se expresaban en el patrón concentración-dispersión de los asentamientos 
humanos, sino en las condiciones de pobreza de la población, 59.3% de los hogares de 
México, recibía ingresos insuficientes para adquirir la canasta básica y el 34.2% de los 
hogares al no poder cubrir con el 60% del costo de la canasta básica se encontraban en 
pobreza extrema (Urias, et al, 2014).

Ante este panorama en materia de planeación urbana a finales del año 1975 e ini-
cios de 1976 se hacen adiciones a los artículos 27, 73 y 115 de la Constitución, para 
dar paso a la Ley General de Asentamientos Humanos (LGAH) el 26 de mayo de 
1976, como preámbulo de la participación de México en la Conferencia Mundial de 
Asentamientos Humanos Hábitat I, que se realizó en Vancouver, Canadá, del 30 de 
mayo al 11 de junio del mismo año (Azuela, 2009), dando inicio a la conformación 
del derecho urbanístico de este país. En el discurso de México en Hábitat I como jus-
tificación a la creación de la ley se expuso: 

El problema urbano no es un hecho autónomo, es un eslabón más, incluso no el mayor, 
de una cadena de hechos materiales que constituyen la realidad de nuestro tiempo y que 
se refleja en la ciudad perdida, en el tugurio… El urbanismo del Tercer Mundo es el re-
sultado de un sistema enajenado, de una economía impuesta, sujeta a los intereses me-
tropolitanos, fincados en la acumulación de la riqueza y de poder en la especulación y el 
desperdicio” (López R. 1992, p. 110). 

A finales de 1976 se crea la Secretaría de Asentamientos Humanos y Obras Públi-
cas; en 1978 el Plan Nacional de Desarrollo Urbano, que a su vez propone el Sistema 
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Urbano Nacional (SUN) con 92 ciudades agrupadas en 13 zonas urbanas en las que 
se ubicaba el 98.8% de la población, Gustavo Garza y Sergio Puente (1989) alertaban 
sobre el carácter discursivo del plan, conteniendo limitadas variables de carácter cuan-
titativo con volúmenes de población y actividades económicas, sin consideraciones 
cualitativas que posibilitaran diagnósticos y pronósticos del territorio que tocaran el 
fondo del problema urbano (Garza y Puente, 1989). Este modelo de plan se convirtió 
en el marco normativo de los planes urbanos en el país, sin que se lograran revertir, las 
asimetrías, la segregación, los niveles de vulnerabilidad, también se advertía que era 
necesario modificar las formas de conducción de la política y de hacer ciudad, que 
responde a los intereses económicos en la transformación del territorio, a costa de los 
recursos naturales y humanos (López R. 1992). Cuatro décadas después de haberse 
creado el Plan Nacional Urbano se sigue insistiendo en la necesidad de cambiar el 
rumbo, en una lucha epistemológica constante, mientras el entorno socioterritorial 
se sigue degradando. 

De la preocupación del medio ambiente al desarrollo sostenible

Desde la década de los años setenta del siglo XX y lo que va del siglo XXI se han 
implementado una serie de instrumentos e instituciones que incorporaron en pri-
mera instancia el tema ambiental, para dar paso en la década de los noventa al de-
sarrollo sostenible. 

El Estado consideraba la problemática ambiental un asunto sanitario, la Secretaría 
de Salubridad y Asistencia (SSA) era la instancia a la que estaban adscritos los asun-
tos ambientales, en 1971 se publica la Ley Federal para Prevenir y Controlar la Con-
taminación Ambiental (LFPCCA), se trataba del primer instrumento de naturaleza 
ambiental, que normaba en materia de agua, aire y suelos con especial atención en 
la regulación y control de los contaminantes emitidos hacia los sistemas ecológicos 
(Brañes, 1994), cabe destacar que en su artículo 34 al declarar: “supletorios de esta 
Ley y sus reglamentos el Código Sanitario de los Estados Unidos Mexicanos, la Ley 
Federal de Ingeniería Sanitaria, las demás leyes que rijan en materia de tierras, aguas, 
aire, flora y fauna y sus correspondientes reglamentaciones” reconocía la necesidad 
de la transdisciplina y la gestión intersectorial. Aunado a la LFPCCA, en el mismo 
año, se crearon instituciones de investigación como el Consejo Nacional de Ciencia y 
Tecnología (CONACyT), el Instituto de Ecología y el Instituto Nacional de Recursos 
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Bióticos; se reforzó el Centro de Ecodesarrollo y el Centro de Investigaciones Ecoló-
gicas del Sureste (INNECC, 2009). 

La Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente Humano rea-
lizada en junio de 1972 en Estocolmo dio la pauta para que en México se adoptaran 
iniciativas destinadas al cuidado del medio ambiente, algunas ligadas a la salud de las 
personas. Las enfermedades de origen hídrico, transmitidas por vectores por las ca-
rencias de infraestructura básica en los asentamientos humanos, eran atendidas por 
la SSA mediante campañas sanitarias y la introducción de sistemas de agua potable, 
disposición de excretas, drenaje y alcantarillado. El mismo año (1972) se crea la Sub-
secretaría del Medio Ambiente (INNECC, 2009). 

Un año antes (1975) de que culminara la administración en turno (1970-1976), 
se da a conocer el Plan Nacional de Salud 1974-1976, conformado por 20 programas 
entre los que se incluía el de higiene y saneamiento con la finalidad de prevenir y con-
trolar la contaminación del aire, el agua, el suelo y la originada por agentes específicos, 
que pudieran afectar la salud pública o los sistemas ecológicos; con el propósito de 
coadyuvar al saneamiento básico de los asentamientos humanos”. Este programa no 
logró operar, porque requería una estructura robusta que al final de la administración 
federal (1970-1976) ya no daba tiempo generar (Gil, 2007).

La decisión del Estado mexicano para la atención de las problemáticas territoria-
les por sectores de la administración pública federal ha impactado negativamente en 
las acciones de política pública sobre el territorio, siendo la constante fragmentación, 
la ausencia de transversalidad y discontinuidad transexenal, algunas de las causas del 
fracaso en el logro de objetivos de los planes y programas. 

En la década de los años ochenta, se promulga la Ley de Protección al Ambiente 
(LFPA, 1982), reformada en 1984; se publica la Nueva Ley de Planeación en 1983; 
Ante el reclamo de la sociedad civil por la contaminación en zonas metropolitanas, 
en el mismo año, se crea la Secretaría de Desarrollo Urbano y Ecología (SEDUE) con 
atribuciones para formular y conducir la política general de asentamientos humanos, 
urbanismo, vivienda y ecología (Gil, 2007). 

En el marco del informe Brundtland en 1987 con la puesta en escena internacio-
nal de un desarrollo que garantice las necesidades del presente sin poner en peligro 
las necesidades de las generaciones futuras, el derecho ambiental recobra un papel 
fundamental. En México se reforma el artículo 73 de la Constitución para consolidar 
la reforma ecológica y en 1988 se publica la Ley General de Equilibrio Ecológico y la 
Protección al Ambiente (LGEEPA), (SEMARNAT, 2018). 
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La Cumbre de Río (1992) incorpora el paradigma desarrollo sostenible conside-
rando en los principios 3, 4 y 5 que: 

[…] el derecho al desarrollo debe ejercerse de manera tal, que responda a las necesidades 
de desarrollo y ambientales de las generaciones presentes y futuras… A fin de alcanzar el 
desarrollo sostenible, la protección del medio ambiente deber constituir parte integrante 
del proceso de desarrollo y no podrá considerarse en forma aislada…Todos los Estados 
y todas las personas deberán cooperar en la tarea esencial de erradicar la pobreza como 
requisito indispensable del desarrollo sostenible, a fin de reducir las disparidades en los 
niveles de vida y responder mejor a las necesidades de la mayoría de los pueblos del mun-
do (UNESCO, 1992). 

Con la incorporación del término sostenible surge la Comisión Nacional para el 
Conocimiento y uso de la Diversidad Biológica (CONABIO, 1992); la SEDUE se 
transforma dando lugar a la Secretaría de Desarrollo Social (SEDESOL) y a la Secre-
taría de Medio Ambiente, Recursos Naturales y Pesca (SEMARNAP, 1994) (Escobar, 
2007); en 1993 se promulga la Ley General de Asentamientos Humanos; en 1996 se 
reforma la LGEEPA; es hasta el año de 1999 que se modifican en la Carta Magna los 
artículos 4º y 25º, estableciendo la base constitucional del desarrollo sostenible en 
nuestro país (SEMARNAT, 2018). 

A partir de entonces el término desarrollo sostenible32 forma parte de los dis-
cursos de política pública aplicados sobre el territorio, legitimados desde los Pla-

32  Se ha utilizado de manera indistinta el término de desarrollo sostenible o sustentable en las acciones de 
política pública en México. Esta situación es reconocida de manera oficial en junio de 2018 y se informa que 
desde el año 2016, en el ámbito de los países miembros de la Cepal, se acordó homologar su utilización a sos-
tenible: “Según las raíces de las palabras, sustentable y sostenible no significan lo mismo, sin embargo, durante 
mucho tiempo hemos empleado ambas como sinónimos. Lo sustentable se aplica a la argumentación para 
explicar razones o defender, en tanto que lo sostenible es lo que se puede mantener durante largo tiempo sin 
agotar los recursos.
Esta última característica es propia del desarrollo sostenible, concepto que se aplica desde 1987 cuando el In-
forme Brundtland, conocido como “Nuestro Futuro Común”, planteó “satisfacer las necesidades de las gene-
raciones presentes sin comprometer las posibilidades de las del futuro para atender sus propias necesidades 
y aspiraciones”.
Entendido de esta manera, el desarrollo sostenible reúne tres aristas interdependientes: economía, medio 
ambiente y sociedad, relación que se traduce en desarrollo económico y social respetuoso con el medio am-
biente, es decir, desarrollo soportable en lo ecológico, viable en lo económico, y equitativo en lo social.
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nes Nacionales de Desarrollo de cada administración, dando pauta a la creación 
de programas como Hipoteca Verde (2007) y Vivienda Sustentable33 (2009), que 
atienden sólo aspectos relacionados con el ahorro de agua, energía eléctrica, gas y 
la utilización de envolventes térmicos, en el marco de los compromisos adquiridos 
ante las Conferencias de las Partes de la Convención Marco de Naciones Unidas 
sobre el Cambio Climático (COP), y las Conferencias de las Partes del Protocolo 
de Kyoto (CMP) (CONAVI; INFONAVIT; SHF; CONUUE; CONAGUA; GIZ, 
2013); los Desarrollos Urbanos Integrales Sustentables (DUIS, 2009) y las Ciu-
dades Rurales Sustentables (CRS, 2006) con los fracasos conocidos (Escalona y 
Jesper, 2015).

Esta mirada institucionalizada sobre la Vivienda Sustentable, enfocada sólo en ca-
racterísticas relacionadas parcialmente con ahorro energético, permite ejemplificar el 
reduccionismo con el cual se etiqueta lo sostenible, en este caso lo sustentable. Una 
mirada desde lo sostenible implicaría considerar que en la producción de vivienda 
interactúan diversos actores, así como procesos de ámbitos como el económico, po-
lítico, tecnológico, cultural, geográfico, geopolítico y social, por mencionar algunos, 
que implican impactos en los ecosistemas locales que son transformados para la ex-
tracción de materiales; la ubicación de las viviendas; las vialidades que se disponen 
para la accesibilidad, que afectan en diferentes escalas ecosistemas regionales; las for-
mas de vida de la población usuaria y de los asentamientos y entornos colindantes; la 

El ideal que persigue esta trilogía es un crecimiento a largo plazo sin dañar el medio ambiente y los ecosiste-
mas y sin consumir sus recursos de forma indiscriminada, es decir, lograr un desarrollo equilibrado haciendo 
un uso eficiente de los recursos naturales, renovables y no renovables.
La Agenda 2030 asume un plan de acción a largo plazo con enfoques transversales para la integralidad de las 
políticas de desarrollo en las tres dimensiones del desarrollo sostenible: social, económico y ambiental, com-
promiso renovado en México por los países miembros de la CEPAL, en mayo de 2016, que buscan además 
homologar el uso del término sostenible.” 
Véase: https://www.gob.mx/semarnat/articulos/diferencia-entre-sustentable-y-sostenible
33  En los programas de vivienda derivados de política pública en México, se le ha denominado Vivienda 
Sustentable a la que cumple con las siguientes características: usan y aprovechan de manera eficiente la ener-
gía eléctrica, además de reducir el consumo de agua potable, con la implementación de tecnologías como: 
focos ahorradores mínimo de 20 watts en interiores y 13 watts en exteriores; calentador de gas de paso de 
rápida recuperación; aislamiento térmico en el techo; inodoros con descarga máxima de 5 litros; regadera 
grado ecológico; llaves con dispositivo ahorrador de agua en cocina y baño; válvulas de seccionamiento para 
alimentación de agua en lavabos, inodoros, fregadero, calentador de agua, tinaco y cisterna. Véase: https://
www.gob.mx/conavi/es/articulos/cuales-son-las-caracteristicas-de-una-vivienda-sustentable-con-subsi-
dio-federal?idiom=es
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accesibilidad; la percepción de seguridad o inseguridad; las condiciones económicas 
y de bienestar. 

En materia de planeación y ordenamiento territorial, derivado de la insisten-
cia por parte de investigadores y académicos de la fragmentación y ausencia de 
transversalidad existente en la elaboración de instrumentos de planeación y or-
denamiento territorial; así como de la publicación de la LGAHOT(2016), se 
plantea, en el discurso, un intento integrador de las metodologías existentes para 
el análisis y diagnósticos que se realizaban de manera independiente en el territo-
rio: Ordenamiento Ecológico, Ordenamiento Territorial, Ordenamiento Urbano 
y Atlas de Riesgo. Nos estamos refiriendo a los lineamientos conceptuales y a la 
Guía Metodológica para la elaboración de Programas Municipales de Desarrollo 
Urbano (PMDU) que se publicaron en mayo de 2017. En dichos documentos se 
asume como marco legal los compromisos internacionales y nacionales en temas 
urbanos y ambientales. En el nivel internacional: los Objetivos de Desarrollo Sos-
tenible adoptados por México en el 2015, la Nueva Agenda Urbana concertada en 
la Conferencia de la ONU, sobre Vivienda y Desarrollo, Hábitat III (2016). En el 
nacional: el Objetivo 11 de la Nueva Agenda Urbana, que propone lograr al 2030 
que las ciudades y los asentamientos humanos sean inclusivos, seguros, resilientes, 
sostenibles, con la meta de aumentar la urbanización sostenible; el Programa Sec-
torial de Medio Ambiente y Recursos Naturales; Ley General de Asentamientos 
Humanos, Ordenamiento Territorial y Desarrollo Urbano (LGAHOTDU, 2016), 
que establece el derecho a vivir y disfrutar ciudades y asentamientos humanos 
sustentables, asumiendo como principio el uso racional de los recursos naturales, 
evitar rebasar la capacidad de carga de los ecosistemas y el crecimiento urbano 
sobre suelos productivos y de valor ambiental; los ordenamientos ecológicos; los 
criterios de regulación ambiental de los asentamientos humanos establecidos en 
el artículo 23 de la LGEEPA; las normas oficiales mexicanas en materia ambiental; 
criterios de resiliencia; y las disposiciones aplicables establecidas en la Ley Ge-
neral de Cambio Climático, publicada en 2012 y reformada en 2018 (SEDATU, 
SEMARNAT, GIZ, 2017). 

La integración de los ordenamientos existentes en la Guía Metodológica, como ya 
se mencionó en el párrafo anterior, ha sido un reclamo que desde el ámbito académi-
co se ha hecho a este tipo de instrumentos, sin embargo las actuales condiciones de 
deterioro socio territorial que ya hemos comentado a lo largo de este trabajo, nos aler-
tan que seguirá siendo ingenuo pensar que tan sólo con la promulgación y reformas 



129

mecanismos de subsunción y posibilidades de ruptura

de leyes, adecuación de instituciones y elaboración de nuevos términos de referencia, 
podremos lograr asentamientos humanos sostenibles, si no se atienden las causas del 
problema, siendo una de ellas, como también ya se expuso en párrafos anteriores, la 
visión reduccionista con que se elaboran y aplican los instrumentos de planeación y 
se diseñan las herramientas de medición cuantitativas. Un claro ejemplo de esto es el 
instrumento utilizado en la Guía Metodológica para el cálculo de la Aglomeración 
Urbana denominado, Índice de Ciudades Prósperas (CPI), el cual se comenta en pá-
rrafos posteriores.

Cabe mencionar que existen una serie de instrumentos de medición de la soste-
nibilidad, que se han diseñado desde que el término desarrollo sostenible se adoptó 
en 1987, ya existían indicadores que median el deterioro ambiental desde la década 
de los años 70. Los indicadores para medir la sostenibilidad ambiental y el desarrollo 
sostenible como huella de carbono, huella ecológica, huella hídrica, huella social, no 
son utilizados en los instrumentos de planeación y ordenamiento territorial en Méxi-
co, situación que permite enmascarar el deterioro ecológico que se provoca por los 
cambios en los usos de suelo para la expansión urbana, quedando el territorio a ex-
pensas de acciones extractivistas, lejanas a los intereses y necesidades de la población 
que los habita. 

A manera de ejemplificar la existencia de diversos indicadores en el año 2001 la 
CEPAL publica un estudio en donde reconoce la existencia de iniciativas en el diseño 
de indicadores como los Indicadores Ambientales de la OCDE; el programa de tra-
bajo de indicadores de la Comisión de Desarrollo Sostenible; Indicadores Ambien-
tales y de Sostenibilidad, perspectiva para América Latina y el Caribe desarrollados 
por CIAT-BM-PNUMA; Proyecto de Indicadores “Conet Four”; iniciativas de países 
latinoamericanos entre los que se encontraba México; iniciativas en países como Ca-
nadá, Nueva Zelandia, Holanda, Reino Unido, Estados Unidos de América, España 
y Suecia; compiladores de estadísticas e Indicadores de Desarrollo Sostenible como 
GEO Mundial y GEO ALC 200, EUROSTAT, Agencia Ambiental Europea y World 
Resources Institute; Índice de Bienestar Económico Sostenible (IBES), Índice de 
Sostenibilidad Ambiental, la huella ecológica, Índice del Planeta Vivo (Worl Wildlife 
Fund International; e Indicadores del Banco Mundial. Ver: Quiroga Rayen (2001) 
indicadores de sostenibilidad ambiental y desarrollo sostenible, estado del arte y 
perspectivas, CEPAL (Quiroga, Rayen, 2001). En el año 2007 de la misma autoría se 
publica la actualización de los indicadores (Quiroga, Rayen 2007), sin embargo los 
indicadores se han aplicado en regiones específicas.
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Se eligió para el análisis en esta investigación el Índice de Ciudades Prosperas CPI, 
porque es una iniciativa de ONU-Hábitat, con la idea de homologar los indicadores 
entre los países miembros de la ONU. De entrada uno de los inconvenientes que 
tiene este tipo de medición es que no se consideran las diferencias existentes en las 
ciudades de cada uno de los países; entre los países; y se invisibiliza la percepción de 
la población para cada uno de los temas y características cualitativas que están relacio-
nadas con el bienestar de la población.

Índice de Ciudades Prósperas (CPI)

En el año 2016 se dieron a conocer en México los resultados del Índice de Ciudades 
Prósperas (CPI), diseñado por ONU-HABITAT, al cual el Instituto del Fondo Nacio-
nal de la Vivienda para los Trabajadores (INFONAVIT) y la SEDATU se sumaron en 
la aplicación en su fase básica, de esta herramienta asegurando que se trataba de un en-
foque “holístico e integrado […] sobre el desarrollo urbano sostenible” (ONU-Há-
bitat, 2016, p. 11). El objetivo del CPI es medir los efectos de las acciones de política 
pública en el progreso actual y futuro de las ciudades hacia la prosperidad, mediante 
seis dimensiones integradas por 22 subdimensiones: productividad (5 indicadores), 
infraestructura de desarrollo (13 indicadores), calidad de vida (7 indicadores), equi-
dad e inclusión social (5 indicadores), sostenibilidad ambiental (6 indicadores), go-
bernanza y legislación urbana (5 indicadores), a los que se les valora en una escala del 
10 al 100 que va desde extremadamente débiles a muy sólidos.

La finalidad de este índice de acuerdo a lo expresado por ONU-HABITAT es 
que a partir de los resultados obtenidos se “busque resolver las formas ineficientes, 
insostenibles y disfuncionales con que fueron planificadas muchas ciudades del siglo 
pasado, orientando cambios transformadores en ellas, a través de un marco práctico 
para la formulación, implementación y seguimiento de un Plan de Acción que integre 
las políticas públicas y las acciones encaminadas a incrementar sus niveles de prospe-
ridad” (ONU-Hábitat, 2016, p. 11).

Este índice surge de la necesidad de fortalecer la recopilación de datos que per-
mitan medir y comparar el avance de los países miembro, en la implementación de 
las acciones para alcanzar los Objetivos de Desarrollo Sostenible ODS, las metas es-
tablecidas en la Agenda 2030 de Desarrollo Sostenible y en la Nueva Agenda Urbana 
(Vittrup, 2016). El ámbito urbano y la vivienda se consideran fundamentales para el 
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análisis, ya que en el primer caso, al ser las ciudades los lugares donde se ha concentra-
do el 77% de la población del país (SEMARNAT, 2016) y las actividades antropogé-
nicas, gran parte de los Objetivos de la Agenda 2030 tienen indicadores urbanos, in-
cluido el Objetivo 11 denominado: Ciudades y Comunidades Sostenibles. En el caso 
de la vivienda se pretende posicionar la construcción de vivienda adecuada, segura y 
accesible; considerando los principios de inclusión social y que tenga fuertes vínculos 
con la educación, la salud y el trabajo; como el elemento integrador de la planificación 
urbana, la construcción de ciudad y el desarrollo sostenible (ONU-Hábitat, 2016). 

De acuerdo con el documento en el que se presenta el CPI en México, la participa-
ción del INFONAVIT en estas iniciativas se debe, a que esta institución desde el año 
de 1972, con estrategias institucionales ligadas a los ejes rectores de la Política Nacio-
nal de Vivienda, ha contribuido en la construcción de vivienda para trabajadores en 
México, con el otorgamiento de aproximadamente el 70% de las hipotecas, se le consi-
dera uno de los actores más importantes en el sector vivienda de este país. La primera 
aplicación del CPI se realizó mediante convenios con los municipios, las capitales de 
los estados y la Secretaría de Desarrollo Agrario, Territorial y Urbano SEDATU, en 
los 152 municipios donde más créditos hipotecarios otorgó la institución en el año 
2014 (Penchyna, 2016). El resultado global para México en el CPI fue de 54.3 en 
una escala que va de 10 a 100 puntos, que corresponde a Factores Moderadamente 
Débiles, sobre los que hay que intervenir con el Fortalecimiento de Políticas Urbanas, 
estando por debajo del promedio calculado para los países de América Latina de 59 a 
61 puntos (Iracheta, 2017).

En el discurso del CPI ligan prosperidad y desarrollo sostenible señalando que 
una “ciudad próspera diseña políticas y acciones para el desarrollo sostenible”, la ciu-
dad próspera es:

[…] aquella en donde los seres humanos realizan las aspiraciones, ambiciones y otros 
aspectos intangibles de su vida; donde encuentran bienestar y condiciones para buscar 
la felicidad y donde se incrementan las expectativas de bienestar individual y colectivo; 
es el lugar privilegiado donde mejor se atienden las necesidades básicas, donde acceden 
a los bienes y servicios de manera suficiente y donde cuentan con los servicios públicos 
esenciales para la vida en común (ONU-Hábitat, 2016, p. 15). 

Sin embargo, los indicadores y los resultados del CPI no logran reflejar la comple-
jidad de la problemática socioterritorial, incluida la ambiental, para ejemplificar esta 
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situación, en este trabajo, se hace una primera aproximación a cada una de las dimen-
siones resaltando algunas de las subdimensiones, con una breve observación sobre 
alguno de los indicadores:

- En el caso de la primera dimensión: Productividad, definida como: “Una ciudad 
próspera contribuye al crecimiento económico y el desarrollo, la generación de ingre-
sos, el empleo y la igualdad de oportunidades que proporcionan niveles de vida digna 
para toda la población” (ibídem, 17), alcanzó un promedio de 57.3 puntos, que de 
acuerdo con la tabla de valores del CPI se ubica en la escala que corresponde a Facto-
res Moderadamente Débiles. Esta dimensión se conformó con las subdimensiones: 
crecimiento económico, considerando el producto urbano per cápita (36.2); carga 
económica, con la relación de dependencia de la tercera edad (60.6); aglomeración 
económica, basada en la densidad económica (63.3); empleo con los indicadores tasa 
de desempleo (79.5) y relación empleo-población (58.4), (ibídem, 33).

El que se promedien los valores de las subdimensiones da como resultado que se 
enmascara el valor más bajo obtenido de 36.2 puntos que corresponde al producto 
urbano per cápita, ubicado en la escala de prosperidad urbana del CPI como factores 
muy débiles. Con este indicador se calcula la capacidad productiva de las ciudades y 
el nivel de ingreso de la población, sin embargo no da cuenta de las condiciones de 
trabajo: la desigualdad de oportunidades, la empleabilidad, la informalidad, el dete-
rioro en el poder adquisitivo, ni del cumplimiento de otros derechos fundamentales 
del trabajo digno consignado en el artículo 123 de la Constitución Política de los Esta-
dos Unidos Mexicanos (SEGOB, 2017) y en el artículo 2º la Ley Federal del Trabajo 
(Gob.mx, 2015), que a su vez es un compromiso firmado por el gobierno mexicano 
ante la Organización Internacional del Trabajo OIT. 

Investigadores como Méndez (2015) consideraron que en México el trabajo dig-
no es un mero anhelo, existe una extendida precariedad en las condiciones labora-
les (CONEVAL(a), 2018), el deterioro de los salarios mínimos de 1977 al año 2017 
alcanza el 400 por ciento, el de los salarios medios 66 por ciento, la cobertura de la 
seguridad social que incluye servicios de salud ha crecido muy lentamente a partir 
de 1992; el precio de los alimentos ha aumentado aceleradamente muy por arriba de 
la inflación general, que a partir del 2006, con la crisis alimentaria mundial, deteriora 
más el ingreso de los sectores menos favorecidos que gastan mayores proporciones de 
su ingreso en alimentos, calculado en 50.7% para el decil I más bajo y 22.5% para el de-
cil X más alto (INEGI, 2014). La pobreza valorada mediante el Método de Medición 
Integrada de la Pobreza MMIP aumentó un 33% entre 1999 y 2014, pasando de 75 
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a 100 millones de personas; los programas asistencialistas vigentes al año 2017 y los 
operados 22 años atrás fracasaron (Bolvinik, 2017). 

- La segunda dimensión, Desarrollo de infraestructura: “Una ciudad próspera pro-
porciona infraestructura y servicios: vivienda adecuada, saneamiento, suministro de 
energía, sistemas de movilidad sustentable, tecnologías de la información y comuni-
caciones. Para sostener la población, la economía y mejorar la calidad de vida” (ONU-
Hábitat, 2016, p.17), obtuvo en promedio 62.6 puntos que corresponde en la escala a 
Factores Moderadamente Sólidos, el indicador se construyó con 5 subdimensiones: 
infraestructura de la vivienda (77.6) conformada por los indicadores vivienda dura-
ble (84.8), acceso de agua mejorada (91.1), espacio habitable suficiente (100) y den-
sidad de población (34.5); infraestructura social, indicador construido por densidad 
de médicos (62.8); infraestructura de comunicaciones (35.1) considerando: acceso 
a internet (26.8) y velocidad de banda ancha promedio (43.4); movilidad urbana 
(65.4), resultado de los indicadores: longitud de transporte masivo (9.4) y fatalida-
des de tránsito (83.8); forma urbana (72.4): densidad de la interconexión vial (90.6), 
densidad vial (60.7) y superficie destinada a vías (66). 

Esta segunda dimensión tampoco logra ser suficiente para caracterizar las condi-
ciones de la infraestructura, de manera que garantice una ciudad próspera de acuerdo 
con la definición establecida por el CPI, ya que las subdimensiones e indicadores con 
los que se integró son muy generales. La vivienda adecuada se reduce a: 1) valorar 
la seguridad de los habitantes en función de la durabilidad de los materiales en mu-
ros, techos y pisos, sin tomar en cuenta la vulnerabilidad y riesgo por ubicación; 2) 
el espacio habitable no coadyuva a reflexionar sobre los metros cuadrados mínimos 
necesarios para vivienda urbana en México, ni la privacidad, ni las condiciones del mi-
croclima interior que están relacionadas con la orientación, ventilación, iluminación 
y asoleamiento, así como la pertinencia de los materiales en función de la zona geo-
gráfica para proporcionar confort térmico; 3) el acceso a agua mejorada no incorpora 
la calidad, ni el costo del servicio y lo que esto representa para los usuarios, tampoco 
el reciclaje del vital líquido, captación del agua pluvial, la capacidad de carga del eco-
sistema hídrico y mucho menos la existencia o no de una cultura del agua de bajo 
impacto ambiental. Para el caso de médicos por cada 1000 habitantes no se valora la 
accesibilidad y calidad de la atención, tratamientos y medicamentos, ni la prevención 
de los padecimientos. 

- La tercera dimensión, Calidad de vida: “Una ciudad próspera proporciona servi-
cios sociales, educación, espacios públicos, recreación, salud y seguridad, necesarios 
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para mejorar los niveles de vida, lo que permite a la población maximizar el potencial 
individual y llevar una vida plena” (ONU-Hábitat, 2016, p.17), alcanzó 62 puntos, 
ubicándose en la escala da valoración del CPI como Factores Moderadamente Só-
lidos, integrado por las subdimensiones: salud (63.6) que integra esperanza de vida 
al nacer (69.6) y tasa de mortalidad de menores de 5 años (57.6); educación (81.6) 
conformada por tasa de alfabetización (93.8) y promedio de años de escolaridad 
(69.5); seguridad y protección, valorada mediante el indicador tasa de homicidios 
(57.2); espacio público (45.5) que considera accesibilidad al espacio público abierto 
(71.7) y áreas verdes per cápita (19.3). 

Los indicadores incluidos en esta dimensión no dan cuenta de la calidad de la 
educación en función del desarrollo de capacidades necesarias para fomentar modos 
de vida sostenible, incluidas las actividades productivas, regeneración de ecosistemas, 
valores como tolerancia, inclusión, cooperación y solidaridad en un marco de cultura 
de paz. El indicador sobre seguridad y protección se limita a homicidios, sin embargo 
la inseguridad es multidimensional, no sólo está asociada a hechos delictivos como: 
asalto, robo a transeúntes y/o casa habitación, también a la violencia en los espacios 
públicos o privados incluido el seno familiar; a la percepción que los ciudadanos tie-
nen sobre la inseguridad; a la eficacia en la impartición de justicia y a la exigencia de 
medidas preventivas para aminorar la inseguridad (Solórzano y Contreras, 2015), 
(mexicoevalua.org, 2016). 

En el caso de espacio público y áreas verdes no se valora el estado de conservación, 
la cubierta arbórea, ni la capacidad de absorción de CO2 de la vegetación existente, la 
captura de carbono depende de la especie, tamaño, edad y el estado de conservación 
(Díaz y Velásquez, 2015), (Muñoz, Amaya y Cueva, 2015). 

- La cuarta dimensión equidad e inclusión social, definida en el CPI como: 

Una ciudad es próspera en la medida en que la pobreza y las desigualdades son mínimas. 
Ninguna ciudad puede presumir de ser próspera cuando grandes segmentos de la pobla-
ción viven en pobreza extrema y privaciones. Esto implica reducir la incidencia de barrios 
marginales y de nuevas formas de pobreza y marginación. (ONU-Hábitat, 2016, p. 17)

El promedio alcanzado por este indicador es 70.7 puntos, que coloca a esta di-
mensión en la escala del estado de prosperidad como Factores Sólidos, se conformó 
por: equidad económica (47.3) que a su vez es resultado del coeficiente de Gini/2 
(51.9) y tasa de pobreza (42.7); inclusión social (78.3) que integra viviendas en tugu-
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rios/3 (82.7) y desempleo juvenil (73.8): inclusión de género, valorado a partir de la 
inscripción equitativa en educación de nivel secundaria (86.7).

En la conformación de esta dimensión nuevamente se enmascaran las condicio-
nes de pobreza e inequidad en los ingresos existente en este país, se promedian va-
lores considerados como Factores Débiles correspondientes a equidad económica 
que reportó 47.3 puntos, con valores altos como la inclusión social y la inclusión de 
género que reportaron 78.3 y 86.7 puntos respectivamente, aunado a que viviendas 
en tugurios integró indicadores que tampoco dan cuenta de las condiciones en que 
vive la población, como ya se comentó en la dimensión Desarrollo de Infraestructu-
ra. La inclusión de género no refleja la discriminación y desigualdad en los ámbitos: 
productivos, de salud, en la seguridad social, en la educación, en los ingresos, en la 
vida política ni los grados de violencia que se viven en este país (Moctezuma, Narro 
y Orozco, 2014). Aunado a esto los indicadores incorporados en el CPI no integran 
la multidimensionalidad de la discriminación: étnica, por discapacidad, por situación 
socioeconómico, por edad, por apariencia, por enfermedad, por orientación sexual o 
por diversidad religiosa (CNDH, 2017). 

- La quinta dimensión Sostenibilidad ambiental:

La creación y redistribución de los beneficios de la prosperidad no destruyen o degradan 
el ambiente; en cambio, reducen la contaminación, aprovechan los residuos y optimizan 
el consumo de energía. Significa que los recursos naturales de la ciudad y su entorno se 
preservan en beneficio de la urbanización sostenible, de tal forma que no se comprome-
tan las necesidades de las futuras generaciones” (p. 17).

Esta dimensión obtuvo un promedio de 46.7 puntos, que en la escala del CPI, está 
considerado como Factores Débiles, integrado por calidad del aire (51.7) que concen-
tra: número de estaciones de monitoreo (39.5), concentraciones de material particula-
do (67.2) y concentración de CO2 (46.1); manejo de residuos (73.4) resultado de pro-
mediar recolección de residuos sólidos (86.6) y tratamiento de aguas residuales (60.2); 
y energía que reporta la proporción de consumo de energía renovable (15.1).

Esta dimensión no reporta la eficacia en la separación y reciclaje de basura, la re-
ducción en la generación per cápita de residuos, los niveles en el tratamiento de agua, 
la capacidad de carga de los ecosistemas ni de acciones para la regeneración de éstos. 

- En la sexta y última dimensión denominada y definida por el CPI como Gober-
nanza y legislación urbana: 
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Las ciudades son más capaces de combinar sostenibilidad y prosperidad compartida a través 
de la gobernanza urbana efectiva y liderazgos transformadores, elaborando planes integrales 
y ejecutando políticas que se diseñan y aplican con la participación social; actualizando leyes 
y reglamentos y creando marcos institucionales adecuados con los tres ámbitos de gobierno 
y con los actores y las instituciones locales (ONU-Hábitat, 2016, p. 17). 

Esta dimensión obtuvo el promedio más bajo con 37.9 puntos, que en la escala de 
valoración se consideró con Factores muy débiles, se conformó por: participación y 
rendición de cuentas, medido a partir de la participación electoral (48.8); capacidad 
institucional y finanzas municipales (49.1) conformado por eficiencia del gasto local 
(93.4), recaudación de ingresos propios (24.4) y deuda subnacional (29.6); y gober-
nanza en la urbanización que reporta la expansión urbana (15.6). De esta dimensión 
sólo se mencionará que, en la valoración de participación electoral, el indicador uti-
lizado por el CPI no reporta el nivel de confiabilidad, transparencia, polaridad ni la 
existencia de conflictos electorales. 

Con este tipo de indicadores se encubre la realidad socioambiental incluida la 
económica, que se vive en este país, ya que miden parcialmente cuestiones de carácter 
técnico sin integrar valoraciones cualitativas que permitan un mayor acercamiento a 
las problemáticas y sus causas. En ese sentido, aunque se obtengan mayores punta-
jes en los indicadores analizados, será complicado alcanzar las metas propuestas en 
los Objetivos de Desarrollo Sostenible para el año 2030, se requiere de otro tipo de 
análisis y mediciones con criterios que apunten a nueva racionalidad socioambiental 
colocando en el centro del análisis una visión humana y de la naturaleza basada en el 
bienestar, la capacidad de carga de los ecosistemas y su regeneración, la cultura de paz, 
la inclusión, la tolerancia, el respeto a las diferencias, sin violencia, sin discriminación, 
la cooperación y la solidaridad. 

Conclusiones

Las reflexiones vertidas en este documento sobre desarrollo sostenible, acciones de 
política pública urbano territorial en México y el índice de Ciudades Prósperas, tienen 
como límite el año 2018, que corresponde al fin de la administración federal 2012-
2018. A partir de la publicación de la LGAHOT del año 2016 y de los lineamientos 
conceptuales, y la guía metodológica para la elaboración de Programas Municipales 
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de Desarrollo Urbano (PMDU) los lineamientos de planeación (mayo 2017), se afir-
mó desde la Secretaría de Desarrollo Agrario, Territorial y Urbano (07 de julio de 
2017) que el siglo XXI en México es el siglo de la Reforma Urbana. 

Quienes nos dedicamos al estudio de la planeación y ordenamiento territorial 
desde una mirada crítica afirmábamos que al menos en el discurso se estaba avan-
zando y advertimos que derivado de las condiciones imperantes en las formas ex-
tractivistas preexistentes de hacer y operar la planeación y ordenamiento territorial, 
el reto de caminar hacia la sostenibilidad seguirá siendo complejo, sino se avanzaba 
en lo planteado desde 1977 en Tbilisi URSS: a) favorecer el reconocimiento en los 
distintos ámbitos de la sociedad el carácter complejo y multidimensional (aspectos 
biológicos, físicos, sociales, culturales, históricos, económicos y tecnológicos) del 
medio ambiente; para generar comportamientos que alienten a las personas a no 
atentar contra la calidad de su medio y participar activamente en su mejoramiento; 
b) considerar la capacidad de carga de los ecosistemas para limitar las actividades 
humanas que los deterioran y establecer medidas que permitieran en la medida de 
lo posible su conservación y/o regeneración; c) transformar los patrones de pro-
ducción y consumo extractivista por formas responsables con el cuidado de los 
ecosistemas; d) reorientar la educación y formación ambiental tanto en los sistemas 
educativos como fuera de ellos, desde los niños hasta los adultos, como medio para 
que todos tomaran conciencia de los problemas complejos y urgentes del medio 
ambiente para resolverlos de manera colectiva con ética socio-ambiental; e) im-
pulsar políticas públicas que desde las escalas locales reconozcan y promuevan la 
igualdad, el respeto mutuo, la soberanía con un espíritu de solidaridad y justicia; f ) 
favorecer comportamientos racionales en la protección el patrimonio cultural con-
formado por conjuntos arquitecturales, paisajes con valor histórico, artístico y/o 
ecológico. Con esto se esperaba contribuir a que los miembros de cada comunidad 
desarrollasen un saber y espíritu crítico tanto individual como colectivo en la pro-
tección y mejoramiento del medio ambiente.

En el siglo XX y lo que va del XXI el Estado mexicano ha creado, formulado y re-
formulado instituciones, lineamientos jurídicos, técnicos y normativos que justifican 
y legitiman las acciones de política pública aplicadas sobre el territorio y sus recursos 
de acuerdo con la visión que se tiene sobre el destino del país. Desde que México se 
adhirió como miembro de la Organización de las Naciones Unidas en 1945 se com-
prometió a incorporar en el sistema de planeación sus directrices discursos, metas, 
instrumentos y herramientas que, en la práctica, derivado entre otras cosas por la no 
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implementación de lo planteado en el párrafo anterior, han demostrado su ineficien-
cia en el logro de objetivos, hacia la sostenibilidad.

En relación con los indicadores desde la década de los años 70 se han diseñado 
diversas metodologías para medir el deterioro de los ecosistemas y a partir de la déca-
da de los años 80, la sostenibilidad. Estos indicadores en México se han aplicado en 
regiones específicas y con fines, en la mayoría de las veces informativos y académicos, 
sin que logren permear en una transformación generalizada de las interactuaciones de 
las actividades humanas con los ecosistemas desde una ética socioambiental. 

En el caso del Índice de Ciudades Prósperas CPI, aplicado por primera vez en Mé-
xico en el año 2015, éste mide de manera general y parcial condiciones existentes en 
ciudades, que limitan la sostenibilidad, sin que se revisen indicadores que permitan 
analizar de manera integral y transversal las problemáticas socioambientales y que 
apunten a una coparticipación ciudadana en los análisis y puesta en marcha de accio-
nes comunitarias tendientes a la sostenibilidad. 

Entre las preguntas que surgen en relación con la planeación y ordenamiento te-
rritorial ¿por qué no se incorpora por ejemplo la huella ecológica y la huella hídrica 
en los instrumentos de planeación como los PMDU? y en función de los resultados, 
analizar hasta qué punto se debe seguir permitiendo la expansión de los asentamien-
tos humanos, sobre zonas de calidad ambiental y/o en zonas de riesgo. No cabe duda 
de que sigue imperando la racionalidad económica vs la racionalidad ambiental en las 
acciones sobre el territorio. 

Desde la preocupación por el deterioro del medio ambiente en la década de los 
setenta, la incorporación del término desarrollo sostenible a finales de los ochenta 
y hasta la fecha, se ha advertido por académicos y en el propio discurso emanado de 
declaraciones y conferencias auspiciadas por la ONU, de la necesidad de transformar 
el modelo de desarrollo económico cimentado en la acumulación de capital, la indivi-
dualidad, la competitividad y el consumismo, a costa del agotamiento de la capacidad 
de carga de los ecosistemas y en detrimento de las condiciones de vida de la pobla-
ción. Sin embargo, no se ha tenido la suficiente fuerza para romper con el andamiaje 
ontológico y epistemológico que el modelo hegemónico capitalista y su transforma-
ción neoliberal ha forjado en los ámbitos culturales, educativos, políticos, ideológicos, 
religiosos y tecnológicos.

Es necesario reconocer que las acciones sobre el territorio no son neutrales, en él 
operan intereses diversos en diferentes escalas: el capital financiero e inmobiliario; 
el narcotráfico; el crimen organizado; las presiones de las transnacionales sobre los 
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recursos naturales y la captación de mercados; no operan en general, desde el preten-
dido desarrollo sostenible, incorporado en los discursos e instrumentos de planea-
ción. Tampoco operan desde el reconocimiento de derechos fundamentales de los 
seres humanos: al agua, a la salud, a vivir en ambientes saludables y territorios libres de 
violencia, a la ciudad, y al territorio, entre otros. Los mecanismos de adoctrinamiento 
social han coadyuvado a legitimar la inequidad, la discriminación, la intolerancia y la 
violencia, con el propósito de romper los lazos de comunidad, cooperación y solida-
ridad que aún existen.

La movilización de la sociedad civil para hacerle frente a desastres y las múltiples 
resistencias en la defensa de los territorios son una esperanza que desde lo local, con 
una activa participación social, corresponsable de su destino aún es posible cambiar 
el rumbo. Para lograrlo se requiere la reconciliación de la sociedad, una cultura de 
paz, de tolerancia, de respeto, que sea capaz de visibilizar a los otros y lo otro, con el 
mismo derecho y obligaciones sobre el territorio y su cuidado, la tarea no es fácil y 
sólo se podrá lograr en la medida que se tiendan lazos de solidaridad, desde el ámbito 
personal, familiar, barrial, comunitario, en la construcción de mejores condiciones de 
vida para todos. 
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6. Estudio del cambio de uso del suelo 
como indicador para la planificación urbana 

sustentable en la ciudad de Oaxaca de Juárez, México

Miguel Ángel Palomeque de la Cruz34

Silvia del Carmen Ruiz Acosta35

Adalberto Galindo Alcántara36

Resumen

Se estudió el cambio de uso del suelo como indicador para la planificación urbana 
sustentable en la ciudad de Oaxaca de Juárez. Además se simularon escenarios 

probabilísticos y espaciales mediante Cadenas de Markov y Autómatas Celulares. Los 
resultados indicaron que durante 2001 al 2021, los cambios de uso del suelo provo-
caron aumentos de 1,587 ha. de zona urbana y 2,003 ha. de uso agrícola, contrario 
a esto, la deforestación de 1,878 ha. de bosques propiciaron la pérdida total de esta 
cobertura. Los cambios entre 2021 y la proyección 2035 indican que la zona urbana 
continuará su expansión (673 ha.), mientras que la zona agrícola perderá 460 ha. La 
dinámica de deterioro ambiental registrada podrá ser más adversa en la próxima déca-
da (según el modelo probabilístico y espacial). Este diagnóstico del cambio de uso del 
suelo como indicador de la sustentabilidad urbana generó información cartográfica 
y ambiental, que aporta información útil para actualizar la planificación ambiental y 
que sea más respetuosa con los ecosistemas, que imponga una nueva racionalidad y 
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35  Tecnológico de México. Campus zona Olmeca.
36  Profesor investigador en División Académica de Ciencias Biológicas. Universidad Juárez Autónoma de 
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contribuye a mejorar la calidad de vida de todos los ciudadanos y que restaure los 
espacios naturales alterados.

Palabras clave: crecimiento urbano, cambio de uso del suelo, bosques, agricultura, 
planificación ambiental.

Introducción

El mundo constantemente se está sobrepoblando y urbanizando, principalmente es-
tán en aumento las grandes ciudades de los países de ingresos bajos, esto trae consigo 
apropiación insostenible de los recursos naturales con impactos en la calidad ambien-
tal (Sun et al., 2020; Adebayo et al., 2021). Debido a esto, el estudio del cambio de uso 
del suelo está dentro de la lista de indicadores de desarrollo sostenible de la ONU 
(Quiroga-Martínez, 2007). Las proyecciones de la organización de las Naciones Uni-
das (ONU) indican que la población mundial en 2018 fue de 7, 600 millones y la 
población netamente urbana fue de 4, 200 millones, y existen proyecciones que para 
el 2050 la población del mundo tendrá 9, 00 millones, y el 68% (6, 600 millones) 
ocuparan zonas urbanas (ONU, 2018; Sun et al., 2020). Las ciudades de América La-
tina serán las más pobladas y el crecimiento en los centros y en las periferias a través 
de paisajes urbanos bien diferenciados continuarán impactando en la calidad de vida 
de las sociedades, se estima que para el 2050 se tendrán mayores tasas de crecimiento 
urbano que en ciudades de Europa (Buzai, 2020; Di Virgilio, 2021).

La urbanización es estudiada por las ciencias sociales, económicas y ambientales 
por ser un indicador antropogénico producto de las huellas ecológicas humanas que ha 
modificado los flujos, procesos económicos, demográficos y el estado de sus recursos 
naturales y desempeña una función en el cambio ambiental global, el desarrollo soste-
nible y la calidad de vida de las sociedades (Revi et al., 2014; Velázquez-Mar et al., 2017; 
Gran-Castro, 2020). Es notable que el crecimiento urbano insostenible remplaza ecosis-
temas tales como los cuerpos lagunares, diferentes tipos de vegetación, para el estableci-
miento de las ciudades, industrias, campos agrícolas y ganaderos, entre otros (Velázquez 
et al., 2002; López-Vázquez & Plata-Rocha, 2009; Song et al., 2018; Beillouin et al., 2021; 
Chugtahi et al., 2021). La pérdida de los ecosistemas altera el equilibrio energético y los 
ciclos biogeoquímicos que afecta las propiedades de la superficie terrestre y la presta-
ción de servicios ecosistémicos, además es uno de los principales agentes forzantes del 
cambio climático global (Turner et al., 2007; Song et al., 2018; Foley et al., 2005).



151

mecanismos de subsunción y posibilidades de ruptura

América Latina es la región subdesarrollada más urbanizada del mundo, ya que el 
79.5% de sus asentamientos humano se encuentran en zonas urbanas y periurbanas 
(Montero & García, 2017; Ramírez & Carballo, 2019). El territorio tiene estrecha 
relación con la amazonia y sufren las consecuencias de la deforestación en crecientes 
emisiones de dióxido de carbono en las próximas décadas, que posiblemente agra-
varan más el cambio climático global y sus efectos en los continentes, zonas costeras 
y sociedades (Zhang et al., 2018; Shao et al., 2021; Duque-Franco y Montoya-Garay, 
2021; Adebayo et al., 2021). Las zonas urbanas mal planificadas, la presencia de asen-
tamientos marginados e irregulares son vulnerables a los efectos del cambio climá-
tico como las lluvias extremas, grandes inundaciones, incremento de calor urbano, 
sequías, escasez de agua, entre otros (Revi et al., 2014; Gran-Castro, 2020).

México no escapa de este fenómeno socioambiental, puesto que sus zonas urbanas 
más importantes presentan crecimientos severos, debido a esto el 83% de la población 
del país está concentrada en zonas urbanas que a su vez desplazan diversos tipos de 
ecosistemas de pastizal, boscosos, selváticos, humedales continentales y costeros (Ve-
lázquez et al., 2002). La evolución del desarrollo urbano-regional en las ciudades medias 
de México a partir de los años 90 muestran un periodo de urbanización orientado por la 
globalización y la urgente necesidad de preservar la sustentabilidad ambiental que bene-
ficie a los seres humanos y no humanos (Miguel-Velasco et al., 2017). 

El estado de Oaxaca es considerado como un gran territorio biocultural con estre-
cha complejidad ecológica (Miguel-Velazco et al., 2007). En la ciudad de Oaxaca de 
Juárez (capital del estado), el crecimiento urbano es desigual e insostenible, y ha sido 
producto de una serie de causas, históricas, económicas y culturales que han confi-
gurado al territorio netamente urbano desde los años 80 hasta la segunda década del 
siglo XXI, ante constante disminución de las coberturas arbóreas, y un sobresaliente 
aumento de las superficies dedicadas a la agricultura (Padilla & Quiroz 2005; Soto, 
2006; Miguel-Velasco et al., 2017; Gaytán-Bohórquez, 2021; Maldonado-Ramírez, 
2013). El modelo de crecimiento urbano de Oaxaca de Juárez es polarizado, orienta-
do hacia el centro periferia, derivada en gran medida de una situación de rezago social 
y económico (Padilla & Quiroz, 2005).

Debido a esto es necesario estudiar el cambio de uso del suelo por el crecimiento 
urbano de la ciudad de Oaxaca de Juárez y su impacto en los recursos naturales de su 
entorno, esto con la finalidad de reorientar las políticas territoriales hacia un desarrollo 
urbano-regional equilibrado para amortiguar futuros escenarios no deseados (Miguel-
Velasco et al., 2017). El presente trabajo consistió en estudiar el cambio de uso del suelo 
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por urbanización como indicador de la sustentabilidad en la ciudad de Oaxaca de Juá-
rez, México, utilizando herramientas geoespaciales en las que destacan: Land Change 
Modeler (LCM) for Ecological Sustainability. Además se simularon escenarios probabi-
lísticos y espaciales mediante Cadenas de Markov y Autómatas Celulares. 

Desarrollo

Área de estudio 
La ciudad de Oaxaca de Juárez se localiza en el distrito 19 centro, perteneciente a la 
Región Valles Centrales, entre los paralelos 17°02’15” y 17°10’35” latitud norte y los 
meridianos 96°39’50” y 96°46’40” longitud oeste (figura 1), (INEGI, 1991; INEGI, 
2022). Limita con los siguientes municipios: al norte con San Pablo Etla; al este con 
San Andrés Huayapam y San Agustín Yatareni; al sureste con Santa Lucía del Camino; 
al sur con San Antonio de la Cal, San Agustín de las Juntas y Santa Cruz Xoxocotlán; y 
al oeste con Santa María Atzompa y San Lorenzo Cacaotepec. Su extensión territorial 
representa el 0.09% de la superficie del estado.

Figura 1. Área de estudio.

Fuente: Elaboración propia con base en INEGI, 2021.
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La ciudad de Oaxaca de Juárez ejerce las funciones político-administrativas de ca-
becera del municipio y capital del estado (INEGI, 1991; INEGI, 2022). La capital de 
Oaxaca es uno de los territorios más antiguos del país en poblamiento, existen asenta-
mientos humanos desde épocas remotas. Allí florecieron numerosos grupos indíge-
nas, muchos de los cuales existen actualmente (Padilla & Quiroz, 2005).

Obtención de la base de datos cartográfica

Se descargaron dos shapefile con la temática de vegetación y usos del suelo esca-
la 1:250,000 (continuo nacional), correspondientes a 2001 (serie II), y 2021 (serie 
VII). Los dos shapefile fueron obtenidos en el catálogo de metadatos geográficos de 
INEGI con el sistema de referencia de coordenadas geográficas UTM Zona 14N con 
los parámetros de DATUM WGS84. Los shapefile fueron transformados a formato 
ráster, con un tamaño de 30 metros por píxel, 1667 pixeles columnas y 771 pixeles 
por renglones, con el comando RASTERVECTOR del software IDRISI TerrSet®. 

Se detectaron diferencias en el sistema de clasificación de INEGI en cada periodo 
de tiempo (2001 y 2021), (figura 2). Para unificar la metodología de clasificación en 
ambos mapas, se llevó a cabo una reclasificación con el comando RECLASS del soft-
ware IDRISI TerrSet® con las siguientes categorías: humedales, urbano, selvas, vegeta-
ción secundaria y agropecuario.

Figura 2. Vegetación y usos del suelo (2001 y 2021).

Fuente: Elaboración propia.
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Indicadores del cambio de uso del suelo y sustentabilidad urbana

Land Change Modeler (LCM) for Ecological Sustainability
La Teledetección y los Sistemas de Información Geográfica (SIG) poseen herramien-
tas geoespaciales para la comprensión de la caracterización de las zonas urbanas, los 
cambios en la cubierta terrestre urbana y sus diversos efectos en el medio físico, cli-
ma, ecosistemas y sociedades en su paso de rural a urbana (Zhu et al., 2019; Buzai, 
2020). Las herramientas geoespaciales generan mayor certeza y precisión en estudios 
del crecimiento urbano. Por ejemplo, Land Change Modeler (LCM) for Ecological 
Sustainability (Modelador de Cambio de Uso del Suelo LCM para la sustentabilidad eco-
lógica) es un módulo integrado en el software IDRISI TerrSet, y es una herramienta 
para estudiar los cambios de uso/cobertura del suelo, modelos de predicción a futuro 
y evaluación de las implicaciones de los cambios para la sustentabilidad en el hábitat y 
la biodiversidad, simplifica las complejidades del análisis de cambio de uso del suelo, 
y utiliza el cambio histórico de la cobertura para modelar empíricamente la relación 
entre las transiciones de la cubierta terrestre (Camacho-Olmedo et al., 2013; Eastman 
& Toledano, 2018).

Tasa de cambio de uso del suelo
Otro indicador para medir la sustentabilidad urbana es la tasa de cambio de uso del 
suelo que identifica el tipo y magnitud de la presión sobre los recursos naturales, lo 
cual indica de manera porcentual el cambio anual de la superficie de una categoría de 
uso al inicio de cada año de análisis (Velásquez et al., 2002; Palacio et al., 2004). Para 
su cálculo se utilizaron las áreas de cada categoría de cobertura y uso de los periodos y 
regiones de estudio definidas anteriormente (Palacio et al., 2004).

d = [(S2/S1)1/n-1].100

Donde:
S1 es el área cubierta por determinado uso del suelo al inicio del periodo
S2 es el área cubierta por determinado uso del suelo al final del periodo
T es el número de años transcurridos durante el periodo de análisis.

Cadenas de Márkov 
Éstos simulan la predicción del estado de un sistema en un tiempo determinado a 
partir de dos estados precedentes (Eastman, 2012). Es un procedimiento discreto en 
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un tiempo discreto, en donde el valor en el tiempo t1 depende de los valores en los 
tiempos t0 y t1. La predicción se materializa en una serie de mapas de usos del suelo 
para un tiempo futuro, en donde el nivel digital de cada píxel expresa la probabilidad 
de pertenecer a la categoría analizada (Eastman, 2012; Reynoso et al., 2016). 

Autómatas Celulares 
Funcionan como un conjunto de elementos idénticos, llamado células, cada una de 
las cuales se encuentra en un espacio discreto (Clarke & Gaydos, 1998; Reynoso et al., 
2016). Dichas unidades espaciales contienen una historia y una evolución de cambio 
en el tiempo, además de reglas como la influencia de celdas colindantes a una celda 
central (Clarke & Gaydos, 1998; Liping et al., 2018).

Resultados y discusión

De acuerdo con la imagen del año 2001, el 32.9% de la ciudad de Oaxaca de Juárez 
estaba representado por la zona urbana (cuadro 2). El pastizal correspondía al de tipo 
inducido y ocupaba el 2.7%, mientras que el uso agrícola de riego anual y semiperma-
nente, de temporal anual y riego permanente, el 30.7% (cuadro 2). En relación con 
la conservación de los ecosistemas y fuentes de recursos naturales, las coberturas de 
bosque se encontraban ubicados en el noreste de la ciudad y era representado por 
especies de pino y asociaciones de pino-encino con sobresaliente cobertura de 21.0%, 
mientras que la vegetación secundaria arbustiva (12.8%), se encontraba en el norte y 
centro de la ciudad, y estaba representado por comunidades de bosque de encino y la 
arbustiva de selva baja caducifolia (cuadro 2). 

Cambio de uso del suelo (2001-2021)

Land Change Modeler for Ecological Sustainability determinó que durante el periodo 
(2001-2021) la zona urbana presentó ganancias de 1, 587 ha., con una tasa de incre-
mento de 0.9% (cuadro 1), siendo una velocidad de cambio común en ciudades de 
México y latinoamericana (Palomeque-De la Cruz et al., 2017). Como sucede en otras 
zonas metropolitanas, Oaxaca de Juárez ha tenido tasas de crecimiento urbano más 
altas en los últimos 30 años. Por ejemplo, su crecimiento medio anual entre 1990 y 
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2000 fue de 3.4% y entre 2000 y 2010 de 1.9% (Galindo-Pérez, 2020). Otros informes 
indican que la infraestructura urbana de la ciudad de Oaxaca durante 1980 al 2010 
pasó de 873 a 13 mil manzanas, y de acuerdo con datos geoestadísticos, para el 2015, 
la superficie urbana ocupaba 168 km (ONU-Hábitat, 2015; Gaytán-Bohórquez et al., 
2021). Recientes estudios indican que el crecimiento de asentamientos humanos de la 
ciudad ha crecido durante 2000 al 2015 hacia la zona norte, donde prevalecen laderas 
montañosas con pendientes de tipo escarpadas siendo dotadas de infraestructura con 
servicios básicos, como agua, electricidad y drenaje, sin embargo, su impacto no es el 
óptimo por la degradación de recursos naturales (Miguel-Velasco et al, 2017; Gaytán-
Bohórquez et al., 2021).

Por otra parte, las superficies de pastizal se mantuvieron con pérdidas y ganan-
cias equitativas, pero no superaron la ocupación del 2001 (cuadro 1). Mientras que 
las superficies agrícolas presentaron pérdidas de 2, 038 ha. con elevadas tasas nega-
tivas de 6.3% (cuadro 1). Contrario a esto, las coberturas de bosque fueron las que 
sufrieron los mayores efectos adversos del cambio de uso del suelo debido a que 
perdieron prácticamente su totalidad (1, 878 ha), (cuadro 1). Es primordial obser-
var que, tras la deforestación total del bosque, se registraron aumentos de 2, 534 
ha. de vegetación secundaria, producto de procesos de sucesión natural o activida-
des de reforestación (cuadro 1). Los bosques primarios de México han tenido un 
25.7% de deforestación en un periodo de 25 años, de 1990 a 2015 respectivamen-
te, alentado principalmente por la expansión agrícola y urbana, la deforestación de 
los bosques y selvas han amenazado a una enorme variedad de especies de flora y 
fauna, que contribuyen a emisiones de gases de efecto invernadero a la atmósfera 
(Méndez et al., 2018; Leija et al., 2022).

El incremento de coberturas de vegetación secundaría es producto de la defo-
restación y su posterior abandono que da paso a sucesiones ecológicas al ocasionar 
cambios en la estructura y composición de las comunidades vegetales, modificando 
el paisaje ( Jiménez-Osornio et al., 2010). La vegetación secundaria es un recurso sos-
tenible fundamental para conservar e incrementar la fertilidad del suelo y la diversi-
dad de especies porque tiene el potencial de crecer en zonas profundamente alteradas 
y que con el tiempo permiten la restauración del suelo, un microclima y el restableci-
miento de parte de la flora y fauna que aún sobrevive en ellos (CONABIO, 1999). Las 
coberturas de vegetación secundaria pueden tener muchas funciones ecosistémicas 
y brindan la oportunidad resguardar gran parte de la biodiversidad, por ejemplo, la ri-
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queza de especies en las regiones tropicales está vinculada a la vegetación secundaria 
y la evolución de muchos taxa tropicales no pueden entenderse sin tomar en cuenta 
su comportamiento en la sucesión secundaria (Gómez-Pompa, 1971).

Cuadro 1. Resumen de la cuantificación del cambio de uso del suelo (2001-2021).
Principales transiciones entre categorías (2001-2021).

Categoría 2001 % 2021 % Pérdidas Ganancias
Cambio 

neto
Tasa de 
cambio

Zona urbana 2,942 32.9 4,516 50.4 13 1,587 1,574 2.2

Pastizal 238 2.7 200 2.2 185 147 -38 0.9

Agrícola 2,745 30.7 742 8.3 2038 35 2,003 6.3

Vegetación secundaria 1,149 12.8 3,494 39.0 189 2,534 2,345 5.7

Bosque 1,878 21.0 0 0.0 1878 0 1,878 100.0

Fuente: Elaboración propia.

También se estudió el cambio de uso suelo mediante un mapa dinámico y una 
gráfica de las transiciones (2001-2021), (figura 3). Se encontró que la transición más 
sobresaliente fue la transformación de 1, 854 ha. de bosque a vegetación secundaria, 
esto ocurrió como producto de la regeneración del bosque en estadios de sucesión 
natural y a procesos de reforestación financiados por programas de apoyo a produc-
tores. Oaxaca es un ejemplo muy claro de la influencia del Programa de Apoyos Di-
rectos al Campo (PROCAMPO) y el Programa de Producción Pecuaria Sustenta-
ble y Ordenamiento Ganadero y Apícola (PROGAN) y sus efectos negativos en la 
disminución de bosques y las selvas tropicales (Klepeis & Vance, 2003; Schmook & 
Vance, 2009; Zarazúa-Escobar et al., 2011; López-Feldman, 2012; Ellis et al., 2017; 
Ríos-Rentería & Patricia Rivera, 2020). Por otra parte, el aumento en la vegetación 
secundaría obedece al incremento del trabajo en las actividades turísticas que per-
miten el abandono de puntuales zonas agropecuarias que permiten la regeneración 
y recuperación del bosque (Corona et al., 2016). Otra transición sobresaliente fue el 
remplazo de 1, 397 ha. de superficies dedicadas a la agricultura para el crecimiento de 
la zona urbana. 
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Figura 3. Matriz de cambio (2001-2021).

Fuente: Elaboración propia.

Proyección de probabilidades de cambio de uso del suelo (2035)

La matriz de probabilidad de cambio de uso del suelo (2035) elaboradas con Cade-
nas de Markov indicó que los suelos dedicados a la agricultura y las coberturas de 
vegetación secundaría tendrán importantes probabilidades (0.44 y 0.09) de ser con-
vertidas en zona urbana (cuadro 2). También se registran elevadas probabilidades 
(0.99) de conversión de coberturas de bosque a vegetación secundaria. Respecto a 
los cambios positivos, la matriz señala elevadas probabilidades (0.55, y 0.16) de trans-
formación pastizal y agricultura hacia vegetación secundaria (cuadro 2). Esta matriz 
de probabilidades fue la base para la construcción de la imagen de usos del suelo 2035 
con autómatas celulares empleando Ca_Markov de Idrisi Terrset (figura 4).
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Cuadro 2. Matriz de probabilidad (2035) elaborado con Cadenas de Markov.

  Zona urbana Pastizal Agricultura Vegetación 
secundaria Bosque

Zona urbana 0.9969 0.0005 0.0000 0.0026 0.0000
Pastizal 0.0991 0.2929 0.0491 0.5589 0.0000
Agricultura 0.4424 0.0472 0.3414 0.1690 0.0000
Vegetación secundaria 0.0968 0.0217 0.0053 0.8763 0.0000
Bosque 0.0000 0.0000 0.0099 0.9901 0.0000

Fuente: Elaboración propia.

Figura 4. Vegetación y usos del suelo (2035).

Fuente: Elaboración propia.
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Cambio de uso del suelo (2021-2035)

El modelo de cambio de cambio de uso del suelo correspondiente al periodo (2001-pro-
yección 2035) señaló que el crecimiento de la zona urbana obtuvo ganancias de 673 ha. 
con tasas de 1.0% (cuadro 3). Mientras que las zonas agrícolas perdieron el doble de su-
perficie en comparación con la dinámica real 2001-2021. Otra dinámica que continuará 
afectando al sistema natural fueron las pérdidas de 323 ha. de coberturas de acahuales 
con tasa negativa de cambio de 0.3% (cuadro 3).

 
Cuadro 3. Resumen de la cuantificación del cambio de uso del suelo (2021-2035).

Categoría 2021 % 2035 % Pérdidas Ganancias Cambio 
neto

Tasa de 
cambio

Zona urbana 4,516 50.4 5,189 58.0 0 673 673 1.0
Pastizal 200 2.2 151 1.7 56 7 49 -2.0
Agrícola 742 8.3 282 3.2 460 0 460 -6.7
Vegetación 
secundaria 3,494 39.0 3,381 37.2 323 159 9 -0.3

Bosque 0 0.0 0 0 0 0 0 0

Fuente: Elaboración propia.

Figura 5. Principales transiciones entre categorías (2021-2035).

Fuente: Elaboración propia.



161

mecanismos de subsunción y posibilidades de ruptura

Las transiciones más sobresalientes fueron, en primer lugar, el remplazo de 336 
ha. de uso agrícola y 320 ha. de vegetación secundaria para su conversión a zona ur-
bana, siendo un escenario inminente de crecimiento urbano ante un abandono del 
campo y el deterioro de los últimos ecosistemas boscosos (figura 5).

Es importante mencionar que la proyección 2035 construida con la Cadena de 
Markov y el Autómata Celular corresponde a la dinámica interna de territorio (probabi-
lidad de cambios o transiciones) y se determina como un “escenario de nula sustentabili-
dad urbana”, ya que en ella se puede apreciar la inminente expansión urbana en la próxima 
década y que se correlacionará con futuros incrementos en la población y con la nece-
sidad de espacios para la vivienda, centros de salud, escuelas y zonas de esparcimiento. 

La pérdida de la agricultura urbana afectará a la autosuficiencia alimentaria, pero 
podrían abrir espacio a la agricultura orgánica. Sin embargo, la pérdida de la vegeta-
ción secundaría será adverso para el mantenimiento de la biodiversidad y la presta-
ción de los servicios ecosistémicos de control de inundaciones, corredores biológi-
cos, regulación de la temperatura, entre otros servicios ecosistémicos.

Planeación urbana sustentable en Oaxaca de Juárez.
Los resultados del análisis espacial 2001-2021 y el escenario 2035 de “nula sus-

tentabilidad urbana” es un reto para los planificadores, debido a que no es fácil lograr 
la conservación de los espacios naturales en ciudades ante el uso insostenible de los 
recursos naturales en México, debido a que la planeación de la ciudad no considera 
los puntos clave para tener un ecosistema urbano sostenible, debido a múltiples pro-
blemas para aplicar los planes de desarrollo y ordenamiento territorial como dicta la 
ley en los que sobresale la corrupción de las instancias de gobierno (Antonio-Juárez 
& López-García, 2021). A partir de esto, la planificación urbana debe fungir como un 
proceso de descripción, análisis y evaluación de las condiciones de funcionamiento 
de las ciudades para poder generar propuestas que permitan regular la dinámica urba-
na y ambiental de toda ciudad (Ornés, 2009), y debe ayudar los planificadores locales 
en la ciudad a formular objetivos a mediano y largo plazo de forma que concilien una 
visión colectiva con la organización racional de los recursos naturales (Instituto Tec-
nológico y de Estudios Superiores de Monterrey, 2020). No obstante, dada la gran 
cantidad de territorios urbanos y rurales que existen en México urge implementar ac-
ciones en el área de la protección de los espacios naturales con eficacia real en las polí-
ticas con acciones de participación de la población local, movilizaciones que acepten 
modificar no sólo valores y actitudes, sino también sus comportamientos cotidianos 
y sus modos de vida (Maximiliano-Martínez & Estrada, 2018). 



162

del desarrollo sustentable a la economía naranja

Conclusiones

Se estudió el cambio de uso del suelo como indicador para la planificación urbana 
sustentable en la ciudad de Oaxaca de Juárez mediante de información de datos vec-
toriales de INEGI y para realizarlo se empleó el módulo Land Change Modeler for 
Ecological Sustainability. Además se simularon escenarios probabilísticos y espaciales 
mediante Cadenas de Markov y Autómatas Celulares. Los resultados indicaron que 
durante 2001 al 2021, los cambios de uso del suelo provocaron aumentos de 1, 587 
ha. de zona urbana y 2, 003 ha. de uso agrícola, contrario a esto la deforestación de 1, 
878 ha. de bosques propiciaron la pérdida total de esta cobertura. Los cambios entre 
2021 y la proyección 2035 indican que la zona urbana continuó su expansión (673 
ha.), mientras que la zona agrícola perdió 460 ha. Además, se detectaron pérdidas de 
la vegetación secundaria (323 ha.). Esto indica que el crecimiento urbano, a partir del 
siglo XXI, ha dado prioridad a la urbanización, y al crecimiento de la actividad agrí-
cola, omitiendo la conservación de los recursos naturales originales y sus sucesiones 
secundarias. La dinámica de deterioro ambiental registrada podrá ser más adversa en 
la próxima década (según el modelo probabilístico y espacial). Este diagnóstico del 
cambio de uso del suelo como indicador de la sustentabilidad urbana generó informa-
ción cartográfica y ambiental, que aporta información útil para actualizar la planifica-
ción ambiental y que sea más respetuosa con los ecosistemas, que imponga una nueva 
racionalidad y contribuye a mejorar la calidad de vida de todos los ciudadanos y que 
restaure los espacios naturales alterados.
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Desde su surgimiento en 1987 (ONU, 1987) el concepto de sustentabilidad con-
tinúa utilizándose de manera recurrente tanto en medios académicos como 

en el gobierno. Especialmente en la planeación y ordenamiento territorial y urbano 
hablar de territorios, de ciudades sustentables y sostenibles devino en dicho insosla-
yable, indicativo de vanguardia; las ciudades y comunidades sostenibles son específi-
camente consideradas en el objetivo 11 de los Objetivos de Desarrollo Sostenible. En 
general se mantiene la idea de un desarrollo vinculado con el cuidado de la naturaleza 
para preservar las posibilidades de vida de las generaciones venideras, idea central 
que caracteriza a la vertiente hegemónica del pensamiento sustentable, derivada de 
las cumbres mundiales de las organizaciones internacionales y de ahí asimilado y re-
plicado por los países en muy diversos ámbitos. 
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El optimismo desbordado por la proliferación del pensamiento de la sustentabili-
dad, en congresos, conferencias y cumbres mundiales, así como con la aplicación de 
indicadores de sustentabilidades, es estrepitosamente desmantelado por las condicio-
nes de deterioro, desigualdad, pobreza, violencia, sobreexplotación de recursos, par-
ticularmente de los acuíferos, que presenta el mundo y específicamente nuestro país. 

La creciente urbanización en el mundo y en México, con el surgimiento y pro-
liferación de nuevas aglomeraciones como las metrópolis y las megalópolis consti-
tuyen factores de primer orden que se entraman como condiciones coadyuvantes 
en la expoliación de la naturaleza y del propio ser humano, ya que su desarrollo ha 
implicado fuertes presiones sobre los recursos naturales y el territorio por la cre-
ciente expansión urbana y la extracción de recursos por las actividades extractivis-
tas: de donde, los despojos de tierras, de recursos naturales , destrucción de nichos 
de vida, se han traducido en francos atentados a la vida, a los derechos humanos y a 
la diversidad cultural y ambiental.

La profundización de las condiciones de segregación sociourbana con la mayoría 
de la población viviendo en condiciones de pobreza y pobreza extrema son perversas 
consecuencias de un sistema dominado por la incesante búsqueda de ganancia. 

Denominador común en el mundo académico es hablar de la crisis ambiental 
como constituyente del estado de poli crisis que caracteriza nuestra sociedad en el 
mundo: crisis cultural, económica, política, social, ambiental, epistemológica, ética, 
estética, urbana. Policrisis que entendemos como producto del sistema capitalista, 
neoliberal y patriarcal, pero que al mismo tiempo retroactúa sobre aquel, incenti-
vando su dinamismo, justamente para rebasar y capitalizar las crisis en la búsqueda 
permanente de acumulación de capital. La constelación de crisis aglutinadas bajo 
el concepto de policrisis no sólo se articulan como productos y producentes del 
sistema capitalista, sino que, como componentes de la totalidad capitalista, bajo su 
consideración de sistema socioeconómico hegemónico en el mundo, también in-
teractúan entre ellas. Para el caso que nos ocupa, la crisis ambiental, por ejemplo, se 
vincula con una crisis epistemológica, como afirma Leff (2007). Este autor plantea 
que el pensamiento hegemónico vinculado con la racionalidad de la modernidad 
genera una forma de pensar e intervenir a la naturaleza en beneficio de la mercantili-
zación, a través de procesos de producción incontrolables e insostenibles. Interpre-
tamos que, con ello, el autor nos muestra una articulación interna que involucra dos 
niveles del pensamiento, ya que el pensamiento hegemónico de la racionalidad de 
la modernidad es producente, a su vez, de un pensamiento epistémico, esto es, para 
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mirar y abordar el conocimiento de la problemática ambiental como fundamento de 
posibilidades de intervención.

En concordancia con Leff, entendemos que la crisis ambiental se articula con la 
crisis epistemológica, en tanto que la producción y transmisión de conocimiento se 
realiza desde miradas epistémicas disciplinarias que parcelan el conocimiento e impi-
den ver los problemas en sus múltiples articulaciones y retroacciones. 

En el presente texto se ha argumentado en el sentido de que la hegemonía del 
pensamiento epistémico de la disyunción, de la parcelación, del pensamiento disci-
plinario, constituye nutriente de la vertiente moderada del pensamiento de la susten-
tabilidad. Tal vinculación resulta funcional para centrarse en el conocimiento de las 
condiciones que presenta la problemática ambiental, tales como deterioro, conta-
minación, destrucción de ecosistemas, así como en las posibles soluciones dictadas 
desde las posibilidades técnicas que ofrece el progreso científico y tecnológico, pero 
haciendo mutis de las articulaciones socioeconómicas y políticas que llevarían el pen-
samiento, la reflexión y acción por otros derroteros de mayor calado social, económi-
co y político. 

La dinámica del sistema capitalista neoliberal, generadora de una racionalidad 
economicista, individualista e instrumental a la acumulación capitalista, se va expan-
diendo a cada intersticio de la sociedad llegando a los lugares geográficos más recón-
ditos y subsumiendo a todas las actividades de una sociedad. 

La necesidad de reproducción del sistema capitalista incide en la generación de 
un pensamiento epistémico que desde la disyunción y la parcelación constituye la 
vertiente hegemónica del pensamiento de la sustentabilidad. En el ámbito del pensa-
miento de la sustentabilidad, la franca subsunción de la problemática ambiental a la 
economía se da a través de la llamada economía verde. 

La expansión de la racionalidad instrumental para apuntalar a la dinámica capita-
lista es, también, generadora de una mirada epistémica para abordar e intervenir en 
el ámbito de las actividades artísticas, la cual toma forma en la llamada economía na-
ranja. Con la emergencia de la economía naranja como pensamiento a caballo entre 
la economía y las actividades artísticas, se promueve la creatividad como actividad 
empresarial generadora de riqueza económica. La función de las actividades artísticas 
como generadoras de valores de uso cuya utilidad es la de ser formas de expresión, 
comunicación, conocimiento y potenciación del ser humano en su humanidad, es 
constreñida a la producción de mercancías para alimentar la acumulación de capital. 
Las y los artistas son concebidos y tratados como emprendedores. 
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El pensamiento hegemónico constituido desde la modernidad capitalista, acerca 
de la naturaleza y del arte, genera sendos constructos teóricos y epistémicos, el pensa-
miento de la sustentabilidad y la economía naranja, si bien muy diferentes en cuanto a 
los ámbitos de su reflexión e incidencia, se hermanan en su condición de subsunción 
al sistema que nos rige.

La preocupación acerca de la subsunción a la que ha sometido el sistema capita-
lista a todas las actividades y particularmente a la producción epistémica y teórica se 
expresa en el ámbito de la conservación del patrimonio cultural. Es posible encontrar 
claras expresiones de crítica acerca de la carga monumentalista, elitista y eurocentris-
ta con la cual los tradicionales paradigmas acerca del patrimonio y del turismo han 
guiado la producción teórica y práctica en las disciplinas. En donde la búsqueda de 
rentabilidad emerge como preocupación de manera franca, velada o subterránea, por 
ello se afirma que la disciplina de la conservación del patrimonio se ha venido cons-
truyendo como una disciplina al servicio del poder económico y político. 

La apuesta en este campo es pugnar por realizar quiebres en las articulaciones de 
subsunción capitalista que propicien avanzar en la construcción de la conservación 
del patrimonio cultural como disciplina que se oriente a la preservación de las expre-
siones culturales tangibles e intangibles, para beneficio de los habitantes residentes y 
comunidades originarias. Observar el patrimonio cultural como factor de cohesión 
y motor identitario deviene en posibilidad de quiebre a la condición de subsunción, 
pues conlleva también a cuidar de no realizar prácticas de conservación y restaura-
ción que homogeneizan, maquillan y escenifican con fines de promoción turística y 
beneficio económico, traduciéndose en procesos de expulsión y destrucción de lazos 
comunitarios de los habitantes originarios.

La fuerza del concepto se ha mantenido como lo muestra la gran variedad de com-
promiso que en materia de desarrollo sustentable se firman por diversos países y orga-
nizaciones en el mundo. Esta situación se puede ejemplificar recientemente en nuestro 
país en donde se afirma que las ciudades mexicanas han avanzado en su camino hacia 
la sustentabilidad, aseveración sustentada en la creación de organismos y el fortaleci-
miento de una entramado jurídico, pero sobre todo con la aplicación en 2015 del Índice 
de Ciudades Prósperas (CPI) a 152 ciudades mexicanas, así como con la creación de 
la Guía de Resiliencia Urbana que incluye una red de 18 ciudades mexicanas capaces 
de afrontar los peligros naturales. Incluso se llega afirmar en este recuento alegre que 
el 100% de las metas del Objetivo 11 Ciudades y Comunidades Sostenibles se han al-
canzado con la Red de Ciudades Sustentables (SEDATU, 2018). El índice se orienta 
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a establecer niveles de prosperidad para el establecimiento de políticas para mejorar la 
posición de las ciudades en los niveles de prosperidad (ONU-Hábitat, 2016).

El Índice de Ciudades Prósperas generado por ONU Hábitat y aplicado en México 
es muy ilustrativo de la forma en que se concibe la sustentabilidad de las ciudades 
en concordancia con la subsunción del pensamiento urbano y de la sustentabilidad 
a los valores de progreso y competitividad que derivan de la visión neoliberal del 
capitalismo. Esto se observa con claridad en la elección de las variables de las seis 
dimensiones que integran el CPI, las cuales emanan de un visión parcial y selectiva 
que se ancla a una mirada homogénea de las ciudades y regiones. Se orientan a la 
cuantificación de rasgos generales que proporcionan una imagen global, de la super-
ficie, de lo fenoménico, se ubican en la epidermis de las condiciones de las ciudades y 
sociedades, por tanto, no permiten ahondar en las condiciones de penuria, injusticia, 
desigualdad, depredación, que en las diversas ciudades se vive y que arrojarían segu-
ramente índices muy diferentes y de mayor aproximación a la realidad. Esto es, los 
índices y mediciones distan mucho de ser neutrales, pues su construcción obedece 
siempre a un marco epistémico y teórico, a una concepción de la realidad. 

Se requiere que los indicadores se definan y construyan a partir del engranaje de 
una visión epistémica de la complejidad y de una racionalidad socioambiental que 
mantenga como ejes rectores el bienestar y desarrollo del ser humano con pleno res-
peto de la diversidad social, cultural y ambiental.

En la construcción de indicadores para medir las transformaciones antropogéni-
cas que se han ido generando desde la dinámica del capitalismo neoliberal, el indica-
dor de cambio en los usos de suelo emerge como instrumento potente, pues con base 
en él es posible visualizar las transformaciones en los territorios, el tipo de cambio y 
magnitud de éste. La comparativa de los cambios ocurridos en dos o más periodos 
es muy ilustrativo de los procesos de deterioro ambiental y de ecosistemas ocurridos 
históricamente. El análisis desde visiones epistémicas y teóricas permitirá avanzar, de 
la identificación de los tipos de cambio, de su magnitud y ritmo, a la búsqueda de ar-
ticulaciones con otros procesos de la sociedad y la naturaleza. La vinculación de los 
cambios con el proceso de urbanización que constituye prácticamente un denomi-
nador común en los análisis de cambios de uso de suelo, nos conduce a observar la 
articulación que constituye la detonadora primaria, la búsqueda de ganancia y renta-
bilidad en el sistema socioeconómico vigente. 

La expansión urbana, como factor de disminución y desaparición del suelo agrí-
cola, forestal, de cuerpos de agua etc., se lleva a cabo con la finalidad de obtener mayor 
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rentabilidad del uso de suelo, la cual se deriva del uso de suelo urbano. La expansión 
urbana en el mundo y en nuestro país se han desarrollado bajo esta lógica. Los datos 
proporcionados a nivel mundial, regional, local son indicativos de la incesante y cre-
ciente urbanización mundial. 

Los diagnósticos sustentados en indicadores del cambio de uso del suelo se tradu-
cen en información cartográfica y ambiental, cuyo análisis desde una nueva raciona-
lidad ambiental y desde el pensamiento complejo permitirán mejores acercamientos 
a la realidad. De donde podrán sustentar acciones de política pública y planificación 
ambiental que sean más respetuosas con los ecosistemas y con la diversidad cultural, 
con la finalidad de mejorar la calidad de vida de las sociedades, colocando al ser hu-
mano en el centro. 

El reconocimiento de la subsunción y carácter instrumental que el sistema capi-
talista imprime a todas las actividades y productos de la sociedad, particularmente a 
las disciplinas, paradigmas epistémicos y teóricos, es un paso de primer orden en la 
creación de condiciones de posibilidad para generar propuestas productoras de quie-
bres, que con la acción colectiva y generacional se vaya construyendo una sociedad 
más respetuosa del medio ambiente, de los ecosistemas, de la cultural, del mismo ser 
humano en su plena diversidad.
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La dinámica capitalista, como régimen hegemónico en la 
sociedad actual, prácticamente a nivel mundial 
captura, subsume, controla eficazmente a la 
naturaleza, la cultura material e inmaterial, 
la ciencia, la tecnología, las artes, hasta 
las formas de pensar y ser de la 
sociedad y de las y los individuos.

La construcción y manteni-
miento de la dinámica capitalista 
se realiza a través de innumera-
bles productos e instrumentos desti-
nados a coadyuvar al proceso de 
acumulación. Así en este texto interesa 
destacar la producción de paradigmas y teorías 
que se han internalizado en diversos campos de la 
ciencia y de la sociedad y que a través de las instituciones edu-
cativas y medios de comunicación se replican convirtiéndolos 

en “mandatos de vanguardia”. 

En este contexto emerge el carácter instrumental del pensa-
miento de la sustentabilidad, la economía naranja, los indica-
dores de sustentabilidad y el patrimonio cultural. La hegemo-
nía del capital y su entramado cultural, que parece convertirse 
en el dios oculto de la dinámica social, es constantemente 
confrontada por la capacidad de agencia de las y los sujetos, a 
partir de la cual se crean condiciones de posibilidad de 
delinear nuevos caminos, pero también de subsunción a los 

mandatos del sistema.
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